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  Diego, Alba, Silvia los tres pilares de mi vida


  Mi minifamilia en cantidad, pero la más grande en calidad.


  


  


  
    Prólogo

  


  La música era ensordecedora. Sonaba tan fuerte que no me dejaba escuchar ni mis propios pensamientos. Y esa noche era exactamente lo que necesitaba, no pensar. Había pasado unos meses en Londres intentado buscar quién era, qué quería, y había regresado sin nada. Vacía.


  Mi trabajo me gustaba, pero ya no resultaba un desafío. Quería algo más. Algo que me ilusionara cada mañana, que me llenase, pero todavía no sabía qué era lo que buscaba.


  Me movía al ritmo de una música que ni siquiera me agradaba. Pegada a un cuerpo que tampoco me atraía. Simplemente, dejándome llevar. Hasta que lo vi a él. Hasta que nuestras miradas se entrelazaron y todo a mi alrededor se borró.


  Bailaba para él. Pensaba solo en él. Aunque eran otras manos las que me tocaban. Las que me rozaban con cada movimiento, pero para mí ya solo existía él.


  Cuando fui consciente no pude soportarlo. Todo el alcohol que llevaba encima se revolvió en mi estómago y corrí al baño deseando llegar a tiempo para no vaciar su contenido en medio de la pista de baile.


  No había cola, así que conseguí llegar justo a tiempo.


  Fuera de allí, y sin esas manos tan ajenas a lo que deseaba lejos de mí, me encontré mucho mejor. Mojé mi cara y me observé en el espejo. Recuperé el color y pensé en salir de allí e irme directa a casa. Alice ya se había marchado con James hacía un buen rato, la fiesta de chicas se había acabado.


  Al salir del baño, allí estaba él. Apoyado contra la pared mirándome fijamente. Solo nos habíamos visto una vez en el hospital, de refilón y, sin embargo, algo en su mirada me hacía pensar que nos conocíamos de toda la vida. Que no necesitábamos más. Solo unos segundos para conectar, para estar unidos para siempre.


  Él se acercó despacio sin dejar que nuestras miradas se perdiesen. Secó con su palma unas gotas de agua que aún corrían por mi mejilla.


  -¿Estás bien? -me preguntó provocando una vibración extraña en mi cuerpo.


  No pude contestar. Asentí y al segundo sus labios estaban sobre los míos. Su lengua exploraba la mía. Sus dientes se clavaron en mis labios arrancándome un gemido. Y aún quería más. Todavía necesitaba más.


  Bailamos desplazándonos hacia dentro de los baños y nos encerramos en uno de los cubículos. Me apoyé en la pared, y él bajó los tirantes de mi vestido. Dejó mis pechos expuestos. Solo cubiertos por sus manos. Su boca dejó mis labios para centrarse en mis pezones y aumentar el calor que cada vez crecía más en mi interior.


  Sus dedos siguieron un camino distinto, buscando entre mis piernas y adentrándose en mí. Clavándose y dándome todavía más placer. Ya no podía soportarlo más. Mis jadeos se volvieron casi gritos cuando me penetró. Se nos fue de las manos. Ya no podíamos controlarnos ninguno de los dos.


  Cada movimiento me llevaba más alto, más lejos. No podíamos parar. No queríamos acabar. Quería que durase para siempre. Necesitaba tenerlo ahí para siempre. Sus manos acariciando mi cuerpo. Sus labios recorriendo mi piel. Todo el conjunto me llevó al clímax. No pude chillar su nombre porque no lo sabía, pero no lo necesitaba porque con solo mirar esos ojos marrones me bastaba.


  Nunca en mi vida había vivido un orgasmo así. Me devastó. Nos dejó exhaustos. Me tambaleé al salir del baño con él detrás, que me sujetó por los hombros. Y allí se acabó todo. Lo que ni siquiera existía dejó de ser para convertirse en dolor. Sus dedos se clavaron en mi piel según la vio.


  Una mujer unos años mayor que yo nos observaba con el ceño fruncido. Todo se vino abajo de un soplido. Me intenté girar para ver su cara, pero sus manos me seguían agarrando con fuerza y me lo impidieron.


  No quise saber más. No necesitaba saber más. Estaba todo muy claro. Yo había sido un desliz. Un polvo en un baño de una discoteca que debía ser olvidado.


  Me marché llorando a casa en un taxi y volví a mi vida. Sola. O no tan sola como había imaginado.


  


  


  
    Capítulo 1

  


  No podía seguir así. Llevaba días nerviosa, sin saber qué rumbo podría tomar mi vida y necesitaba volver a recuperar el control. Volver a tener algo a lo que agarrarme. Un futuro que en ese instante no era capaz de vislumbrar.


  Todo había cambiado aquella noche, así que lo mejor que podía hacer era afrontar la verdad y seguir adelante. Quizás tendría que replantearme mi futuro, que, aunque era probable que distara de como tenía en mente, podría ser igual de bueno si luchaba por lo que quería alcanzar.


  Para eso tenía que ser valiente y dar un paso al frente. Dejar de esconderme como una niña y afrontar la realidad. Asumir las consecuencias de lo que había hecho por voluntad propia. Y dejar de fingir que no había sido algo trascendente en mi vida, porque cada una de las noches que habían pasado desde aquel día seguía soñando con las manos de ese idiota acariciando mi cuerpo.


  Algo había cambiado en mí desde ese encuentro y yo lo sabía desde el princP-io, por mucho que intentaba ignorarlo eso seguía ahí. Y tenía que averiguar si era real o si solo eran paranoias mías.


  Me dirigí a la farmacia con los nervios retorciendo mi estómago, pero decidida a acabar de una vez por todas con esa incertidumbre que me estaba matando.


  -Buenos días, ¿qué desea?


  -Yo... -Las palabras se me atragantaron-. Necesito... unas... Juanolas.


  La farmacéutica, una señora de unos cincuenta años, se dio la vuelta, extrañada por mi forma de actuar, y fue a buscar lo que le acababa de pedir.


  Era la tercera vez que iba a la farmacia y volvía con las manos vacías. Bueno, no vacías, pero que no era capaz de pedir lo que realmente iba a buscar.


  -¿Algo más? -volvió a preguntar la mujer.


  -Yo..., no.


  Me sentía avergonzada. ¿Cómo era posible que no fuese capaz de pedir lo que necesitaba? Quizás porque decirlo suponía que sería un poco más real, que existía la posibilidad de que fuese de verdad, y eso me daba tanto miedo. Y felicidad. Y pánico. Y todas las emociones que se pudiesen nombrar juntas que no tenía ni idea de cómo enfrentarme a ellas.


  No podía seguir así. Era una locura continuar sin saber la verdad. Tenía que afrontar mi destino cuanto antes y seguir adelante. Dejar de esquivar lo inevitable. Antes de salir por la puerta me di la vuelta y regresé al mostrador, a pesar del temblor que se había apoderado de mis piernas.


  -Perdón, pero sí que quiero algo más.


  -Dime, cielo.


  -Necesito una prueba de...


  Antes de que acabase de hablar se dio la vuelta y me puso un test de embarazo encima del mostrador.


  -Mi experiencia me dice que es esto lo que necesitas.


  Asentí con la cabeza y saqué mi tarjeta de crédito de la cartera.


  -Gracias.


  Ella me acarició con ternura la mano, y yo no me podía creer que estuviese a punto de echarme a llorar en aquella farmacia. Menos mal que había atravesado toda la ciudad hasta que por fin me decidí por una y quedaba bastante lejos de mi casa, porque la verdad era que no me imaginaba volviendo allí.


  El primer paso estaba dado, aunque aún me quedaba más recorrido para descubrir la verdad, para ver un poco más claro mi futuro y dejar atrás esa incertidumbre que me estaba matando.


  Y, a la vez, un miedo a descubrir lo que me esperaba se instaló dentro de mí. A que todo lo que estaba en el aire se convirtiese en algo real y las suposiciones dejasen de ser una simple fantasía y se convirtiesen en verdad.


  En cuanto me subí al coche me di cuenta de lo mucho que me temblaba el cuerpo. No era casi capaz de conducir, así que esperé unos segundos y respiré hondo intentado mantener la mente en blanco hasta llegar a casa.


  Nunca imaginé que viviría sola una situación como esa. Siempre pensé que sería en pareja o al menos rodeada de mis amigos, pero tal y como estaba la situación no me atrevía a confesarles aquello.


  James era nuestro amigo de la infancia, lo conocimos en el mismo internado donde Eric, mi hermano, y yo nos habíamos criado después de la muerte de nuestros padres. Alice llegó a la vida de James por casualidad en el momento más oportuno. Ella y Bichito pusieron patas arriba su vida e hicieron que pegase un cambio radical, abriéndoles su corazón y formando una preciosa familia.


  Solo hacía unos días que acababan de recuperar la custodia de Bichito, así que no quería romper su burbuja de felicidad y agobiarlos con mis problemas y que pudiese perjudicarlos de alguna forma. Aquello era cosa mía y era la única responsable. Bueno, en realidad no, pero no pensaba hacerlo a él partícP-e de toda esa historia.


  


  


  
    Capítulo 2

  


  Al entrar en casa encendí la luz y los tonos pasteles destacaron por encima del blanco de los muebles. Residía en un apartamento enorme, decorado como si allí habitara una princesa, pero la verdad era que no me gustaba vivir allí. Parecía una cárcel de cristal. Todo impoluto. Yo quería caos, desorden. Un hogar. Pero en las fotos y en los vídeos quedaba mejor una casa ordenada. No podía defraudar a mis seguidores y que no me vieran tan perfecta como ellos se imaginaban que era. Ese era mi trabajo, al fin y al cabo.


  Mi corazón palpitaba desbocado de emociones que no era capaz de identificar. Nervios, pánico, ilusión...


  Nunca me había imaginado sola en esa situación, pero a la vez me alegraba que fuese algo mío. Algo que no podía controlar, pero que solo yo sabía y podía decidir contarlo o no y si pasaba a ser real para el resto del mundo. Aunque solo fuese por un tiempo, era solo mío.


  Caminaba por mi apartamento tropezándome con todos los muebles que tenía a mi alrededor. Leí las instrucciones varias veces mientras daba vueltas como un pollo sin cabeza hasta que me lancé y entré en el baño.


  Las manos me temblaban haciendo todo el proceso de mojar la tira, más complicado de lo que parecía a priori. Al final, lo conseguí, pero fui incapaz de ver el resultado. Me paré a pensar en todo lo que podía cambiar mi vida, lo cual dependía del resultado de ese test.


  Mi felicidad, mi trabajo, mi futuro, todo me lo jugaba a una carta. Una que llegó de forma inesperada, pero que en el fondo deseaba más de lo que nunca había deseado nada. Que muy dentro de mí sabía que era lo mejor que me podía pasar, a pesar de los miedos, de las incertidumbres y de que probablemente nadie fuese capaz de comprender la decisión que estaba a punto de tomar. Pero nada de eso me importaba. Quería pensar que si de verdad me querían lo aceptarían.


  Tardé casi dos horas en mirar el resultado.


  Dos rayas rosas. Positivo. Lo comprobé varias veces.


  Embarazada. Un bebé.


  Por fin sabía la verdad. El resultado de aquella noche de descontrol, la casualidad de encontrármelo en aquella discoteca. Volver a verlo. Sentir algo inexplicable y de que a él se le fuese la pinza tanto como a mí. La combinación de todo me había llevado a aquella situación.


  Estaba embarazada de un desconocido para mí, pero amigo de James. No tenía ni idea de las consecuencias que eso podría tener cuando él lo supiera. Era como mi hermano, es más, se lo contaría también a mi hermano. Y no creo que reaccionase demasiado bien cuando se enterasen. La única información que tenía era que se llamaba Leo, que él y James eran amigos desde su época universitaria y que trabajaba como pediatra en el hospital al que habíamos llevado a Bichito cuando se puso enfermo, el cual en la actualidad era su paciente. Y toda esa información la sabía por medio de Alice, que en nuestras largas charlas me lo había contado mientras yo disimulaba mi interés por saber más de él.


  No me quedaba más opción que guardar todo aquello en secreto. Ocultarlo. Hacer ver a todo el mundo que había sido únicamente cosa mía. Algo que yo deseaba y de lo que me ocuparía sola. Podía hacerlo. Tenía que intentarlo porque lo que sentía en mi interior me hacía querer superarlo todo.


  Había algo dentro de mí. Lo sabía desde hacía casi una semana. Podía sentirlo aun antes de ver el resultado y, sin saber cómo, ya lo amaba. Sentía un vínculo, algo que a veces me parecía incluso irreal, pero que estaba ahí. Una sensación de compañía que me seguía día y noche y que hasta ese momento nunca había experimentado.


  Y en ese instante tenía una prueba de esa realidad. Algo que afirmaba que eso era cierto, que había algo en mi interior. Aun así, todavía no era capaz de decirlo en voz alta, de compartirlo con nadie. Quería que fuese solo mío por un tiempo. Porque en cuanto lo compartiese con el resto del mundo ese bebé sería de todos. Mi decisión iba a cambiar la vida de las personas que me rodeaban y, por unos días, yo necesitaba que solo cambiase la mía.


  Me vi sentada en el suelo del baño.


  Sin parar de mirarlo.


  Sin poder dejar de observar mi futuro.


  Sin parar de pensar en qué era lo mejor.


  Sabía qué era lo que yo quería, pero no era yo la única que importaba. Había algo más. Otro futuro. Una vida que se merecía que yo tomase el camino correcto. No me podía permitir fallar. A partir de entonces mis decisiones no me afectarían solo a mí y esa responsabilidad me comenzó a abrumar.


  Estaba feliz y asustada. Era extraño, pero algo me angustiaba por dentro. No ser lo suficientemente buena. No llegar a ser una buena madre porque nunca había tenido un ejemplo al que seguir. Todas esas paranoias rondaban en mi cabeza y me hacían dudar de algo que yo siempre había tenido bastante claro.


  -No sé si lo voy a hacer bien. No sé si soy lo mejor para ti. Pero te prometo que lo intentaré con todas mis fuerzas, que tú serás para el resto de mi vida mi única prioridad.


  Y así, con esa promesa, tomé la decisión que cambiaría mi vida para siempre. La mejor elección que hice jamás y que aún hoy en día sigo dando las gracias a mi yo del pasado por haber tenido las agallas de enfrentarme a ese momento yo sola y ser capaz de elegir el camino acertado.


  


  


  
    Capítulo 3

  


  Al día siguiente retomé mi vida como si el día anterior nunca hubiese existido. Decidí que no podía quedarme sentada todo el día observando el test y tocándome la barriga. El espectáculo debía continuar, y eso era un poco en lo que se había convertido mi vida. Tenía miles de seguidores por todo el mundo que estaban esperando mis vídeos, mis posts, ver lo que hacía con mi vida. No podía desaparecer, princP-almente, porque era lo que me daba de comer y con un bebé en camino no podía dejar ese trabajo que últimamente no me llenaba como al princP-io.


  Will entró en mi casa a las nueve en punto, como hacía todos los días. Llevaba unas gafas de sol ocultando sus maravillosos ojos verdes que conquistaban a cualquiera. Y, aunque su falsa sonrisa pudiese engañar a medio mundo, yo sabía que no estaba de buen humor. Algo había ocurrido y no tardaría mucho en contármelo, eso seguro. Aparte de ser mi ayudante, era mi mejor amigo, y siempre nos lo contábamos todo.


  -Hola, guapa, ¿qué te ocurre hoy? ¿Se te han pegado las sábanas?


  -Algo así -contesté sin demasiada emoción.


  -Menuda cara..., pues no parece que hayas descansado demasiado. -Seguí tomando mi café e ignoré su comentario-. Últimamente no eres la reina de la alegría por las mañanas.


  -Tú tampoco haces comentarios demasiado agradables.


  Se sentó en una silla frente a mí y se tapó la cara con las manos.


  -Tienes razón. Soy un capullo. Me paso los días de mala leche porque por las noches Kevin solo quiere ver pelis en plan romántico. Lo voy a dejar.


  -Pero ¿qué dices? Si es un cielo de tío.


  -Ese es el problema. Lo estoy empezando a notar.


  -No, por favor. Otra vez no.


  -¿Qué quieres que le haga? Todo lo que me hacía sentir los primeros meses se ha evaporado. Ahora solo queda rutina y aburrimiento. Y unas ganas de escapar, de correr sin mirar atrás... No lo puedo evitar.


  -Lo tuyo no sé si es pánico al compromiso o que no sabes lo que quieres.


  -Lo que tengo clarísimo es lo que no quiero.


  Decidí dejar la conversación sobre temas amorosos. Ya me llegaba con la carga que llevaba dentro como para meterme en la vida de los demás.


  -Anda, vamos a centrarnos en el trabajo, que tenemos un montón de cosas pendientes.


  -Tienes razón. ¿Quedamos esta noche para tomar unas copas?


  -¿Esta noche? Mejor no. Estoy cansada y quiero relajarme un poco.


  -Vale, pues dejamos mis penas para otro día. Ya buscaré con quién ahogarlas.


  -¡Madre mía! Qué peligro tienes. Eso suena a que te vas a meter en un lío de los tuyos.


  -Vamos a organizar el calendario de trabajo de este mes, que te veo muy floja.


  Will era un completo desastre como novio. Era incapaz de encontrar a alguien con el que pasar más de tres o cuatro meses, pero como asistente personal de una influencer de moda era el mejor. Se ocupaba de organizar todo lo referente a las marcas, cómo publicitarlas y qué tP-os de posts tenía que hacer cada día. El contenido lo creábamos entre los dos, y yo ponía la cara, por supuesto, pero desde que lo tenía a mi lado me había liberado de una gran carga de trabajo y todo estaba mucho mejor planificado. Juntos éramos más eficientes, y además era un amigo que me apoyaba y que siempre estaba a mi lado en los malos y en los buenos momentos.


  Siempre le contaba mis problemas, pero con este todavía no estaba preparada. No me sentía diferente físicamente, así que decidí tomarme mi tiempo. No tenía prisa porque sabía que mi decisión no iba a afectarme en el trabajo hasta después de unos meses, por eso pensé que darle la noticia a Will podría esperar. Al menos hasta saber cómo contárselo y hasta dónde iba a dar la información a la gente que me rodeaba. Tenía que contarle a todos la misma versión para que no hubiese problemas, por eso era algo que tenía que meditar y decidir con cabeza y no dejarme llevar por un impulso.


  -¿Seguro que estás bien?


  -Sí, claro, ¿por qué lo dices?


  -Te noto rara. Hay algo diferente en ti. ¿Has usado la mascarilla para la cara que te recomendé ayer?


  -Pues sí, será eso.


  -Da una luz a la piel maravillosa. Podríamos sacarte unas fotos y hablar hoy sobre eso en tu blog.


  -Vale.


  No podía ser que me viese nada diferente. Se lo tenía que estar inventado, igual que yo había usado la mascarilla. Me miré en el espejo disimuladamente mientras él cogía la cámara, y yo me seguía viendo exactamente igual. Aun así, en ese momento me di cuenta de que a Will no iba a poder ocultárselo demasiado tiempo. Él sabía hasta qué talla de bragas usaba. Me ayudaba con todo y, además, era muy observador. Demasiado para poder mantener mi secreto a salvo con él.


  A las tres horas de llegar conseguí una excusa para echarlo fuera. Lo mandé a unos cuantos recados y después le dije que se tomase el resto del día libre. No sé por qué, pero estaba agotada. No quise culpar a la pequeña vida que crecía dentro de mí, me parecía todavía demasiado pronto. Lo achaqué a que mi cerebro le estaba dando demasiadas vueltas a todo. A cómo mantener ocultos todos los cambios que vendrían en pocos meses, en cómo mantener para mí la verdad absoluta de todo lo que había pasado.


  Todo daba vueltas continuamente en mi cabeza y me costaba centrarme en el trabajo, en Will. No estaba siendo demasiado productiva, así que decidí que lo mejor era despejarme.


  Siempre que me encontraba atrapada salía a dar un paseo y a perderme por las calles de Dublín. Con suerte acabaría en alguna tienda de segunda mano con alguna joya perdida que para otra persona ya era chatarra, pero a la que yo podría darle una segunda vida.


  Mi móvil comenzó a sonar sacándome de mis pensamientos. A cada uno de mis amigos les había puesto un tono diferente, por esa razón sabía de quién se trataba antes si quiera de ver su nombre en la pantalla.


  -¿No te di suficientes recados que hacer?


  -Está claro que hoy no estás de humor. -Suspiré porque, a pesar de que no me apetecía hablar, me había pasado de borde, y él no tenía la culpa de nada.


  -¿Qué quieres, Will?


  -¿Qué flores crees que le van más a Alice?


  -Joder, yo que sé, Will. ¿Por qué no la llamas a ella y se lo preguntas?


  -Lo he intentado, pero se debe de estar follando a su futuro marido porque no me coge el teléfono.


  -No me extraña, es que eres un pesado.


  -Oye, que yo solo quiero que ese día todo salga perfecto. Normalmente, tú eres más exigente que yo con ese tP-o de detalles.


  -Lo sé, perdona. Pensaré en qué flores pueden quedar mejor, le consultaré a Alice y te llamaré en cuanto sepa algo.


  -Gracias. ¿Y tú dónde estás?


  -Yo... yo... tengo que colgar, que voy conduciendo. Luego hablamos.


  Conseguí evitar el tema, pero no sabía hasta cuándo porque a Will era complicado ocultarle cosas, y él sabía mejor que nadie que me iba de compras cuando estaba inquieta por algo, por eso evité confesarle lo que estaba haciendo.


  La boda de Alice y James era otra de las razones por las que estaba tan nerviosa. Me encargaron organizar la ceremonia y quería que todo saliese perfecto, pero aquellos últimos días me daba la sensación de que no tenía la cabeza para nada que no fuese el bebé. Y tenía que ponerle freno a eso y no dejarme llevar por esos sentimientos tan locos que empezaban a despertar en mí porque no podía olvidar todo lo que me rodeaba por el simple hecho de estar embarazada. Tenía que continuar con mi vida, trabajo y, sobre todo, procurar que la boda de Alice y James fuese lo más especial posible.


  


  


  
    Capítulo 4

  


  Después de pasar la tarde perdida en tiendas de segunda mano llegué a casa fundida. Tenía muy claro mi plan: un baño relajante, una mascarilla en el pelo y en la cara, una película romántica, pedir algo de cena y a dormir. Pero mi móvil sonó con una melodía estridente que le había puesto a mi amiga Cara la última noche que salimos de copas.


  Las imágenes de esa noche de juerga acudieron a mi mente mientras me acercaba a la mesa del salón para contestar la llamada. Hacía mucho que no salíamos, pero cuando lo hacíamos siempre tenía la costumbre de coger mi móvil o los móviles ajenos y cambiar los tonos de llamada. Lo que salía de ahí os lo podéis imaginar.


  Era raro que me llamase Cara un día entre semana, desde que había abierto su propia tienda de ropa tenía demasiado trabajo y solo salía algún sábado cuando le insistíamos.


  -Espero que no me llames para hablarme del vestido de boda de Alice porque estoy demasiado cansada para aguantar una conversación sobre diseño.


  Will y yo nos encargábamos de toda la organización de la boda, y yo le había recomendado a Alice que el vestido de novia se lo diseñase y confeccionase mi amiga Cara, que era una verdadera artista. En cuanto se conocieron ella y Alice encajaron a la perfección y estaba segura de que Alice estaría perfecta con el diseño que había creado Cara.


  -No, te llamo para recordarte la cita a ciegas con mi amigo de la infancia. Llegó de París ayer y se marcha mañana temprano.


  -¿Y no será mejor que aproveches tú el tiempo con él?


  -Samy, me lo prometiste. Quiero presentártelo desde hace años...


  -Vale, de acuerdo.


  No sé en qué momento se me ocurrió que podía ser una buena idea conocer a ese pobre hombre, pero cuando acepté esa cita todavía no estaba embarazada. Y ni en sueños imaginé poder estarlo a corto plazo.


  Lo que menos me planteaba entonces era tener una relación con nadie, bastante tenía con controlar todo lo que se me venía encima, pero no podía explicarle nada de lo que me estaba ocurriendo a Cara, así que hice de trP-as corazón y decidí ir a la cita.


  ¿Qué podía salir mal? Sí, estaba embarazada, pero no estaba enferma. Podía salir y divertirme. No hacía daño a nadie saliendo con él, aunque supiera desde el princP-io que no iba a haber nada más que una amistad entre nosotros.


  Mis planes cambiaron. Me di una ducha rápida y me arreglé para salir a cenar. A las ocho ya estaba lista y cogiendo un taxi para acudir puntual a mi cita. Mientras iba de camino por las calles de la ciudad, me pareció distinguir a Leo entre un grupo de gente que cruzaba. Mi cerebro me estaba empezando a jugar malas pasadas.


  Tenía miedo a encontrármelo. Pánico a que les contara algo a Alice y a James y pudiesen sospechar lo que ocurría. Odiaba los secretos. Y tener que ocultar algo tan gordo sabía que me iba a pasar factura, pero ¿qué otra cosa podía hacer? No quería que todo aquello se volviese más complicado de lo que ya era. No quería depender de nadie, quería tomar yo todas las decisiones sin tener que consultar con un desconocido. Y eso suponiendo que se quisiera implicar en esa situación.


  En definitiva, era mi elección y no quería involucrar a nadie. Quería vivir aquella experiencia yo sola, sin ayuda, sin comprometerme con nadie. Estaba cansada de relaciones que siempre acababan mal y por una vez quería ser la única responsable de las decisiones que tomase en mi vida.


  Llegué a mi cita antes de que lo hiciera él y lo esperé tomando un refresco mientras revisaba mi móvil. Lo único que sabía de él era que había sido modelo y que conocía a Cara desde que eran pequeños. Era francés y dirigía una revista de moda. Se llamaba..., no me acuerdo. Era un desastre para los nombres. Me pasé los últimos diez minutos dándole vueltas a ver si me salía, pero nada.


  Normalmente siempre tenía a Will cerca en casos como aquel. Así que ese día iba a tener que buscarme la vida yo solita para averiguar cómo se llamaba. Lo primero que pensé fue en mandarle un WhatsApp a Cara, pero en cuanto se me pasó la maravillosa idea por la cabeza llegó él y me pareció de mala educación ignorarlo y ponerme con el móvil.


  -Hola -lo saludé con una sonrisa forzada mientras me levantaba de la silla.


  Vale, era guapo. Más de lo que había imaginado. Era un chico alto; mínimo, un metro noventa. Moreno, con una barba de tres días, pero cuidada; ojos verdes, y una sonrisa modélica que hacía juego con su cuerpo de anuncio.


  -Hola. Eres todavía más preciosa de lo que me dijo Cara. Aunque no te negaré que te he espiado por redes para averiguar cómo eras antes de venir.


  -Normal. ¿Quién no lo hace hoy en día?


  Pues yo. Debía de ser la única tonta a la que no se le ocurrió la idea de mirar su Instagram y ver cómo era. Parecía mentira que viviese de las redes sociales y no las utilizase más a mi favor en cosas cotidianas. Aunque la verdad era que estaba tan absorta en todo el tema del embarazo que todo lo demás parecía que había dejado de tener importancia. Y es que, en realidad, hasta hacía cinco segundos esa cita era un mero trámite por el que pasar para que Cara me dejase en paz.


  Pedimos la cena y charlamos con fluidez, primero de Cara y después del trabajo. Teníamos mucho en común, ya que los dos trabajábamos para la industria de la moda. Yo seguía sin acordarme de su nombre, así que lo evitaba con la esperanza de que saliese sin tener que forzar y, en caso de que la cosa se pusiese fea, buscaría una excusa para ir al baño y llamaría a Cara para que me sacase del apuro.


  Nos trajeron unos entrantes con muy buena pinta, que tenían un nombre muy pijo y difícilmente pronunciable. Tenía hambre y no hice esfuerzos por disimularlo, al fin y al cabo, no tenía pensado tener nada con el hombre que tenía frente a mí, así que decidí ser como realmente era sin tratar de impresionarlo.


  El problema empezó cuando llegó el primer plato. Era una sopa de pescado que en cuanto pusieron en la mesa hizo que mi estómago y yo comenzáramos una lucha por mantener el control y que todo lo que había ingerido no saliese por donde había entrado.


  -Samy, ¿te encuentras bien?


  -Sí, claro. Voy un segundo al baño -me disculpé lo más rápido que pude y salí corriendo.


  En cuanto llegué, vomité todo lo que llevaba dentro. Al princP-io me preocupé porque no sabía si estaba enferma o no. Pero una vez eché todo para fuera, y lejos de ese asqueroso olor a pescado, mi cuerpo volvió a la normalidad. Así que lo achaqué a un síntoma del embarazo, bastante inoportuno en ese momento, pero que me hizo mucha ilusión.


  Cada pequeña cosita que sentía dentro de mí, que hacía más real la nueva vida que crecía dentro de mí, me hacía sentir más cerca de ese bebé y, aunque no quería que la emoción me desbordase, estaba muy feliz.


  Volví a la mesa, y el hombre que tenía enfrente, del que todavía no recordaba su nombre, parecía preocupado.


  -¿Seguro que te encuentras bien, Samy?


  -Por supuesto -le contesté con una sonrisa.


  Se habían llevado la sopa, así que respiré tranquila y continuamos la conversación donde la habíamos dejado. Hasta que llegó el siguiente plato.


  Me pusieron delante un solomillo impresionante. Siempre me había encantado la carne poco hecha, pero fue pegar el primer corte y ver la carne roja delante y con ese olor... no pude controlarme. Las náuseas vinieron a visitarme de nuevo y temí no llegar al baño. Salí corriendo lo más rápido que pude, pero por el medio no pude evitar chocar contra una de las pobres camareras con las que me crucé.


  A los pocos minutos de estar en el baño, cuando ya no creí que fuese posible tener nada más en mi organismo, unos leves golpecitos en la puerta llamaron mi atención.


  -Samy, soy Adrien. ¿Te encuentras bien?


  Mira por dónde, he hecho el ridículo más grande de toda mi vida, pero al menos ya sabía su nombre.


  -Gracias, Adrien. Estoy mejor -contesté abriéndole la puerta-. Pero, si no te importa, voy a volver a casa. Creo que algo me ha sentado mal.


  -Puedo llevarte al médico si quieres.


  -No hace falta. Lo que tengo no se cura yendo al médico.


  -¿Ya sabes qué es lo que te pasa?


  -Sí, estoy bien. No te preocupes. Con un poco de descanso se me pasará.


  -Pues te acompaño a casa.


  La verdad era que Adrien se portó conmigo de diez. Si no hubiese sido por las circunstancias en las que estaba envuelta, habría sido un buen partido y ¿quién sabía? A lo mejor hubiese surgido algo entre nosotros. Pero en esos momentos lo único que me apetecía era llegar a casa y meterme en mi cama. Descansar y esperar que aquel malestar que empezaba a sentir se marchase tan rápido como había venido.


  


  


  
    Capítulo 5

  


  Cada día me despertaba con un sentimiento distinto. Un día me levantaba feliz de saber que no estaba sola y al siguiente el miedo me paralizaba y no me dejaba pensar en otra cosa que no fuese lo mal que podía salir todo.


  Sonó mi teléfono por tercera vez y no pude seguir evitándolo así que contesté.


  -Hola, Alice.


  -Hola, cielo. ¿Estás bien? Llevo dos días llamándote y no das señales de vida. Tus seguidores están preocupados. Llevas dos días sin actualizar nada.


  -Sí, lo siento. Llevo unos meses de mucho estrés y he decidido dedicarme unos días a mí. Unas vacaciones sin salir de casa.


  -Son unas vacaciones un poco extrañas, ¿no? -Podía notar cómo dudaba de mis excusas por el tono de su voz-. ¿Estás segura de que todo va bien? Sabes que estamos aquí para cualquier cosa, ¿verdad?


  -Lo sé. Lo último que quiero es que os preocupéis por mí. Estoy bien. Solo necesito algo de tiempo para mí. Esto de ser influencer es más duro de lo que parece. Hasta en vacaciones estoy recomendando cosas, me da la sensación de que nunca desconecto.


  -Está bien. Te dejaré que descanses durante unos días, pero volveré a llamarte y nada te va a librar de una tarde de chicas.


  -En un par de días te llamo, y arrasamos las tiendas.


  -Genial. Cualquier cosa me llamas.


  -Que sí, pesada.


  -Yo también te quiero.


  Alice llegó a nuestras vidas hacía solo unos meses, pero ya se había vuelto una persona imprescindible para mí. Era la hermana que siempre quise tener. Siempre tuve algo de envidia de la relación que tenían James y Eric, y por ese entonces yo había conseguido tener algo muy parecido con Alice.


  Una unión difícil de explicar y que desde el primer segundo estuvo ahí. Una amistad a primera vista. Nos volvimos inseparables después de nuestra primera tarde juntas y no me podía alegrar más que finalmente acabase siendo la pareja más estable que había tenido nunca James.


  Eran dos amigos, pero para mí y para Eric eran más bien dos hermanos más. Juntos éramos una familia, y Bichito, el rey de todas nuestras atenciones. Ese pequeñín nos había conquistado uno a uno y, lo peor de esos días de encierro voluntario para solo pensar en mí, era el tiempo que iba a estar sin verlo.


  Me había nombrado su madrina honorífica y me lo tomaba muy en serio. Siempre que el trabajo me lo permitía me pasaba las tardes con Alice y con Bichito. Me encantaba pasar tiempo con él, y creo que pensar en él arrojaba más claridad a la decisión que había tomado y que todavía no tenía ni idea de cómo iba a comunicar al resto del mundo. Y lo más importante, a mi familia.


  Un millón de dudas bullían continuamente en mi interior. No sabía cómo iba a ser cada paso que iba a dar, pero tenía claro que no había vuelta atrás. Que él o ella ya estaba en mi interior y que no quería separarme de ese bebé.


  Y en eso pensaba todas las noches. Cuando me metía en la cama cerraba los ojos e intentaba imaginarme cómo sería. Cómo sentiría a ese bebé cuando lo pudiese tener entre mis brazos. Cómo sería su cara. Cómo sería el sonido de su voz al llorar. Por mucho que las dudas vinieran a visitarme sabía que ya no existía una vida sin él. Que ya sentía mucho más de lo que jamás había imaginado que sentiría y ni siquiera lo conocía. Solo compartíamos un par de semanas juntos. Unos días desde que su existencia estaba confirmada y ya era más de lo que nunca nadie fue para mí.


  A veces, mis sueños me llevaban por otro camino. En ocasiones imaginaba una vida en la que él también formaba parte. En la que formábamos una familia de verdad.


  Y eso sí que me daba miedo. Que mi mente imaginase imposibles. Versiones de una vida que jamás tendría lugar porque aquello no era cosa de dos. Aquello era solo mío. Algo que no quería compartir. Y menos con él. Con alguien que lo poco que conocía era que le había puesto los cuernos a su pareja conmigo.


  No quería ni pensar en ello. En que mi bebé llevase la genética de ese cabrón que no era capaz de mantenerla dentro de los pantalones, aunque su novia estuviese a tan solo unos metros de distancia.


  Alejarlo de mis pensamientos era algo que sabía que debía hacer. Que cuando era consciente lo hacía con rapidez y eficiencia, pero los sueños no se podían controlar. Y para mi desgracia él hacía acto de presencia en los míos más de lo que me hubiese gustado.


  


  


  
    Capítulo 6

  


  Llevaba guardando mi secreto durante un par de semanas. Y, tan solo hacía un par de días, había disfrutado de una tarde con Alice y Bichito. Tenía claro que ella había notado algo, que sabía que no todo iba bien dentro de mí. Esconder algo así a alguien tan cercano como ella o Will cada vez se me hacía más complicado, pero dar el paso de contarles la verdad todavía me parecía muy lejano. Las palabras se me atragantaban en la garganta y no era capaz de dejarlas salir. Necesitaba tiempo.


  No sabía todavía cómo explicar toda la situación. Era importante meditar bien la explicación que le iba a dar a todos para que concordase y no hubiese flecos sueltos. No podía dejar nada al azar ni a la improvisación. Era algo demasiado importante, quizás lo más importante que me había pasado en la vida.


  Pero, a la vez, era algo que iba a tener que contar. Algo que inevitablemente tendría que explicar. Que por más que quisiera no iba a poder esconder mucho más. Y se me hacía difícil. Mantenerlo en secreto se estaba haciendo insano.


  Llevaba dos días que solo me apetecía dormir, comer y pensar en cómo sería. En cómo seríamos juntos. En un futuro idealizado que no sabía muy bien si iba a existir. Tenía que salir de ese bucle y esa mañana estaba completamente decidida.


  Iba a salir fuera de mi burbuja, comenzaría a hacer mi vida de nuevo y cuando estuviese preparada lo contaría. Nadie tendría por qué saber nada que yo no quisiera contar. No iba a ser tan complicado.


  O eso creía yo. Pero mi cuerpo no tenía los mismos planes. Parecía como si ese futuro bebé hubiese tomado una decisión. Y era hacerme permanecer con la cabeza metida en la taza del váter toda la mañana. Me costó llegar al sofá y dejar de vomitar. Pasé dos días así. Arrastrándome. Llegué incluso a tener miedo por mi salud y por la del bebé. Quizás fue ese miedo lo que me llevó a solicitar cita con la matrona. Lo que me empujó a pedir ayuda.


  No tardaron mucho en darme cita. Al día siguiente, más pálida de lo habitual, aguardaba sola en una sala de espera distraída con mi móvil cuando él paso.


  No me lo esperaba. Algo dentro de mí se revolvió y me hizo levantar la mirada.


  Y allí estaba él.


  Al fondo del pasillo, distraído, mirando unos papeles mientras hablaba con un compañero.


  El tiempo se paralizó.


  Los segundos se volvieron eternos. Mis manos empezaron a sudar hasta casi resbalárseme el móvil. Él se acercaba hacia donde yo me encontraba. Avanzaba por el pasillo en mi dirección, y yo hubiese deseado más que nada en el mundo ser invisible en ese momento. No quería que me viese allí. Pálida, desarreglada, sentada en la sala de espera de la matrona. Estaba muy claro el porqué o al menos eso me parecía en mi cabeza. Las náuseas volvieron y el color me abandonó un poco más.


  Bajé la mirada al móvil cuando estaba casi a mi altura y me concentré en él. En no desmayarme, en no llamar su atención.


  Pasó de largo. Y por fin pude dejar de contener la respiración.


  La matrona salió de la consulta acompañando a una mujer en avanzado estado de gestación. Hablaban sonrientes con mucha familiaridad.


  -Seguro que la próxima vez que te vea será con tu pequeño en brazos.


  -Eso espero. O si no explotaré antes -se despidió la joven con una sonrisa.


  -Hola, ¿tienes cita conmigo? -me preguntó la matrona con amabilidad.


  -Sí.


  -¿Y te llamas?


  -Me llamo Samy. Samantha Foster.


  -Ah, sí, Samantha Foster. Es tu primera revisión, ¿verdad? -Asentí con timidez-. Pasa, pasa. No tengas miedo.


  La seguí a la consulta y me senté en la silla que me indicó, frente a su escritorio. Las piernas me temblaban por la incertidumbre de no saber muy bien qué preguntas me iba a hacer. Y sin saber yo muy bien qué versión le iba a explicar.


  -¿Vienes sola?


  Primera pregunta incómoda. Y lo peor era que estaba segura de que no sería la última.


  -Sí, todavía no le he contado a nadie la noticia.


  -Bien. ¿Te has hecho un test casero de embarazo?


  -Sí.


  -Vale. Vamos a hacer otro para confirmar tu estado. Si te parece bien. Y después, si quieres, me puedes contestar a unas preguntas para que queden en tu historial. No son nada complicadas. Fecha de tu última regla y cosas por el estilo.


  Me acompañó al baño y me indicó los pasos a seguir para hacerme otro test de embarazo. Comprobó que daba positivo y volvió al ataque con las preguntas.


  -¿Te encuentras bien? Cada vez parece que estés más pálida.


  -Desde hace un par de días tengo náuseas constantemente. La verdad es que no me encuentro demasiado bien.


  -Normalmente, las náuseas tardan un poco más en llegar, pero, bueno, no es una ley escrita. Intenta comer con frecuencia pequeñas cantidades y descansa todo lo que te pida el cuerpo.


  -Tengo sueño constantemente.


  -Son síntomas normales del embarazo. Por lo general, aparecen un poco más adelante -me comentó mientras revisaba en un calendario las semanas de las que supuestamente estaba embarazada-, pero, como te decía antes, cada cuerpo es un mundo. Ahora estarás más o menos de seis semanas y es probable que hasta la semana doce esos síntomas no desaparezcan.


  -¿Otras seis semanas así?


  -Sí, pero no te preocupes. Te acostumbrarás. Es normal no sentirte tú misma durante el embarazo, pero le acabarás cogiendo cariño y después hasta echarás de menos tu barriguita.


  La verdad era que cada día que pasaba me encontraba mucho peor, así que no le veía mucho sentido a lo que me estaba diciendo. Solo quería meterme en la cama y que esas seis semanas pasaran lo más rápido posible para poder recuperar mi vida y seguir con aquello de la forma más agradable que pudiera.


  -Bueno, pues por mi parte ya está todo. ¿Tienes alguna pregunta o alguna duda?


  -No.


  -Pues ahora te daré una cita con el tocólogo para que te haga tu primera ecografía. Si todo va bien, nos veremos dentro de un par de meses. Cualquier duda o problema no dudes en acercarte por aquí o si es algo urgente ir al hospital.


  -De acuerdo.


  Me acompañó a la salida y forcé una sonrisa, no muy convincente, como despedida.


  -Hasta la próxima cita y enhorabuena.


  -Gracias -contesté con la duda impregnada en cada sílaba.


  Me pasé todo el camino a casa dándole vueltas a todo lo que me había pasado. El encuentro con él. Que ni siquiera se hubiese fijado en mí. Que no fuese capaz de reconocerme. De intuir que un hijo suyo crecía en mi interior.


  Saber que mi secreto seguía a salvo me relajaba por momentos y volvía a estresarme en otros.


  Por otra parte, esa «enhorabuena» de la matrona que resonaba en mis pensamientos. Un bebé. Una vida nueva en el mundo. Esa felicidad que debería sentir y a veces sentía, pero otras veces no acababa de ver clara del todo. Sentimientos cruzados que todavía no comprendía y que no sabía muy bien cómo gestionar. Y así, sin más, mi primera llorera de embarazada apareció en cuanto me vi refugiada por las paredes de mi hogar.


  


  


  
    Capítulo 7

  


  Los días pasaron, pero las náuseas solo empeoraban. Mi cuerpo ya solo soportaba galletitas saladas con forma de pececito y, en lugar de ganar peso, lo perdía. Más que embarazada parecía que estaba enferma. Llevaba ya un par de días sin salir de casa y esa tarde fui incapaz de negarme a que Alice vinera a verme.


  En cuanto entró por la puerta supo que algo iba mal. Que yo me encontraba peor de lo que le había dicho por teléfono, y por mucho que me esforzase en mentirle supe que no iba a funcionar. Me conocía demasiado bien, y yo ya me había cansado de fingir.


  -Samy, tienes muy mala cara. ¿Has ido al médico?


  -Sí, es solo una indigestión. Estoy bien. -Intenté disimular sin moverme del sofá.


  -¿Puedo hacer algo para que te encuentres mejor?


  -Si me pudieses traer unas galletitas de la cocina, te lo agradecería.


  -Claro.


  Llevaba una hora sin ingerir nada, y la matrona me había dicho que comiera continuamente. Pero ese día me había levantado peor todavía que los anteriores y aún no había sido capaz de mantener nada dentro.


  -Toma. -Alice me pasó el paquete de galletas, pero justo antes de darle un mordisco salí corriendo hacía el baño-. Cielo, esto no es normal. Algo te pasa -me decía mientras me sujetaba el pelo-. Te pongas como te pongas, te voy a llevar al médico.


  Fui incapaz de negarme. Me encontraba tan mal que no se me ocurrió ninguna excusa que darle. Solo la dejé hacer.


  Alice llamó a un taxi y nos fuimos al hospital más cercano, que no era otro que el Hospital St. Vincent's University donde habían llevado a Bichito cuando se puso enfermo y donde lo había visto a él por primera vez.


  Leo. Solo lo había visto unas tres veces en toda mi vida y habían sido las suficientes para ser la persona que más había influido en ella.


  La primera fue en el hospital a donde nos dirigíamos, cuando atendió al pequeño de la familia. Todos estábamos muy preocupados y casi no me fijé en él, pero, el día que lo visitamos justo antes de que le dieran el alta, coincidimos de nuevo y algo en él llamó mi atención.


  La segunda vez que nos encontramos fue en el baño de aquella discoteca. Sin comentarios.


  Y la última vez que lo había visto fue hacía solo unos días mientras estaba en la sala de espera de la matrona.


  Solo cruzaba los dedos para que ese día no estuviese trabajando y no me lo tuviese que cruzar en el hospital. Ya me resultaba complicado explicarle la situación a Alice, como para tenerlo a él rondado por allí. Solo de pensarlo me entraban sudores fríos.


  No estaba preparada para enfrentarme a toda esa situación, y, sin embargo, no me quedaba más remedio que coger al toro por los cuernos.


  Llegamos a urgencias, y yo estaba tan mal que en cuanto llegué Alice se hizo cargo de todo. Esperé sentada en una silla hecha un ovillo. Tenía que contárselo a Alice. Estaba muy preocupada, y yo sabía que de un momento a otro se enteraría. En cuanto me viese el médico y le dijese que estaba embarazada me derivarían a ginecología y no iba a poder ocultárselo más. No se merecía encontrarse con la realidad de aquella manera. Tenía que sacar la valentía de donde no la tenía y apechugar con la situación que yo solita me había buscado.


  -Alice..., tengo que confesarte algo.


  -Samy, no es el momento. Ahora no te preocupes por nada. Ya estamos aquí. En seguida te mirará un médico y nos dirá qué es lo que te pasa.


  -Alice, ya sé lo que me pasa.


  -¿Qué estás diciendo?


  -Estoy embarazada.


  -¿¡Qué!?


  -Siento no habértelo dicho antes, pero es que no sabía cómo hacerlo.


  -Joder, Samy. Lo siento. Es solo por la impresión. Es que no me lo esperaba.


  -Ya, yo tampoco.


  -¿Desde cuándo lo sabes?


  -Hace casi... un par de semanas.


  -¿Hace un par de semanas que lo sabes y no me has dicho nada?


  -No te enfades, por favor. -Las náuseas volvieron y mi cuerpo se convulsionaba.


  -Vale, tranquila. Voy avisarlos de que estás embarazada.


  -Espera.


  -¿Qué pasa, Samy?


  -¿No me vas a preguntar quién es el padre?


  Alice suspiró y se sentó a mi lado. Me cogió las manos con cariño y me miró directamente a los ojos. Yo quería contárselo todo, poder desahogarme con alguien, pero por otra parte todavía no estaba preparada para dar ese paso. Tenía miedo de que si confesaba mi secreto me juzgase. Me presionase para que se lo contase a él, y eso era algo que me aterraba. No quería compartir esa parte con nadie, al menos todavía.


  -Samy, no tienes que contarme nada que no quieras. Soy tu amiga. Te voy apoyar en todas tus decisiones. Sin presiones.


  -Gracias.


  Era justo lo que necesitaba escuchar. Tenerla a mi lado y que me apoyase sin condiciones.


  -Pero que sepas que estoy aquí, a tu lado, para todo lo que necesites. No lo dudes ni un segundo.


  Y allí, sentada en una silla de madera en la sala de espera de un hospital, por primera vez en todas esas semanas no me sentí sola. Tenía su apoyo y empecé a notar cómo todos los miedos que daban vueltas en mi cabeza se desvanecían poco a poco.


  Aquello era lo que necesitaba. Una amiga, una mano que me ayudase en un momento difícil. Una ayuda extra que no era capaz de solicitar, pero que Alice había sabido darme sin pedírsela.


  Eso era lo que más me gustaba de ella. Que siempre estaba a mi lado y tenía la capacidad de saber lo que yo necesitaba sin necesidad de pedírselo. Porque ese era uno de mis defectos. No sabía cómo pedir ayuda. No sabía cómo pedirle al que tenía al lado que me echase una mano, aunque estuviese hundiéndome. Pero con Alice era diferente. Desde que nos habíamos conocido, ya hacía varios meses, nos habíamos comprendido solo con mirarnos a los ojos. Y, solo unas horas después de habernos conocido, ya parecíamos amigas íntimas de toda la vida. Y para mí, desde que por fin estaba con James, se había convertido en mucho más. Era esa hermana que siempre había querido tener. Aunque adoraba a mi hermano y a James, había muchas cosas que ellos no eran capaces de comprender, y Alice lo hacía con solo una mirada.


  


  


  
    Capítulo 8

  


  Alice salió corriendo y volvió a la ventanilla de urgencias para indicarles que estaba embarazada. A los pocos minutos, una enfermera vino y, en silla de ruedas, me llevó al ala de ginecología. Tras unos minutos en la sala de espera, en seguida me hizo pasar a la consulta. A Alice no la dejaron entrar y me esperaba fuera.


  -Hola, Samy, soy la ginecóloga de guardia. ¿Cómo te encuentras?


  -La verdad es que bastante mal. Llevo dos días vomitando más de lo que como.


  -¿Algún sangrado o algún dolor?


  -No.


  -Vale. -Apuntó todo en el ordenador sin apenas mirarme-. Vamos a dejarte hasta mañana con suero y te vamos a dar un medicamento para cortar los vómitos. -Asentí con tristeza sin decir ni una palabra-. No te preocupes, esto es muy común en el embarazo. Solo quiero asegurarme de que no te deshidratas.


  -¿Seguro que el bebé está bien?


  -Mañana haremos una ecografía para confirmar que todo está bien, pero las náuseas y los vómitos suelen ser indicativos de que todo se desarrolla con normalidad. Ahora va a venir un celador a buscarte y te acompañará a una habitación. ¿Has venido con alguien?


  -Sí, está esperándome fuera.


  -Puedes aguardar fuera, si quieres, con tu acompañante. -Me tendió un sobre de color naranja-. Cuando llegue el celador, le das esto, y él os acompañará a la habitación. Mañana nos vemos y seguramente te daré el alta.


  -Vale, muchas gracias -le dije todavía no muy convencida de la situación.


  Salí de la consulta, y Alice, nerviosa, me esperaba sentada sin saber qué hacer. En cuanto me vio salir se puso en pie con cara de preocupación.


  -¿Qué te han dicho?


  -Nada, que esto puede ser un síntoma normal del embarazo. Que me dejan ingresada unas horas para rehidratarme con suero. Mañana me hacen una ecografía para saber si todo va bien y, si es así, me dan el alta.


  -Bueno, eso está bien, ¿no?


  -No sé, estoy preocupada. Tengo miedo de que algo salga mal.


  Las dos nos sentamos de nuevo en las incómodas sillas de la sala de espera, y yo apoyé mi cabeza en su hombro.


  -Todo va a salir bien. No estás sola.


  -Lo sé.


  -Estaremos a tu lado siempre, pase lo que pase.


  -Gracias -susurré.


  -Cuando veníamos de camino les mande un WhatsApp a Eric y a James de que te encontrabas mal y veníamos al hospital. Me llamaron mientras estabas dentro.


  -¿Les has contado algo?


  -No, es cosa tuya hacerlo. Pero vienen hacia aquí y sospecharán algo al saber que estás en el ala de maternidad.


  -Sí, lo sé. Cuando lleguen los informaré de mi estado, pero quiero que sepáis que esto es cosa mía. Que este bebé es solo mío y que por ahora la identidad de su padre biológico me la guardo para mí.


  -Me parece bien, pero recuerda que un bebé no es una propiedad. Que en un futuro querrá saber cosas y es bueno que seas sincera con él. Nadie se merece no saber quién es su padre.


  -Lo sé. Lo siento, Alice, pero, créeme, mi caso es diferente al de tu madre.


  La madre de Alice se quedó embarazada en el instituto y nunca volvió a saber nada más del padre de Alice. Ella creció sin padre, excepto los años en los que su madre estuvo casada con su padrastro, John, que para ella siempre fue su figura paterna, aun después de divorciarse. Pero no haber conocido a su padre biológico siempre fue una espinita que tuvo ahí y que provocó una fisura en la relación con su madre, que siempre se negó a darle ninguna pista que le sirviese para buscarlo.


  -Puede ser, pero al final da igual las razones que te lleven a esa situación. Solo quiero que pienses que ahora las decisiones no te involucran solo a ti. A ese bebé le afectarán todas las decisiones que tomes y, créeme, cuando nazca tu vida cambiará por completo.


  -Ya ha cambiado. Más de lo que piensas.


  Llegó el celador, un hombre de unos cincuenta años, bajito y gracioso, que nos fue dando conversación durante el camino hacia la habitación. En cuanto llegamos, una enfermera se presentó, me dieron un pijama y me hicieron algunas preguntas. Me pusieron un gotero para hidratarme y me costó aguantar el tirón sin desmayarme. Tenía pánico a las agujas, pero la enfermera me entretuvo haciendo preguntas sobre bebés y ni me enteré del pinchazo.


  La enfermera se marchó, y yo dormí un poco mientras Alice miraba su móvil. Después de un rato, unos suaves golpes en la puerta me despertaron. Tenía muy claro quiénes eran y algo se revolvió dentro de mí. Eran ellos. Los dos hombres que más me habían protegido durante toda mi vida. Mis hermanos, aunque James lo era solo de corazón y no de sangre. Los que siempre estaban a mi lado. Mi familia.


  Las lágrimas acudieron a mis ojos casi antes de abrirlos y ver sus caras preocupadas. No tenía ni idea de cómo decírselo. De cómo explicarles la situación. Pero no hicieron falta las palabras. En cuanto nuestras miradas se cruzaron ellos supieron lo triste que yo estaba, y yo, lo preocupados que estaban ellos, y corrieron a abrazarme. Sin preguntas, sin reproches. Solo el calor y el apoyo de sus brazos que en ese instante tanto necesitaba.


  -Lo siento, chicos. Quería contaros la verdad, pero no sabía cómo.


  -Samy, es tu vida. Nosotros solo estamos aquí para apoyarte. No queremos tomar decisiones por ti, solo estar a tu lado. Y lo que menos queremos es que te sientas sola -dijo James.


  -Quiero tener este bebé. Quiero demostrarme que soy capaz de hacerlo sola.


  Alice chasqueó la lengua, y las miradas de los tres se dirigieron hacia ella.


  -Esto no va de demostraciones, Samy. Es una vida lo que tienes dentro y tus actos tienen consecuencias en la suya. No puedes tener un bebé solo para demostrarte que eres autosuficiente.


  -Yo no quería que esto pasase, Alice. Pero en esta situación creo que es lo mejor.


  -¿Te has planteado decírselo al padre? Él tiene derecho a tener la información y poder decidir.


  Alice tenía razón, pero en ese momento yo no lo veía así. No tenía fuerzas para volver a verlo, para decirle lo que llevaba dentro de mí. Y no quería que todos lo supieran, que viesen mi debilidad.


  -Créeme, es mejor así, al menos por ahora.


  Alice no insistió más, y los chicos se mantuvieron al margen. Ni siquiera dieron su opinión. Conocían la situación familiar de Alice tan bien como yo y sabían que dar su punto de vista podría traerles problemas con alguna de las dos, así que prefirieron pasar del tema, y nosotras lo guardamos en un cajón a la espera de un tiempo en el que realmente fuera necesario sacarlo.


  Lo que yo no sabía era que ese momento llegaría más rápido de lo que imaginaba y de que mi situación muy pronto iba a cambiar por mucho que yo intentase frenarlo.
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  A la mañana siguiente los médicos hicieron su ronda. Llevaba varias horas sin vomitar y soporté dentro el desayuno, así que decidieron hacerme la ecografía y darme el alta.


  Eric había pasado la noche conmigo, y Alice y James se marcharon para cuidar de Bichito. James le dio la mañana libre a Eric, y Alice prometió ir a mi casa por la tarde si me daban el alta y así, entre ellos, establecieron turnos para tenerme controlada y cuidarme.


  Me empecé a sentir mejor sabiendo que no estaba sola, que, aunque no tuviese pareja, tenía una familia que estaba a mi lado cada segundo y que me hacía sentir protegida.


  Mi bebé no tendría un padre, pero tendría unos tíos maravillosos y tenía muy claro que amor no le iba a faltar. Aunque en mi cabeza no paraba de darle vueltas al comentario de Alice. Él tenía derecho a saber que iba a tener un hijo, a decidir si quería formar parte de su vida o no. No podía ser tan egoísta de querer a ese bebé solo para mí, porque a la larga sería una persona que tomaría sus propias decisiones, y llegaría un momento en que no lo podría controlar. No quería empezar mi aventura de ser madre metiendo la pata. Equivocándome en cosas que después me pudiese echar en cara.


  Mientras divagaba pensando en cómo podría cambiar todo en pocos meses, una doctora muy simpática entró en la habitación y nos informó de que nos llevarían a una sala a hacer una ecografía. En cuanto se dio cuenta de que Eric era mi hermano, no pararon de tontear como dos adolescentes.


  -¿Preparados para ver al pequeño?


  -Madre mía, aún no he asumido que dentro de unos meses voy a ser tío. ¿Estás nerviosa?


  -¿Tú qué crees?


  -¿Por qué tienes los dedos cruzados?


  -Deseo con todas mis fuerzas que todo esté bien.


  -Todo va a salir bien, pequeña. -Me besó en la frente como llevaba haciendo desde que era una niña.


  -Vale, chicos, vamos a ver qué tienes ahí.


  Cerré los ojos, apenas podía respirar de lo nerviosa que estaba. De repente, todo mi mundo dependía de la vida de un conjunto de células que no deberían significar nada, pero que para mí ya lo eran todo.


  -Es un poco pronto para escuchar el latido, pero se puede ver perfectamente la bolsa embrionaria. Mira, ¿lo ves?, está ahí. -Y nos señaló un círculo que apareció en la pantalla.


  Nunca imaginé que un instante pudiese cambiar tanto la vida de una persona. Verlo fue como un golpe de realidad. Me bloqueé, no podía pensar en nada más que en grabar su imagen en mi cerebro.


  -Existe de verdad -susurré, impactada.


  Fue lo único que fui capaz de decir y una lágrima solitaria resbaló por mi mejilla, que limpié con rapidez. Mientras, Eric estaba pegado a la pantalla admirando al que estaba claro que iba a ser su consentido de la familia porque estaba completamente embobado.


  -Oh, ¿qué hay ahí? -Esas palabras de la doctora helaron mi sangre y pude sentir cómo mi corazón se saltaba un latido por el sobresalto.


  -¿Qué pasa? -pregunté muy preocupada-. ¿Está todo bien?


  -Sí, sí, perdona. Todo está bien, pero...


  -¿Qué es lo que pasa? -Me incorporé a punto de coger a la doctora por los pelos y hacer que hablase de una maldita vez.


  -Tranquila, todo está bien, es solo..., es que hay dos bolsas.


  -¡Dos! Esto tiene que ser una broma.


  -Mira, ahí tienes al bebé uno y al bebé dos.


  -Creo que me va a dar algo. Eric, por favor, di algo.


  -Respira. Tranquilízate. -Me miró a los ojos y continuó-: Todo va a salir bien. Te lo prometo.


  Y en ese momento no me hizo falta nada más. Le hice caso y volví a respirar despacio. Me abrazó y supe que nada importaba, que, aunque todo se complicase cada vez más, ellos estarían a mi lado.


  -Os dejo unos minutos solos. En seguida viene una enfermera y nos vemos en la consulta.


  Nos quedamos unos segundos en silencio. Yo intentando asimilar la información que acababa de recibir, y Eric, no sé, imagino que haciéndose a la idea de que iba a ser tío de dos criaturas. Todo aquello era demasiado para mí. Me veía capacitada para cuidar a un bebé yo sola, pero... ¡dos! El miedo se apoderó de mí y todo me empezó a parecer una locura.


  -Samy, estamos contigo. No estás sola -me dijo Eric mirándome a los ojos-. Todo saldrá bien.


  Me abrazó y me mantuvo en sus brazos hasta que dejé de llorar. Me bajé de la camilla, me vestí y a los pocos segundos apareció una enfermera que nos guio hasta la consulta de la ginecóloga.


  Aún seguía temblando por culpa de los nervios que me recorrían el cuerpo. No me podía creer que eso me estuviese pasando a mí. En mi familia no había ningún caso de gemelos. Y allí fue cuando él entró en mi mente. Cuando empecé a pensar en el cincuenta por ciento de carga genética de la que no tenía ni idea, de la que nunca le podría contar nada a mis hijos. Una mitad de la que nunca sabrían nada y que podría afectarles mucho más de lo que yo había imaginado.


  -Samantha, como hemos visto en la ecografía, hay dos sacos embrionarios. Es muy pronto todavía para saber si los dos llegarán a buen puerto porque estás solo de seis semanas.


  -¿Podría perderlos?


  -Bueno, los abortos espontáneos en las primeras semanas son algo más habitual de lo que parece y, aunque todo está perfecto, podría pasar. El embarazo gemelar es considerado de riesgo, así que te haremos consultas más frecuentes y te tendremos más controlada. Por lo demás, puedes llevar una vida totalmente normal.


  -¿Puedo viajar en avión?


  En ese momento, y sin saber muy bien por qué, la boda de Alice y James se me vino a la cabeza. Podía parecer una tontería, pero Will, Cara y yo habíamos trabajado mucho y la verdad era que no me apetecía perdérmela. Pero la seguridad de mis dos pequeñines era más importante que nada, supongo que ese fue el motivo por el que esa pregunta se me vino a la mente.


  -Sí, claro, sin ningún problema. Hasta la semana treinta y dos, a partir de ahí las aerolíneas no suelen dejar viajar a embarazadas. ¿Alguna duda más?


  -¿Las náuseas... seguirán mucho tiempo?


  -En los embarazos gemelares los síntomas del embarazo suelen ser más agudos, de ahí que tengas náuseas tan pronto. Te daré unas pastillas que te ayudarán un poco, pero es probable que el primer trimestre las náuseas y los vómitos sean algo habitual. A partir de ahí, para la mayoría de las mujeres suelen desaparecer, pero no te lo puedo garantizar. ¿Algo más?


  -No, lo siento. Todavía estoy en shock por la noticia.


  -Es normal. De todos modos, puedes anotar todas las preguntas que te surjan y en la siguiente consulta te las contestaré encantada.


  -Muchas gracias.


  -Mi enfermera os dará la próxima cita.


  Me dio una tarjeta para entregarle a la enfermera que estaba fuera y salí de allí con una cita para después de cuatro semanas y con un notición que darles a Alice y a James que ni yo misma me podía creer.


  


  


  
    Capítulo 10

  


  Había pasado una semana desde que había recibido la noticia y todavía no me lo creía. En mi entorno solo lo sabían Alice, James y Eric, ya que todavía necesitaba tiempo para asimilar lo que estaba ocurriendo. Eran tantas cosas a la vez que me estaba costando procesarlo. No era solo mi embarazo, sino también la boda de Alice y de James, que junto con Cara y Will era la encargada de organizar.


  Quería que todo saliera perfecto para ellos, se lo merecían después de todo lo que habían pasado y de todo el apoyo que me estaban dando con el tema del embarazo.


  Unos días antes de subirnos al avión que nos llevaría a Ibiza, Alice me pasó la lista de invitados y suspiré aliviada porque él no estaba entre ellos. Pensé que siendo amigo de James lo invitarían a la boda y que no tendría más remedio que encontrármelo, pero al parecer iba a poder vivir la boda de mis amigos con tranquilidad y sin tener que esconderme de nadie.


  La boda sería en un pequeño hotel de Formentera, una isla cercana a Ibiza. A Alice le encantaba España, ya que su único recuerdo de vacaciones en familia era en ese país. La ceremonia se iba a celebrar en una playa privada del hotel y después la fiesta tendría lugar en el hotel. La verdad era que la organización no me había supuesto mucho esfuerzo, ya que en el hotel estaban acostumbrados a ese tP-o de celebraciones y se encargaron casi de todo.


  Yo solo tenía que tomar decisiones relacionadas con la decoración, Cara se encargó de que el vestido de Alice fuera perfecto con uno de sus diseños, y Will se hizo cargo de toda la burocracia y de reservar los billetes de avión. Agradecí toda la ayuda que estaba recibiendo, aunque ellos todavía no sabían mi secreto, porque las últimas semanas se me estaban haciendo interminables.


  Contaba cada segundo que me faltaba para cumplir las dieciséis semanas de embarazo y dejar aquello atrás. Me sentía un poco mal por no estar disfrutando del embarazo, pero la verdad era que no me sentía feliz, más bien me sentía terriblemente cansada y enferma.


  Durante esas semanas hice de trP-as corazón e intenté sobrellevarlo de la mejor forma posible, aunque sabía que mis amigos sospechaban que algo me estaba pasando, sobre todo, Will. Trabajábamos codo con codo desde hacía casi tres años. Era una de las personas que mejor me conocían, así que me estaba costando bastante guardar este secreto.


  Eran las seis de la mañana cuando me vino a buscar a casa para ir juntos al aeropuerto. Tardaba un par de horas en que se me asentase el estómago, así que cuando entró por la puerta estaba vomitando en el baño.


  -Espero que esto sea un virus estomacal y no que estés de resaca porque me voy a cabrear.


  -Creo que la cena de ayer me sentó mal.


  -Últimamente te pasa eso demasiado a menudo. Quizás debería pedirte cita con el médico para que te haga un chequeo.


  -Ya hablaremos después de la boda.


  -Pues, venga, vamos al aeropuerto. Que a este paso no llegamos.


  Las malditas náuseas me dieron una tregua y llegamos a tiempo a embarcar en el avión. Allí nos encontramos con casi todos los invitados y con los novios. Una vez pudimos desabrocharnos los cinturones, Alice se sentó a mi lado.


  -¿Cómo te encuentras?


  -Estoy bien.


  -Siento no haber estado más pendiente de ti estos días. Con todo el tema de la boda no he tenido tiempo ni para respirar.


  -No te preocupes. No hay nada que se pueda hacer más que esperar. ¿Dónde está Bichito? Tengo muchísimas ganas de verlo.


  -Lo he dejado con los chicos.


  -Voy a rescatarlo.


  Cuando me dijo que estaba con los chicos, me imaginé que estaría con Eric y con James. Así que avancé unas filas hacia delante por el pasillo para llegar lo antes posible y darle un abrazo al pequeñín que de una forma u otra nos había cambiado la vida a todos. Que sin querer había cambiado el rumbo de nuestra historia y había creado a su alrededor una familia.


  James lo elevó para pasárselo a alguien que estaba en el asiento de delante y nuestras miradas se encontraron. Automáticamente, esos ojos azules resplandecieron y sonrió agitando sus pequeños bracitos hacia mí. Adoraba cada segundo que pasaba con él y recordé que dos pequeñas vidas crecían en mi interior. Todo el sufrimiento de las dos últimas semanas se evaporó y solo quedó el deseo de verles las caritas. De tenerlos entre mis brazos, que se hicieran reales y dejasen de ser un sueño.


  Extendí mis brazos hacía él sin todavía ver quién me lo pasaba ni prestarle atención a nadie que no fuese él. Cada vez que estaba cerca era incapaz de atender a nada que no fuese Bichito, pero en cuanto lo vi mi cara se transformó y casi me costó seguir respirando. Las manos con las que soñaba cada noche, las caricias y los besos que recordaba cada día..., y él se encontraba ahí, a tan solo unos centímetros de mí.


  No estaba todavía preparada para ese impacto que sufrió mi corazón. Pensar en él me dolía más de lo que me reconocía a mí misma. ¿Por qué? Ni yo misma podría decirlo. Supongo que saber que llevaba una parte de él en mi interior me unía más a él, pero en el fondo sabía que había algo más. Que desde que lo había visto por primera vez una chispa había surgido entre los dos. Y darme cuenta del tP-o de persona que era me había afectado más de lo que nunca hubiese imaginado.


  Me quedé paralizada sin saber reaccionar cuando él me miró y me sonrió. No tenía ni idea de lo que pasaba dentro de mí, pero no podía tener tanta cara después de lo que había pasado entre nosotros.


  Se levantó para acercarse a mí, pero yo agarré con fuerza al pequeño y volví corriendo a mi asiento.


  -¿Qué ocurre? -me preguntó Alice.


  -Nada, solo es que si estoy de pie me mareo un poco.


  -Pues sé buena y quédate sentadita. Y cualquier cosa que notes no dudes en avisarnos. Estamos todos contigo. -Me dio un beso en la frente, y las dos nos pusimos a jugar con Bichito.


  A su lado el trayecto se hizo mucho más corto y cuando me quise dar cuenta el piloto nos avisó para que nos abrochásemos los cinturones antes de aterrizar.
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  Poco después de aterrizar nos vino a buscar un autobús que nos trasladó al hotel. A pesar de estar en septiembre el sol brillaba y hacía calor. Me fijé en el paisaje y vi un montón de casitas blancas decoradas con flores. Todo era muy bonito y, entonces sí, estaba más convencida de que la boda de Alice y James iba a ser de esas que marcaban, que todos recordaríamos durante mucho tiempo.


  Llegamos al hotel. Esa noche compartiría habitación con Alice y con Bichito, mientras Cara y Will compartían la que estaba enfrente. Solo faltaban unas horas para el gran día y se notaba que los nervios empezaban a hacer mella en Alice.


  -¡Oh, no! Me he olvidado la bolsa de Bichito en la habitación de James.


  -No te preocupes, yo voy a por ella -la tranquilicé.


  -¿Estás segura?


  -Sí, que además quiero buscar a la chica con la que he mantenido el contacto todo este tiempo y ver si tiene todo preparado.


  -Muchas gracias, Samy. No sé qué haría sin ti.


  Cuando finalizó el abrazo bajé hasta la recepción del hotel y pregunté por María. Después de hablar con ella un rato y que me enseñase la zona donde se celebraría la boda subí a la habitación de James.


  -Hola, Samy. En cuanto vi la bolsa ya se la subí yo a la habitación. Sabía que estaría histérica buscándola -me comentó James según me abrió la puerta.


  -Me he retrasado un poco viendo cómo ha quedado todo. Está todo preparado para el gran día.


  -Sé que será perfecto estando tú de por medio. No hay nada que se te dé mejor que organizar fiestas.


  -Esta vez yo no he hecho casi nada. Will, Cara y María han hecho casi todo el trabajo por mí.


  -Samy, sin ti no se nos hubiese ocurrido jamás celebrar la boda aquí. Es un sitio precioso, y a Alice le trae buenos recuerdos. Ella es feliz, así que yo soy feliz.


  Le di un beso en la mejilla y me subí a la habitación. Me encantaba ver a James, que para mí era como mi hermano, tan feliz y enamorado. Nunca lo había visto así desde que lo conocía. Y no me extrañaba porque cuando Alice y James se miraban el amor flotaba en el ambiente. Era hasta bonito ser espectadora de un amor así. Yo soñaba con tener eso, pero sabía que todavía no era para mí. En ese instante tenía a dos personitas dentro de mí con los que compartir mi vida y todo mi cariño y tampoco iba a tener mucho tiempo para encontrar el amor.


  Enfrascada en mis pensamientos iba cuando levanté la vista y casi a dos metros de mí estaba él. Mi corazón se aceleró y mi instinto buscó un sitio en el que esconderme, un lugar en el que refugiarme de ese hombre que provocaba destrucción ahí por donde pasaba. Evitarlo era imposible, ya que la puerta de mi habitación estaba justo detrás de donde él se encontraba. Me miraba con una sonrisa sabiendo que era imposible que esta vez pudiese escapar, pero la suerte estaba de mi lado y justo en ese momento la puerta que se encontraba a mi derecha se abrió, y Will apareció. Me colé dentro empujándolo para lograr esquivar por segunda vez ya ese día a Leo.


  -Pero ¿qué haces? ¿Te has vuelto loca?


  -Lo siento, es que...


  -¿Viste al tío que se acercaba por el pasillo?


  -Yo...


  No me salían las palabras. Claro que lo había visto, de él precisamente era de quien me escapaba.


  -Estaba buenísimo, ¿sabes si es algún invitado a la boda?


  -No tengo ni idea.


  -¿Estás bien? -Solo pude asentir-. Estás un poco pálida.


  -Solo estoy cansada del viaje.


  -Aprovecha y descansa hasta la cena. Últimamente me tienes preocupado.


  -Sí, voy a echar una siesta. Nos vemos en el restaurante.


  En el restaurante del hotel teníamos organizada una cena tranquila. Estábamos divididos en dos salones los invitados de la novia y del novio para evitar que se viesen. Después nos iríamos a dormir y, por la mañana, después del desayuno nos tocaría la sesión de peluquería, el maquillaje después de comer y por último vendría Cara con el vestido preparado para ponérselo a la novia.


  Teníamos unos horarios sincronizados al dedillo para que todo saliese perfecto. No quería que fallase nada para que ellos pudiesen tener el día más bonito de sus vidas. Era lo que se merecían después de todo lo que habían sufrido y por todo lo que me estaban ayudando con mi embarazo.


  Gracias a Dios, al día siguiente no hubo ningún imprevisto y todo salió según los planes. Alice estaba preciosa cuando atravesó la pasarela con una hermosa melodía de fondo, acompañándola a un altar decorado con unas flores blancas, de las que ya no recordaba el nombre, pero quedaban de maravilla con la puesta de sol reflejándose en el mar de fondo. Era el escenario perfecto para sellar una historia que no pudo tener un comienzo más caótico.


  Creo que todos los que estábamos allí presentes pudimos vivir el amor que se procesaban y escuchar entre lágrimas los votos que se dijeron mirándose a los ojos.


  Nunca había estado en una boda tan bonita como aquella. Se respiraba amor por todos los lados, y Bichito, en medio de los dos, vestido con un traje a juego con James era lo más tierno que podía existir. Ese niño era más especial de lo que nunca nadie había podido prever. Era capaz, con una sonrisa, de cambiar todo lo que tenía a su alrededor. Nos daba tanto amor que nos hizo ver la vida de forma diferente. Era capaz de descongelar el corazón más helado del planeta, y, si no, que se lo dijeran a James.


  Mi corazón suspiraba contemplando la escena cuando nuestras miradas se cruzaron. Iba vestido de blanco, como todos, y su piel bronceada destacaba todavía más. Me llevaba observando desde que había empezado la ceremonia, según Will, pero yo no fui consciente hasta ese momento.


  -Creo que le gustas.


  -No digas tonterías.


  -Tienes suerte. Parece que todos los invitados de esta boda han venido con pareja. -continuó lloriqueando Will.


  -Mi hermano está soltero.


  -Le he tirado la caña tantas veces ya que he perdido la esperanza. Es demasiado hetero como para que caiga en la tentación. Una pena -sentenció con un suspiró.


  -Estoy segura de que cuando acabe la noche encontrarás con quién compartir tus penas. -Will se ponía demasiado dramático cuando no veía posibilidades de ligar.


  -Pues como no sea con la sosa de Cara -comenzó a pinchar a nuestra amiga, que estaba absorta admirando a los recién casados.


  -Oye, no te pases conmigo, que te estoy escuchando. -Ella entró al trapo en seguida, como siempre.


  -¿Y qué quieres que te diga? Desde que eres una empresaria de éxito no sabes divertirte.


  -Lo primero, no soy una empresaria de éxito. Y, lo segundo, todavía sé cómo pasarlo bien -se defendió Cara.


  -¿Cuándo fue la última vez que salimos y nos despertamos sin saber qué pasó durante la noche? -preguntó melancólico Will.


  -La verdad... es que no lo recuerdo -confesó Cara.


  Yo tenía bastante claro cuándo había sido la última noche en la que había salido de fiesta. Las consecuencias se me revelaban cada mañana y, aunque no me arrepentía de nada, tenerlo a él frente a mí me hacía dudar de todos los planes que tenía en mi cabeza. Y esa incertidumbre volvía a desbaratarme por dentro.


  -Atentos, parece que el novio va a besar a la novia -nos avisó Will emocionado.


  James le dio un beso de película a Alice, y recorrieron juntos el pasillo mientras todos los invitados les tirábamos pétalos de flores. Fue un momento precioso que se rompió cuando me di cuenta de que Leo estaba a mi lado.


  Pude notar el calor que emanaba pegado a mi brazo y todo mi cuerpo empezó a temblar en reacción al contacto. Necesitaba escapar. Lo antes posible.


  No podía soportar estar tan cerca de él. Todos los recuerdos se agolpaban en mi cabeza y no quería pensar en ello en ese instante. Era demasiado para mí. Todavía necesitaba más tiempo.


  


  


  
    Capítulo 12

  


  Durante la cena estábamos en mesas separadas, así que respiré tranquila sabiendo que las probabilidades de que se acercase eran nulas. Todo estaba bajo control. El ambiente era cálido y las luces colgadas de la carpa le daban un aspecto mágico a todo el entorno que nos rodeaba.


  El sitio era una maravilla, y de fondo, como melodía, nos acompañaba el sonido del mar. La verdad era que María había hecho muy buen trabajo, así que escribí una nota en el móvil para recordar agradecerle todo el esfuerzo.


  -Samy, de verdad, esto es una maravilla. -Los novios se acercaron entre plato y plato para agradecerme el trabajo.


  -Eres la reina de las fiestas -confirmó James.


  -Yo no sería la reina de las fiestas sin ellos -dije señalando a Will y Cara-. Te puedo asegurar que yo he colaborado poco esta vez.


  -Está todo perfecto, chicos, gracias a todos -sentenció James mientras sujetaba a su mujer por la cintura para dirigirse a la mesa de al lado.


  Llegó el momento de cortar la tarta y a continuación comenzó a sonar la música que marcaría el primer baile de los novios. Los dos se miraron con una sonrisa y comenzaron a bailar como si fuesen uno solo. Todos podíamos ver cómo James le susurraba cosas al oído provocando que Alice enterrase el rostro en su cuello buscando intimidad de los más de cincuenta pares de ojos que los observaban.


  Yo aproveché para girarme y me encontré con los únicos que no lo hacían. Unos ojos marrones que estaban fijos en mí y que cada noche veía en mis sueños recordándome un momento que no sabía si quería mantener en mi memoria u olvidar para siempre.


  Canciones con más ritmo se sucedieron una tras otra, y yo me escabullí entre la gente para alejarme lo más posible de él. Parecía que estuviéramos jugando a la caza del gato y el ratón, y yo cada vez me sentía más como si estuviese arrinconada, a punto de ser devorada.


  Llevaba un rato bailando con Bichito y Will. Divirtiéndome lo mejor que podía, hasta que la madre de Alice se acercó a buscar a Bichito. Al darme dos besos, una fragancia se coló por mi pituitaria y mi estómago se reveló. Llevaba un par de semanas ya con esos síntomas y sabía lo que iba a venir dentro de muy poco. Me disculpé y salí corriendo hacia la playa lo más rápido que pude.


  En la orilla, la brisa marina me azotó las mejillas devolviéndome un poco de color. Respiré profundamente intentado que mi cuerpo olvidase ese olor y que no se revelase contra mí cuando unos brazos me sujetaron desde atrás. En el mismo segundo en el que su calor me atravesó supe que era él. No sé cómo explicarlo, pero tenerlo cerca me hacía reaccionar de una forma que nunca creí posible.


  -Por fin te pillo.


  Me di la vuelta despacio. Quedamos a solo unos milímetros de distancia. Miró mi boca con deseo y por mi cabeza pasaron imágenes de la última vez que estuvimos juntos y del impacto que supuso ver allí a aquella chica esperándolo con cara de mosqueo. Así que me dejé llevar por la rabia y mi mano se levantó con rapidez para impactar contra su cara, pero él fue más rápido que yo y me agarró por la muñeca.


  -Oye, no sé por qué me evitas ni por qué estás tan cabreada, pero creo que tenemos una conversación pendiente.


  -Tú y yo no tenemos nada de lo que hablar. -Me giré para marcharme, pero volvió a retenerme agarrándome del brazo. El movimiento tan brusco al darme la vuelta hizo reaccionar a mi cuerpo y las náuseas volvieron a hacer acto de presencia-. Déjame, por favor. No me encuentro bien.


  Me alejé un poco intuyendo lo que se avecinaba e intenté evitarlo o por lo menos poner la máxima distancia entre nosotros, pero ocurrió lo inevitable y acabé vomitando delante de él.


  -¿Te ha sentado algo mal?


  -¡Que te largues! -le chillé como pude.


  -Oye, soy médico. Creo que en estos momentos te puedo servir de ayuda. -Cuando mi cuerpo por fin me dio una tregua, me incorporé e intenté volver a huir de él-. Te acompaño a tu habitación -dijo mientras intentó ayudarme a caminar sujetándome con su brazo por la cintura.


  -Te he dicho que no te acerques a mí. -Lo separé de un manotazo que me hizo trastabillar.


  -No te pienso dejar sola y menos en estas condiciones.


  -Solo he bebido un poco de más, pero estoy bien.


  -Samy, te llevo observando toda la noche. No has bebido ni una gota de alcohol en toda la noche.


  -No quiero hablar más contigo.


  Me quedaba sin escusas. No tenía ni idea de qué podía decirle para evitar el tema que cada vez estaba más cerca. Y cada segundo que pasaba me parecía más inevitable.


  -No me conoces. No sabes lo persistente que puedo llegar a ser.


  -Sé de ti lo suficiente y no quiero conocerte más, gracias.


  -Oye, precisamente de eso quería que hablásemos. Yo no suelo salir mucho ni beber alcohol. Lo de la noche de la discoteca...


  -No hace falta que me expliques nada.


  -Espera. -Me agarró del brazo para frenarme-. Es que quiero explicártelo. Quiero que sepas que no es algo que suelo hacer. Tuve un mal día en el trabajo y no supe gestionarlo bien. Pero si te digo la verdad no me arrepiento de haberte encontrado allí. -Eso sí que no me lo esperaba. Sus palabras me dejaron desconcertada por unos segundos. Cuando me di cuenta de que estaba allí parada sin decir nada enfilé el pasillo de arena que llevaba a la parte trasera del hotel, intentando desaparecer cuanto antes, pero él me volvió a interceptar.


  »No sé qué he hecho para que estés tan cabreada, pero al menos déjame intentar ayudarte. Está claro que te encuentras mal. Estás bastante pálida. ¿Has tenido fiebre?


  -No, no estoy enferma. Ya te he dicho lo que me pasa. Ahora déjame tranquila. Busca a otra idiota con la que entretenerte en el baño para engañar a tu novia.


  -¡Eh, frena! ¿Qué novia? -Me mantuvo agarrada y pude ver la sorpresa en sus ojos, lo que me dejó desconcertada.


  -La chica que te esperaba cuando salimos del baño.


  Sus carcajadas fueron tan fuertes que una pareja que pasó al lado lo miró como si estuviese loco. Un ataque de risa lo invadió y hasta los ojos se le volvieron acuosos. Estaba llorando de la risa. No me lo podía creer.


  Dudé durante unos segundos, pero cuando me di cuenta aproveché su distracción para marcharme. Que se riese de mí y que toda esa situación le pareciese divertida no me hacía ni pizca de gracia. Para mí aquello había sido mucho más que un polvo en un baño. Tenía las consecuencias dentro de mí y, aunque no me arrepentía, sabía que toda esa situación me iba a dificultar la vida que tenía tan perfectamente organizada.


  -No te escapes. Quiero explicarte quién era.


  -No me interesa lo más mínimo.


  -¡Oye! ¡Que era mi hermana! Se acababa de divorciar, los dos teníamos un mal día y por eso acabamos en esa discoteca. Estaba cabreada por dejarla sola. Nada más.


  Vale, eso explicaba muchas cosas y no lo hacía parecer tan capullo. Una noche loca la podía tener cualquiera después de un mal día. Y, si no, que me lo dijesen a mí, que ese día estaba sobrepasada y creí que el alcohol iba a poder curar heridas que estaban tan profundas que era imposible que nada pudiese hacerlo y, sin embargo, un desconocido con sus caricias las alivió de una forma que nunca había hecho. Algo especial nos unía y, aunque él todavía no lo supiese, era algo más que esa chispa que siempre surgía entre los dos.


  -Te juro que lo que pasó entre nosotros me sorprendió. Sé que tú también sentiste la misma conexión que yo.


  No supe qué contestar a eso, así que evité la mano que me tendía y seguí mi camino dándole muchas vueltas a todo lo que se me pasaba por la cabeza. Las cosas estaban cambiando estrepitosamente y ya no sabía qué era lo que estaba bien o mal. Leo continuó con su cabezonería de acompañarme hasta la habitación.


  -No sé qué pretendes con esto, pero...


  -No me malinterpretes, solo quiero asegurarme de que estás bien. No tienes buen aspecto.


  -Te repito. No estoy enferma.


  -Pero algo te pasa. ¿Has ido al médico?


  -Sí.


  -Pues venga, cuéntamelo. Soy médico, quizás pueda recomendarte a un especialista.


  -Ya me está viendo un especialista.


  -¿Y quién es?


  Estaba claro que él estaba pensando en otra especialidad muy distinta, pero la verdad era que no me dio tiempo a pensar en otro nombre y mi subconsciente me traicionó y soltó la verdad.


  -Es la doctora Farrell.


  -Pero... ella es...


  -Sí.


  -Pero ¿por qué ibas a necesitar tú una ginecóloga?


  Al momento el color le abandonó y se puso tan pálido como yo. Pude notar cómo su cerebro le daba vueltas a todos los acontecimientos intentado asimilar lo ocurrido. La verdad era que si me ponía en su lugar era normal lo que le estaba sucediendo entonces. Yo había notado síntomas poco a poco y había tenido un montón de días para hacerme a la idea. Él había descubierto todo en apenas unos segundos.


  -¿Estás...?


  -Sí.


  -¿De aquella noche?


  -A ver si te piensas que me voy acostando sin protección con todo hijo de vecino.


  -No, perdona. No quería decir eso..., es que yo..., lo siento. Tengo que irme.


  Y eso fue todo lo que necesité para poder, por fin, deshacerme de él. Y pensé que era lo que quería. Lo que necesitaba. Ese espacio que no tenía desde que me había estado observando en la ceremonia. Y, sin embargo, sentí un vacío en mi interior. Un malestar por dentro que me ahogaba hasta que dejé que las lágrimas acudieran a la fiesta que organizaban mis hormonas.


  


  


  
    Capítulo 13

  


  En el viaje de vuelta a casa no volvimos a coincidir, cosa que me alegró porque sinceramente no estaba todo lo fuerte que debería para afrontar una situación así. Mis hormonas habían tomado el control de mis emociones y no sabía si sería capaz de mantener una conversación con él sin comportarme como una energúmena. Por momentos estaba muy cabreada con él por desvincularse así de la situación y al segundo me alegraba que no quisiese hacerse cargo de nada y así ser yo la única responsable de todo lo que pasase a partir de entonces en mi vida. En nuestras vidas.


  Regresé a mi casa y los dos primeros días me dio la sensación de que había recuperado algo de energía y de que las náuseas iban desapareciendo. Al tercer día volví a estar fatal y todo el optimismo desapareció con la misma rapidez con la que había llegado.


  Necesitaba un médico, alguna pastilla más fuerte que hiciese aquello más soportable, pero, para mi desgracia, cada vez que pensaba en referencias médicas solo se me venía a la mente el idiota que me había dejado embarazada y las prisas por ir al hospital desaparecían al instante.


  No quería encontrarme con él por casualidad, que me esquivase como si tuviese la peste o, peor aún, tener que huir yo de él. Así que me resigné e intenté comer galletitas saladas.


  Tenía un par de días libres del trabajo gracias a Will. El pobre no sabía qué me pasaba, pero tenía claro que no estaba bien. No iba a poder tardar mucho en explicarle la situación porque pronto empezaría a mover ficha y a llevarme a todos los médicos de la ciudad.


  Los siguientes días me los pasé tirada en el sofá viendo series en Netflix y con los únicos que mantuve el contacto fueron con mi hermano y con Alice, que me llamaban casi continuamente.


  -¿Cómo te encuentras?


  -Eric, estoy igual de bien que hace tres minutos.


  -Perdona, solo es que estoy preocupado. Tengo que salir de viaje un par de días y no me gusta nada que te quedes sola.


  -No estoy sola. Alice me llama cada cinco minutos y también están Will y Cara.


  -Sí, pero a ellos todavía no se lo has contado.


  -No, todavía no. Voy poco a poco. Además, la ginecóloga dijo que los abortos espontáneos son muy comunes hasta la semana doce. Quiero esperar a que me digan que todo está bien en la siguiente ecografía para decirles algo.


  -Está bien que quieras esperar, pero no puedes tener ese pensamiento de que algo puede ir mal. Tienes que ser positiva.


  -Créeme, si te encontrases como lo hago yo, no serías muy positivo.


  -Sé fuerte, en cuanto vuelva a Dublín iré a verte. Cualquier cosa me llamas, ¿OK?


  -Sí, no te preocupes y disfruta un poco del viaje.


  -Es trabajo.


  -Lo sé, pero ya que tienes que ir a Mikonos a revisar que todo cumple con las medidas de seguridad para la luna de miel de la parejita, también puedes aprovechar para divertirte un poco.


  -Quizás lo haga -afirmó misterioso-. Te dejo, que tengo que subirme a un avión. Te quiero, hermanita.


  -Adiós, casanova.


  Después de la conversación con Eric me preparé un baño de espuma a ver si conseguía relajarme un poco. Justo cuando me iba a meter dentro volvió a sonar el móvil. Ni miré quién era porque las últimas diez llamadas del día habían sido de Alice y de Eric, y ya me estaban empezando a volver un poco loca.


  -¿Queréis batir un récord de llamadas o algo así?


  -Hola, lo siento. Si te molesto puedo llamar luego. -Esa voz sí que no me la esperaba. Me quedé en shock y no sabía muy bien qué decir-. ¿Sigues ahí?


  -Sí, perdona. Es solo que no esperaba que me llamases. ¿Qué quieres?


  -Nada, yo solo quería saber primero cómo te encuentras y después si podemos quedar para hablar o algo...


  -A lo primero, estoy bien, gracias. Y, a lo segundo, no. No tenemos nada de qué hablar.


  -Pues yo creo que tenemos pendiente un asunto bastante importante.


  -No parecía que te importase mucho en Ibiza.


  -Joder, Samy. Siento haber tardado tanto en asimilar la noticia, pero es que me descolocó totalmente. No me lo esperaba.


  Suspiré y decidí darle la oportunidad de que se explicase. Después de todo, yo había tenido varias semanas para irme haciendo a la idea del embarazo, no podía exigirle que él lo asumiese en cinco minutos.


  -Está bien. Podemos quedar un día de estos, si te apetece.


  -¿Mañana?


  -No sé, tengo que comprobar la agenda.


  -Está bien. Llámame a este número cuando te apetezca.


  -De acuerdo.


  -Oye, Samy. Antes de que cuelgues quería decirte que estoy aquí para lo que necesites. Que no voy a desaparecer. Soy una persona responsable, a pesar de lo que pueda parecer. Bueno, esa noche... no estaba en mi mejor momento.


  Una mezcla de sentimientos se arremolinó en mi interior y supe que los lloros incontrolables iban a comenzar, por lo que tenía que colgar antes de quedar como una estúpida que lloraba por cualquier cosa.


  -Ya hablaremos.


  Corté la llamada justo a tiempo. Me metí en la bañera y dejé que las lágrimas cayesen libremente por mi rostro. No sabía el porqué. No entendía nada de lo que me estaba pasando. Antes de que me llamase estaba triste porque había ignorado la situación y después, cuando parecía que había asumido mi embarazo, estaba triste porque quería particP-ar. Era todo un batiburrillo de sentimientos para el que no estaba preparada. Y, por si fuera poco, a todo se le unía la culpabilidad. Estaba embarazada, debería estar feliz de que todo fuese bien y dos vidas creciesen en mi interior y, sin embargo, me sentía cansada y triste siempre.


  


  


  
    Capítulo 14

  


  Salí del baño aún llorando sin saber muy bien la razón cuando el móvil volvió a sonar. Esa vez era Alice. No podía no contestar porque se pondrían nerviosos y serían capaces de presentarse en mi casa con la policía, bomberos y ambulancia.


  -Hola -contesté tímidamente esperando que no notase por mi voz que algo no iba bien.


  -¿Samy? ¿Estás bien?


  -Sí, ¿por qué?


  -Estás llorando -afirmó. No podía mentirle.


  -Puede.


  -Voy para ahí.


  -No, Alice. Todo va bien, te lo prometo.


  -¡JAMES! Ven a coger al niño. Tengo que ir a casa de Samy.


  -Alice, de verdad, no hace falta que vengas.


  -Le prometí a Eric que cuidaría de ti y, aunque no lo hubiese hecho, iría igual, Samy, y no puedes hacer nada para convencerme.


  Me colgó y a los quince minutos estaba repanchingada en mi sofá más que dispuesta para que le contase todo lo que había ocurrido. No tenía escapatoria. De todos modos, si Leo pretendía particP-ar en lo referente a los bebés, todos acabarían averiguando quién era el padre, así que decidí que era buen momento para desahogarme y contárselo a Alice.


  -Desembucha. ¿Qué te pasa por esa cabecita?


  -Le he contado al donante que estoy embarazada.


  -¿Qué dices? -dijo sorprendida abriendo mucho lo ojos.


  -Sí, al princP-io se quedó en shock, pero hoy me ha llamado para hablar, justo antes de que me llamases tú.


  -Vaya... y ¿qué te ha dicho?


  -Parece interesado en lo referente al embarazo.


  -Eso es bueno, ¿no?


  -No lo sé.


  -¿Qué quieres decir?


  -Pues que no sé qué es lo que quiero. Que se involucre tiene consecuencias. No podré tomar yo sola las decisiones y eso me asusta.


  -¿Solo es eso lo que te da miedo?


  -No me gusta estar cerca de él.


  -¿Estás segura de que no te gusta?


  -Alice..., sé por dónde vas.


  -Me da la sensación de que lo que te da miedo es enamorarte de él.


  -Eso es imposible. Si supieses quién es lo entenderías.


  -Pues cuéntamelo.


  -Tienes que prometer guardar el secreto, al menos por ahora.


  -Puedes confiar en mí totalmente.


  -Lo sé. -La abracé al borde de las lágrimas otra vez. ¿Qué me estaba pasando? Mis lagrimales se habían vuelto una fábrica inagotable-. Es Leo.


  -¡Lo sabía! Perdona, no quería decir eso. Pero tenía clarísimo que era él. Madre mía, cuando se enteré James lo va a matar.


  Debí haber intuido que lo sospecharía, ya que a ella le había contado nuestro encuentro en el baño de aquella discoteca. Aunque tenía la esperanza de que no lo recordase.


  -¡No digas eso!


  -Lo siento, pero entenderás que cuando sepa todo lo que pasó entre vosotros, que le fue infiel a su novia en sus propias narices contigo..., es que es muy fuerte, Samy.


  -Bueno..., es posible que esa versión no sea totalmente cierta.


  -¿Qué quieres decir?


  -Pues que hablé con él en vuestra boda y me dijo que no era su novia.


  -No me dejes así, ¿qué te dijo? ¿Quién era esa chica?


  -Su hermana. Me contó que se acababa de divorciar y que se la llevó de fiesta para olvidar las penas. La dejó sola para irse conmigo y por eso estaba tan cabreada.


  -¡Joder, Samy! Eso lo cambia todo.


  -Lo sé.


  -¿Y qué vas a hacer ahora?


  -Pues no tengo ni idea. Él quiere que quedemos para que le ponga al corriente de toda la evolución del embarazo.


  -¿Le has dicho que son dos?


  -Todavía no.


  -Madre mía, va a alucinar.


  -Lo sé. No tengo ni idea de cómo voy a contárselo. Quería quedar mañana, pero le he dicho que tenía que consultar la agenda. No sé si estoy preparada para enfrentarme a esta situación todavía.


  -Pues no deberías esperar mucho para contárselo. Se merece saber la verdad.


  -Pero es que cuando estoy con él me pongo... nerviosa. Nunca me había pasado antes.


  -A lo mejor es porque te gusta -opinó con una sonrisa socarrona.


  -No alucines.


  -Samy, cariño, te ha dejado embarazada. Algo te tiene que gustar.


  -Fue un desliz, algo físico. Nada más. Los dos estábamos borrachos y se nos fue de las manos.


  -Samy, no te creo. Te gusta, y tú a él también, por eso precisamente te pones nerviosa cuando estás con él.


  Me cubrí la cara con un cojín.


  -Esto va a ser un desastre.


  -¡Qué va! Eso es bueno. Estoy segura de que llegaréis a un acuerdo por los bebés. Y ¿quién sabe si puede surgir algo más?


  -No va a surgir nada más. Solo vamos a tener una relación cordial por los bebés.


  -Como quieras, pero queda con él lo antes posible y cuéntale la verdad. -Se levantó y cogió su bolso-. Me marcho antes de que mis dos hombrecitos organicen algún desastre.


  -Adiós, pepito grillo. Dales un beso a tus dos calamidades y diles que los quiero.


  -De tu parte. Mañana te llamo.


  Me dio un beso en la frente y salió por la puerta. Me tumbé en el sofá, cogí mi móvil y empecé a darle vueltas. Entré en el WhatsApp tres veces. Estaba «en línea» y mis manos empezaron a temblar. Estaba ahí, tenía que dar el paso y quedar con él. Era muy fácil, pero a la vez muy difícil. Solo era escribir unas palabras, ni siquiera tenía que decirlas, ni tenerlo a él delante y, aun así, me costó la vida pulsar las teclas y, todavía más, darle a enviar.


  
    SAMY [image: ]

  


  
    23:00 Hola, ¿mañana a las doce te parece bien?

  


  
    LEO [image: ]

  


  
    Escribiendo...

  


  
    23:01 Pensé que no me ibas a escribir nunca. Me parece perfecto.

  


  
    Mándame la ubicación y estaré allí como un clavo.

  


  
    [image: ]
  


  Le mandé la ubicación de mi cafetería preferida. Me quedaba bastante cerca de casa y así podía ir dando un paseo, ya que por las mañanas había comprobado que no era buena idea coger ningún medio de transporte.


  


  


  
    Capítulo 15

  


  Un sueño del que no recordaba nada, solo el malestar que me produjo y el insomnio, me desveló. Ya que no podía seguir durmiendo intenté repasar la agenda e ir adelantando trabajo para darle un respiro a Will, pero no fui capaz de concentrarme. Las horas pasaron despacio y a las once decidí salir a dar un paseo y despejarme. Llegué media hora antes a la cafetería, y él ya estaba allí. Se levantó de la silla sorprendido al verme.


  -Hola, no esperaba verte tan pronto.


  -Hola. Yo tampoco, la verdad. Pensaba venir pronto, para desayunar antes de que llegases.


  -Yo acabo de desayunar. Este sitio está genial. Por favor, pide lo que quieras. Prometo que no te molestaré.


  Me senté y pedí mi desayuno de siempre. Él continuó concentrado en el periódico que leía antes de que yo entrase por la puerta. De vez en cuando, levantaba la vista y me observaba, pero no dijo ni una sola palabra hasta que acabé el desayuno.


  -Bueno, ¿cómo te encuentras?


  -Esto no es una consulta. No me trates como si fuese tu paciente -le contesté un poco borde.


  -Perdona. No quería que sonase así. Es la costumbre. Solo me gustaría saber qué tal lo estás llevando.


  -Mal. Las dos primeras horas desde que me levanto son un infierno de náuseas y vómitos. Después tengo días mejores o peores.


  -Bueno, eso es normal. ¿Se lo has comentado a tu matrona?


  -Sí, hace unas semanas me ingresaron porque los vómitos no paraban y tenían miedo de que me deshidratase.


  -¿Por qué no me avisaste?


  -Fue una semana antes de la boda. Ni siquiera lo sabías. Me hicieron una ecografía.


  -¿Y qué te dijeron? ¿Estaba todo bien?


  -Sí, bueno...


  -¿Qué pasa? ¿Algo va mal? ¡Habla, por Dios!


  -Estaba solo de siete semanas y solo se veían las bolsas embrionarias, pero todo estaba bien. Me dijeron que a las once semanas se vería mejor.


  -Sí, claro es normal. -Creo que no se dio cuenta de que acababa de utilizar el plural. Yo esquivé su mirada deseando que se diese cuenta él solo sin tener que explicarle concretamente que eran dos bebés-. ¿Acabas de decir bolsas embrionarias o he escuchado yo mal?


  Solo asentí mirándolo a los ojos y, sin saber por qué (bueno en realidad sí, las puñeteras hormonas otra vez multP-licadas por dos), las cataratas del Niágara se volvieron a desatar.


  -Son dos -confesé entre lloros.


  Él tardó pocos segundos en reaccionar. Se levantó y se cambió de asiento situándose a mi lado y simplemente me abrazó.


  -Tranquila, no pasa nada. Todo saldrá bien.


  Me dejó llorar hasta desahogarme.


  Hasta ese momento siempre había logrado escapar de la gente que me rodeaba y llorar a solas, así que allí, con él, me sentí muy vulnerable, pero a la vez protegida. Era una sensación extraña, distinta, pero no desagradable.


  Eric, Alice y James me habían acompañado todas esas semanas y se habían cansado de decirme que todo iba a salir bien y que ellos estarían a mi lado. Pero no sé por qué, hasta que no me lo dijo él no me lo acabé de creer. Tener a Leo ahí, tan involucrado..., no sé, me hizo pensar que realmente la situación no era tan horrible como podía parecer.


  -¿Estás mejor?


  -Sí, lo siento. Vas a pensar que soy una loca.


  -No, qué va. Es normal. Te presionas demasiado y encima las hormonas descontroladas de un embarazo gemelar no ayudan.


  Al final no iba a estar tan mal que fuese médico. Conocía todas las posibles consecuencias de todo lo que me estaba pasando. Pero eso era lo único que conocía de él, su profesión. El resto estaba en blanco y dos bebés se nos venían encima. No pretendía tener una relación con él, pero al menos imaginé que sería una buena idea irnos conociendo, ya que íbamos a compartir algo bastante importante. Aunque todavía no sabía en qué grado iba a querer involucrarse.


  -¿Cómo vamos a llevar todo esto?


  -Yo quiero ayudarte en todo lo que me dejes, Samy. Quiero estar a tu lado siempre que lo necesites, pero no quiero agobiarte.


  -Vale, eso suena bien.


  -¿Puedo preguntarte de cuántas semanas estás?


  -Hoy hago once semanas.


  -Imagino que te tocará una ecografía dentro de poco.


  -Sí, mañana.


  -Eso está genial.


  Sin embargo, su mirada no demostró ni una pizca de alegría.


  -¿Te gustaría venir?


  -Me encantaría. -Su sonrisa iluminó toda la cafetería.


  -Vale, deja de sonreír así o tendré que ponerme las gafas de sol.


  -Es que es maravilloso. Mañana voy a conocer a mis hijos.


  -Sabes que es una ecografía, ¿verdad? No los vas a ver de verdad.


  -No importa. Me hace muchísima ilusión. Gracias.


  -De nada. Ahora voy a llamar a Eric para hundirlo en la miseria y decirle que no puede venir.


  Leo siguió dándole vueltas a todo lo que le acababa de decir, mientras yo llamaba a mi hermano para decirle que al día siguiente no tendría que acompañarme a la revisión. Le dije que a Alice le hacía muchísima ilusión y que no pude negarme. Se entristeció, pero le cedió, sin quejarse, su lugar a Alice. Si supiera que el padre de las criaturas iba a ser realmente quien iría se presentaría y le partiría las piernas por dejar embarazada a su hermana.


  Justo cuando colgué el teléfono le envíe un WhatsApp a Alice informándole de que era mi tapadera.


  
    SAMY [image: ]

  


  
    10:15 Alice, eres mi tapadera. Lo siento, pero Leo quiere ir a la revisión de mañana y no sabía qué excusa ponerle a Eric.

  


  
    ALICE [image: ]

  


  
    10:16 No te preocupes. Me las apañaré con James y con Eric, pero me debes una.

  


  
    SAMY

  


  
    10:17 OK. Gracias.

  


  
    ALICE [image: ]

  


  
    10:18 De nada. Pero quiero detalles de todo. [image: ]

  


  Regresé a la mesa, y Leo estaba revisando su móvil, pero en cuanto llegué lo dejó de lado y solo me prestó atención a mí.


  -Ya está, todo arreglado.


  -Genial. ¿A qué hora te recojo mañana?


  -Nos vemos en el hospital mejor. Tengo cita a las once y media de la mañana.


  -Perfecto. Yo no empiezo mi turno hasta las tres.


  -Genial. Pues hasta mañana.


  Me levanté y me dirigí a pagar, pero la camarera me informó de que ya estaba todo pagado. No me gustaba sonar desagradecida, sin embargo, ese tP-o de detalles no me gustaban. Me valía por mí misma y no necesitaba a nadie que me pagara mis cosas y tampoco era lo que buscaba en una pareja, pero apenas lo conocía. Cuando me giré para protestar tenía una cara de gatito de Shrek por la que me fue imposible protestar.


  -Gracias por el desayuno.


  -De nada. Gracias a ti por venir y por dejarme estar mañana.


  -Adiós.


  -Hasta mañana.


  Se quedó en la puerta de la cafetería observando cómo me marchaba. Se me hizo muy raro estar con él, la forma en la que se comportaba conmigo. Me daba la sensación de que le importaba como algo más que como la futura madre de sus hijos. Veía algo, una chispa entre nosotros que me intimidaba, me ponía nerviosa, pero que en el fondo... me gustaba. ¿Sería algo real o serían mis hormonas descontroladas haciéndome ver cosas que no existían?


  


  


  
    Capítulo 16

  


  Quince minutos antes de la cita estaba en el hospital. Alice me había acercado en el coche, así que me encontraba algo mareada.


  Me dejó en la entrada y, como ya sabía dónde estaban los baños más cercanos a la consulta, fui corriendo cuando me tropecé con él. Llevaba la bata blanca con una chapa identificativa con su nombre y una gran sonrisa que me pilló desprevenida dejando ver lo mucho que me afectaba.


  -Lo siento, voy al baño. -Hui disparada para conseguir llegar a tiempo.


  Cuando salí me lo encontré esperando con la espalda pegada a la pared y me recordó demasiado a nuestra primera vez juntos. Al momento en el que abrí la puerta y lo vi allí, esperándome, pero en esa ocasión por motivos muy distintos. ¿Quién me iba a decir que casi tres meses más tarde estaría vomitando por todos los baños de la ciudad por culpa de ese desliz?


  -¿Estás mejor?


  -Sí, vamos o llegaremos tarde.


  -No te preocupes por eso, lo importante es que estés bien.


  Era tan atento que me hacía más difícil todavía odiarlo. Y era algo que necesitaba para mantener las distancias, porque si me dejaba llevar... sabía cómo podía acabar todo aquello, y solo había una palabra para definirlo. DESASTRE.


  Nos dirigimos a la sala de espera, que estaba muy cerquita, nos sentamos y esperamos, inquietos. Yo me distraje con el móvil mientras él movía su pierna derecha con nerviosismo.


  -¿Puedes parar?, me estás poniendo histérica.


  -Perdón.


  Se puso de pie y comenzó a pasearse por la sala. Vale, eso todavía era peor. Lo miré con cara de enfado, pero él no me vio, así que no se dio por aludido.


  Decidí tener paciencia y no decirle nada para no parecer borde, pero cuando a los diez minutos saltó mi turno estaba a punto de matarlo.


  Entramos, y la doctora me saludó como siempre y me preguntó por mi hermano como quien no quería la cosa. Estaba claro que le gustaba, aunque no creo que a Eric le llamase la atención especialmente. Revisó mi analítica y se interesó por cómo había llevado el tema de las náuseas durante todos esos días.


  -Pues la verdad es que sigo con muchas náuseas. Las dos primeras horas desde que estoy despierta son una pesadilla, después la cosa suele mejorar, aunque hay días que no. Y si a eso le sumas un cansancio exagerado..., pues la verdad es que muy agradable todo esto no me está resultando.


  -Bueno, mujer. Te aseguro que la cosa no va a ser tan mala. El segundo trimestre suele ser mejor para casi todas las embarazadas.


  -Si tú lo dices...


  -Ahora la matrona te va a pesar y a tomar la tensión. Y después haremos la ecografía, a ver qué tal está todo.


  -De acuerdo.


  Hice todo lo que me dijo la matrona y después me tumbé en la camilla con las luces apagadas. Cuando ya estaba lista entraron Leo y la doctora hablando como si fuesen amigos de toda la vida, y eso me incomodó un poco. Seguro que se conocían del hospital y los rumores de que el doctor buenorro esperaba gemelos de una mujer desconocida no tardarían en extenderse. Me imaginé algo así como Anatomía de Grey. Seguro que estaba exagerando y probablemente ya tendrían bastante los médicos con todos los problemas que tenían que atender como para meterse en la vida de los demás... Supongo que todas las series de médicos que había visto en mi vida habían distorsionado mucho la idea que tenía de un hospital.


  Empezó a extender el líquido frío que servía de conductor y comenzó a buscar a los dos pequeños para regalarnos las mejores imágenes y para asegurarse de que todo estaba correcto.


  -Ahí está el bebé número uno. -Congeló la imagen y lo vi, me pareció increíble que ya se pudiese distinguir la cabecita, el cuerpecito e incluso unas pequeñas piernecitas y bracitos. Era lo más maravilloso que había visto nunca.


  »Y ahora vamos a escuchar el corazón. -Y, si las imágenes me habían dejado pasmada, el sonido de su corazón me dejó sin respiración. Nunca creí que iba a escuchar algo tan bonito, era el sonido de la vida que llevaba en mi interior.


  »Ahora vamos a ver a al bebé número dos. -Hizo unos cuantos movimientos con el aparato y la imagen cambió-. Ahí está. Este está haciendo piruetas.


  El siguiente bebé se movía mucho más. Le costó pillarlo quieto para poder medirlo y que escuchásemos el corazón. El impacto fue el mismo, pero con el segundo fui más consciente de que Leo estaba allí, de que me agarraba la mano con fuerza y de que estaba al borde de las lágrimas.


  -Pues todo está perfecto. Tienes dos bebés de once semanas más dos días que crecen fuertes y saludables.


  Era tan feliz que olvidé todos los problemas con Leo, las náuseas y los miedos a cómo afrontaría toda la situación y solo me quedé con la emoción y la ilusión por tener a mis bebés muy pronto en mis brazos.


  Quería recordar cada segundo de aquel embarazo, pero a la vez tenía la sensación de que quería que pasase rápido para tener a mis bebés conmigo y poder disfrutar con ellos lo antes posible. Era algo contradictorio, pero cada paso que daba tenía más ganas de que viniese el siguiente y me dio pena estar perdiéndome vivir el momento. Así que pensé que era hora de disfrutar de las buenas noticias y de lo que tenía en ese instante.


  Salimos los dos de la consulta con una sonrisa enorme y con varias fotografías de nuestros bebés.


  -Es genial, ¿verdad? -comentó Leo mientras miraba atento a una de las ecografías.


  -Sí, es un subidón verlos, saber que son reales y no producto de mi imaginación. La única prueba que tenía hasta ahora de que estoy embarazada son las náuseas y no es algo muy agradable.


  -Toma. -Me devolvió todas las copias con tristeza, como si fuese la última vez que las iba a ver.


  -Puedes quedarte con una si quieres -le ofrecí, y su cara cambió por completo.


  -¿En serio? -preguntó sorprendido.


  -Pues claro. Nos han dado varias copias. Además, le saco una foto y es como si ya la tuviese.


  Le disparé una foto con el móvil y aproveché para mandársela al grupo que tenía con Eric, Alice y James.


  
    SAMY [image: ]

  


  
    12:03 Primera foto de los bebés.

  


  
    12:03 Están los dos perfectos y muy sanos. La única jodida en esta historia soy yo.

  


  
    ERIC [image: ]

  


  
    12:04 Son preciosos. Salen a mí.

  


  
    JAMES [image: ]

  


  
    12:05 Yo los veo más parecidos a Samy o a mí, pero a ti... nada de nada.

  


  
    12:05 Por cierto, chicas, no tardéis. Bichito me tiene atrapado y no he podido sacar ni cinco minutos para trabajar.

  


  
    ALICE [image: ]

  


  
    12:06 Tomamos un café y ya vamos. Te quiero.

  


  
    [image: ]
  


  Alice me estaba dando unos minutos para que pudiese compartir un rato más con Leo, pero, una vez fuera de la consulta y con las emociones a flor de piel, parecía que ninguno de los dos sabíamos muy bien qué decir y el ambiente se volvió un poco incómodo, así que nos despedimos rápidamente y esperé tomando el aire fuera a que me recogiese Alice. Pensando en todo lo que había pasado y todo lo que estaba por venir. En cómo sería mi vida a partir de entonces y en qué papel iba a jugar Leo en todo aquello.


  


  


  
    Capítulo 17

  


  Habían pasado dos días desde que vimos a los bebés y no sabía nada de Leo. Yo continuaba con mi vida, tenía un montón de trabajo atrasado y la verdad era que no me daba demasiado tiempo a pensar, hasta que llegaba la noche y mi cabeza no podía parar de darle vueltas a todo. A cómo sería el futuro, qué nivel de implicación querría tener Leo y cómo lo íbamos a llevar. Todo eran dudas e incógnitas. Y la gran incertidumbre de cómo serían ellos. Mil preguntas se acumulaban en mis pensamientos y era incapaz de quedarme dormida.


  Conocía mi parte del ADN, pero ¿cómo sería su familia? Quizás sabiéndolo tendría algo de información de cómo podrían ser físicamente.


  Abrí el WhatsApp llevada por un impulso. Estaba en línea.


  
    SAMY [image: ]

  


  
    02:45 Hola, estaba pensando... ¿Cómo es tu familia?

  


  
    LEO [image: ]

  


  
    02:46 Hola, ¿cómo estás? ¿A qué te refieres?

  


  
    SAMY [image: ]

  


  
    02:47 Estoy bien. Últimamente dándole vueltas a todo. A cómo serán...

  


  
    02:49 Olvídalo, son tonterías de embarazada.

  


  
    LEO [image: ]

  


  
    02:50 No, está bien. Es normal, apenas nos conocemos...

  


  
    02:51 Yo también tengo curiosidad por cómo serán y a quién se parecerán.

  


  
    SAMY [image: ]

  


  
    02:55 Esto sí que creo que es por estar embarazada.

  


  
    LEO [image: ]

  


  
    02:56 Suéltalo.

  


  
    SAMY [image: ]

  


  
    02:58 Me apetece muchísimo helado de mandarina.

  


  
    LEO [image: ]

  


  
    02:59 No sé yo si los antojos se dan tan pronto...

  


  
    SAMY [image: ]

  


  
    03:00 Es un embarazo gemelar. Todo es por dos y antes.

  


  
    LEO [image: ]

  


  
    03:01 Mándame tu ubicación y en veinte minutos tienes tu helado.

  


  
    SAMY [image: ]

  


  
    03:02 ¿Estás de broma? ¡¡Son las tres de la mañana!!

  


  
    LEO [image: ]

  


  
    03:03 Si mis bebés quieren helado, tendrán helado.

  


  Le mandé la ubicación y dejó de escribirme. La verdad era que la conversación con él estaba empezando a gustarme. Me sentía bien descubriendo cosas de él a través de los mensajes. Era una buena forma de conocerlo sin tenerlo delante y ponerme tan nerviosa. Nunca me había pasado con ningún chico antes, así que le eché la culpa a mi estado. Era lo único bueno que tenía estar embarazada, que cada cosa nueva que me ocurría le echaba la culpa.


  Me imaginé que habría pedido un helado en algún sitio y que me lo traería un repartidor a casa. Así que cuando llamó al timbre y el videoportero me mostró su imagen me quedé completamente paralizada. Volvió a timbrar, y le abrí rápidamente.


  -¡Estás loco! Pensé que pedirías el helado en algún sitio para que me lo trajesen, no que vendrías tú.


  -Son las tres y media de la mañana. ¿Sabes lo que me ha costado encontrar un sitio donde tuviesen helado de mandarina?


  -Gracias.


  Cogí la bolsa que traía con un montón de tarrinas y metí todas en el congelador menos una. Cogí dos cucharas, le ofrecí una y me senté en el sofá.


  -¿Por qué la mandarina?


  -Pues no tengo ni idea. La verdad es que siempre he sido más de chocolate o de fresa. Los cítricos nunca han sido lo mío. -Él sonrió, y yo me puse todavía más nerviosa. Esa sonrisa hacía que me temblase algo por dentro y aún no estaba preparada para asumirlo-. ¿Qué es tan gracioso?


  -Nada, es solo que el helado con sabor a mandarina es el favorito de mi madre y el mío.


  Eso sí que no me lo esperaba. Parecía que los dos pequeños que llevaba en mi interior ya se empezaban a parecer a él. Y me sentía mal de repente porque no los conocía. Ni a él ni a mis pequeños. Y sin saber cómo empecé a llorar. No una lagrimita que se te escapa y no puedes controlar, pero que disimuladamente la limpias y sigues adelante. No. Unos lagrimones enormes inundaron mis mejillas y, cuanto más los intentaba retener, peor era y más cantidad salían.


  -Perdona, ¿qué he dicho? -Leo estaba preocupado-. ¿Estás bien? ¿Qué puedo hacer?


  -Nada, lo siento. Soy yo, que no sé qué me pasa.


  -Es normal, son las hormonas.


  -Puede..., pero la verdad es que no te conozco. Y ellos o ellas tienen una mitad que es tuya. Así que me siento mal por no conocerlos. Sé que suena estúpido, pero...


  -No es estúpido para nada. A mí me parece muy lógico lo que dices. Pero piensa que aún quedan veintinueve semanas para que nazcan, así que tenemos tiempo para irnos conociendo y así conocer mejor a nuestros hijos cuando nazcan.


  -Sí, eso es verdad -reconocí entre hP-idos.


  -¿Puedo darte un abrazo?


  Asentí con la cabeza, y Leo cogió la tarrina de helado y la apoyó en la mesita que había frente al sofá. Se acercó a mí y me rodeó con sus brazos como si fuese una niña. Me acunó y cerré los ojos aspirando su olor. Me encantaba cómo olía y a mi mente acudieron los recuerdos de nuestra noche. Las lágrimas quedaron olvidadas rápidamente y mi cuerpo reaccionó al calor que emitía Leo. No quería que me soltase jamás, me sentía segura, protegida, pero sobre todo sentía deseo.


  Se separó un poco de mí y nuestras caras quedaron una frente a la otra. Nuestras miradas se cruzaron, y allí me quedé, petrificada sin poder evitarlo. Sin querer moverme ni un milímetro. Queriendo que ese instante durase para siempre. Miró mis labios, rozó su nariz con la mía. Estaba tan cerca...


  Cuando su móvil comenzó a sonar. Una música estridente nos devolvió a la realidad y rompió el momento haciéndolo añicos. Y yo debería haberme sentido aliviada porque iba a cometer el error que, desde el princP-io, tenía claro que no podía volver a cometer y, sin embargo, me sentí vacía cuando se alejó de mí para contestar al teléfono.


  -Samy, perdona, es del hospital. Hay una emergencia, tengo que irme.


  -Pero ¿qué ha pasado?


  -Un accidente de coche con varios niños y tengo que ir rápidamente al hospital. Me necesitan, lo siento.


  -No pasa nada.


  -Intenta dormir algo, ¿vale? -Me besó en la frente y se marchó.


  Y allí estaba otra versión de Leo. El médico Leo. Mucho más frío, distante, seguro y eficaz. Cada vez que estaba con él intentaba juntar todas las piezas para conseguir hacerme una idea de cómo era en su vida y estaba empezando a pensar que había muchas versiones de Leo y, no sé por qué, empecé a desear conocerlas todas.


  


  


  
    Capítulo 18

  


  Los siguientes dos días no supe casi nada de él. Únicamente por las noches me enviaba un mensaje para preguntarme si estaba bien o si necesitaba algo. Esa noche, como siempre, sobre las diez y media sonó mi móvil, pero estaba tan cansada que me quedé dormida en el sofá viendo una serie antes de escucharlo y no contesté. A las dos horas me desperté para ir del sofá a la cama y vi un montón de mensajes de Leo.


  
    LEO [image: ]

  


  
    22:30 Hola, ¿cómo estás?

  


  
    23:00 ¿Va todo bien?

  


  
    23:30 Samy, me estoy preocupando. Solo dime si estás bien, por favor.

  


  
    00:00 Si no me contestas voy a ir hasta tu casa.

  


  
    00:30 Estoy abajo. Si no me contestas voy a timbrar.
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    00:31 Joder, Leo, me quedé dormida en el sofá. Estoy bien.
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    00:32 Ahora que estoy abajo déjame comprobarlo personalmente, ¿no?

  


  
    SAMY [image: ]

  


  
    00:33 Subes cinco minutos y te largas.

  


  
    LEO [image: ]

  


  
    00:33 OK.

  


  Mientras Leo subía aproveché para echarme un ojo en el espejo. ¡Madre mía! Tenía unas pintas horrorosas, pero ya no había marcha atrás, en unos segundos estaría en mi puerta y no me iba a dar tiempo a nada, así que no me quedaba más remedio que abrirle tal y como estaba.


  Leo entró en mi casa como si lo hiciese en la suya o como si fuésemos amigos de toda la vida y se tiró en el sofá.


  -Menudo susto me has dado, he salido corriendo del hospital al ver que no respondías.


  -Hoy he tenido que madrugar y estaba cansada. Me quedé dormida en el sofá.


  -Estuve a punto de llamar a James para saber si él sabía algo de ti.


  Eso me cabreó muchísimo. ¿Quién se creía que era para meterse así en mi vida? ¿Con qué derecho se creía de venir a controlarme?


  -¡Eres idiota o qué te pasa! James no sabe nada, ¿me oyes?, así que más te vale estar calladito y no meterte en mi vida -espeté bastante cabreada.


  -Oye, no te enfades. No lo sabía.


  -Pues, si no sabes algo, no te metas. Y tampoco te he pedido que te preocupes por mí. Sé cuidarme sola.


  -Lo sé. No dudo de tu capacidad de cuidarte y de cuidar a los bebés, pero ellos también son míos, así que no puedes pedirme que me aleje o que no me preocupe. No es justo. Tú los llevas dentro de ti, los vas a sentir antes que nadie y los vas a ver antes que nadie... Lo único que puedo hacer yo es preocuparme y cuidarte, por favor, no me quites eso también.


  No sabía qué decir. Sus palabras me habían afectado más de lo que quería demostrar y el enfado se convirtió en tristeza. Respiré hondo para retener las malditas lágrimas y aproveché para acercarme a la cocina y coger un vaso de agua.


  -¿Quieres tomar algo?


  -No, gracias. No quiero molestar. Solo quería comprobar que estabas bien. Te dejo descansar.


  Se levantó y se dirigió hacia la puerta.


  -Lo siento, es que no sé bien todavía cómo contárselo a James y a Eric.


  -¿Alice lo sabe?


  -Sí, a ella se lo dije después de la boda. Me sirvió de tapadera cuando fuimos a hacer la ecografía. Iba a ir con mi hermano, por eso tuve que buscarme una excusa.


  -¿Y por qué no les contaste la verdad?


  -¿Porque no quiero que te maten? Deberías darme las gracias.


  -Eres una exagerada.


  -No sé cómo contárselo.


  -Si quieres puedo hacerlo yo.


  -¡Estás loco! Ni de broma. Ya encontraré la forma.


  -Pues tienes que hacerlo rápido, porque James es mi amigo, y no pienso ocultarle algo así.


  -¿Y por qué no se lo has contado ya?


  -Pues porque llevo un par de meses con unos turnos terroríficos en el hospital y no he tenido mucho tiempo para verlo, si no se lo hubiese largado desde el princP-io.


  -Y entonces la que te hubiese matado hubiera sido yo.


  -No puedes pedirme que me guarde algo así. Además, no tiene sentido porque pronto se enterarán, no puedes ocultarlo para siempre.


  -Lo sé, pero se lo contaré a mi manera. No me gusta que me digan cómo hacer las cosas ni que me metan prisa.


  -De acuerdo. Lo siento. No quiero entrometerme. ¿Algún problema más del que preocuparse?


  -A parte de que las náuseas siguen todas las mañanas, de que la ropa empieza a no servirme y de que todavía no he empezado a hacer la lista de todo lo que tengo que comprar para los bebés...


  -Tranquila, no te agobies. No es bueno ni para ti ni para los bebés. Siéntate y respira. -Me empezó a masajear los hombros y cerré los ojos por el placer. Por un minuto olvidé quiénes éramos y las circunstancias en las que nos encontrábamos. Y recordé. Sus caricias, sus besos, ese cuarto de baño... Quizás no fuera el sitio más romántico del mundo, ni el más memorable, pero lo que había ocurrido allí merecía ser recordado-. Las náuseas se pasarán.


  -Dicen que hay embarazadas que las sufren todo el embarazo.


  -Es un porcentaje muy bajo. La mayoría de las veces remiten entre las doce y las dieciséis semanas. Sé que en un par de semanas estarás mejor, confía en mí. Mañana iremos de compras juntos y empezaremos a hacer la lista de las cosas que necesitarán los bebés. Todo va a salir bien. Estoy aquí, contigo.


  Esas tres últimas palabras me las susurró al oído. Penetraron en mi cerebro haciendo consciente a todo mi cuerpo de que estaba allí, conmigo. Los dos solos. Y una extraña tensión se apoderó del ambiente. Un calor inundó mi cuerpo y fui todavía más consciente de sus manos, que acariciaban mi espalda. No dije nada para no romper el momento, pero un móvil volvió a sonar. Esta vez no era el suyo, sino el mío.


  Era Will, seguramente me llamaba borracho para intentar convencerme de salir por ahí con él. No me apetecía mucho mantener una conversación con él, así que insonoricé el móvil y me giré hacia Leo. Él se acercó a mí mirándome a los ojos, acarició mi mejilla y dijo:


  -Mañana tengo el día libre, te llamo y nos vemos cuando quieras.


  -Vale.


  -Descansa. -Me besó en la frente y se alejó para salir por la puerta.


  Yo me quedé ahí, de pie, durante unos segundos analizando lo que acababa de ocurrir. Tenía momentos en los que lo quería matar, otros en los que quería que me besase ya y otros en los que quería llorar. Todo era muy confuso cuando él estaba cerca y, sin embargo, no pensaba en otra cosa que en volverlo a ver.


  


  


  
    Capítulo 19

  


  Al día siguiente seguí con mi vida normal. Por la mañana Will vino a mi casa y estuvimos preparando contenido y grabando vídeos, como hacíamos siempre. Pero la verdad era que yo no paraba de darle vueltas a todo lo que había pasado la noche anterior y a si sería verdad que cumpliría con su promesa de llamarme para ir de compras. Las horas pasaron y no tuve señales de él.


  -¿Se puede saber qué coño te pasa?


  -¿Qué? ¿Por qué lo preguntas?


  -Llevas toda la mañana mirando el móvil con ojitos. O estás enamorada de tu móvil, o está claro que alguien prometió llamarte y no lo hizo.


  -Pero ¡qué dices!


  -A mí no me engañas. Últimamente estás más rara que un perro verde. Ya no sales por las noches. Al princP-io pensé que estabas enferma, pero ahora me planteo que haya alguien más y no me lo estés contando.


  -Will, yo...


  Su teléfono comenzó a sonar.


  -¡No, mierda! Es el tío al que le di calabazas anoche. Un segundo y seguimos con lo tuyo.


  Se fue hacía el salón parloteando por el móvil, y yo me centré en mirar el mío. Era casi la hora de comer y todavía no se había puesto en contacto conmigo, así que decidí hacer planes y pasar la tarde de la manera que más me gustaba últimamente. Tirada en el sofá durmiendo la siesta. Sí, lo sabía, eso no era bueno y tendría que hacer algo de ejercicio, pero a mí lo que me pedía el cuerpo era descansar a todas horas.


  Will y yo comimos algo rápido y a eso de las tres de la tarde se marchó. Había quedado con el chico que lo había llamado, y yo me alegré de que se centrara en él y dejase de hacerme preguntas incómodas. Pronto tendría que contarle la verdad a él y a Cara, pero todavía no estaba preparada para dar el paso y hacerlo público. Además, primero quería contárselo a mi hermano y a James.


  
    LEO [image: ]

  


  
    15:01 Hola, guapa. ¿Cómo te encuentras hoy? Al final hoy tuve una urgencia y me tocó trabajar. Acabo de salir del hospital. ¿Quedamos para ir de compras?

  


  
    SAMY [image: ]

  


  
    15:05 Demasiado tarde. Tengo planes con mi sofá.

  


  
    LEO [image: ]

  


  
    15:06 Venga ya, no me puedo creer que me dejes tirado por un mueble.

  


  
    SAMY [image: ]

  


  
    15:07 Es un mueble muy cómodo y muy bonito.

  


  
    LEO [image: ]

  


  
    15:08 Lo sé, lo he visto. Me va a resultar difícil encontrar algo con lo que chantajearte.

  


  
    [image: ]
  


  
    SAMY [image: ]

  


  
    15:10 La verdad es que sí. No hay nada ahora mismo que desee más que estar aquí tumbada.

  


  
    LEO [image: ]

  


  
    15:11 Helado, masaje... ¿Qué más puede pedir una embarazada?

  


  
    SAMY [image: ]

  


  
    15:12 No está nada mal, pero una siesta supera a todo eso.

  


  
    LEO [image: ]

  


  
    15:13 Te dejo dormir hasta las cuatro y media, y paso a recogerte.

  


  
    Desconectado.

  


  No era una pregunta, era una afirmación. Estado: desconectado. Pues no iba a estar pendiente para nada de la hora. Iba a dormir lo que me pidiese el cuerpo. ¿Quién se creía que era? Llevaba toda la mañana mirando el móvil como una boba y, cuando a él se le ocurría escribirme, tenía que estar a su disposición. Me cabreé tanto que apenas cerré los ojos cinco minutos.


  A las cuatro y media en punto sonó el timbre y perezosamente me levanté del sofá y le abrí. Cuando entró por la puerta me encontró repanchingada en él sin ganas de moverme.


  -¿En serio no te apetece ir de compras?


  -Estoy cansada.


  -Está bien..., iré yo solo.


  -¿En serio vas a ir tú solo a comprar ropita de bebé?


  -Me apetece muchísimo comprarles cosas.


  -Todavía no sabemos si son niñas, niños o las dos cosas. No tiene sentido comprar nada.


  -Ayer estabas como loca por empezar a hacer listas y comprar cosas y hoy no te apetece hacer nada. ¿Qué te ocurre?


  -Nada, serán las hormonas, el cansancio...


  -Hay algo más, venga, cuéntamelo.


  -Tú y Alice sois las únicas personas que lo sabéis y con las que puedo ser sincera. Alice ahora mismo está de luna de miel y no puedo ni quiero molestarla. Así que echo de menos poder irme de compras con mis amigos. Will y Cara no saben nada todavía.


  -¿Y por qué no se lo cuentas?


  -Pues porque creo que primero debo contárselo a mi hermano y a James.


  -Cuando vuelvan de la luna de miel, si quieres yo...


  -Tú nada. No quiero que tú tengas nada que ver con esto. Es cosa mía.


  -Yo solo quería ayudar.


  -Pues no intervengas.


  -De acuerdo. Pero ¿puedes ir de compras conmigo? -Puso carita de pena-. Por favor, no me hagas suplicar.


  -No creo que ir a comprar cosas de embarazadas sea el plan de tu vida.


  -Es lo que más me apetece en el mundo -lo dijo tan entusiasmado que casi lo creí y una sonrisa se me escapó. Haciendo que su entusiasmo se multP-licase-. ¡Venga, vamos! -Empecé a incorporarme del sofá-. Sabía que podía convencerte para levantarte de ese sofá.


  -Vamos antes de que me arrepienta. No me creo que me vaya a ir de compras contigo.


  -Tengo dos hermanas mayores. Seguro que te sirvo de más ayuda de lo que crees.


  -Will es el mejor yendo de compras, así que te costará estar a la altura.


  -¿Quién es Will?


  -Es mi mejor amigo y mi ayudante personal.


  -¿Tienes ayudante personal?


  -Sí, él me ayuda en mi trabajo.


  -¿Y en qué trabajas exactamente? Sé que te dedicas al mundo de la moda, pero no sé a qué en concreto.


  -Soy infuencer de moda. Tengo un canal de YouTube con dos millones de suscrP-tores y también me dejo ver bastante por Instagram.


  -¡Vaya!


  -¿Sorprendido?


  -Un poco. Nunca había conocido a nadie que se dedicara a eso. Me parece muy interesante.


  -Al princP-io era muy divertido, cuando solo era un hobby. Ahora se ha vuelto un poco estresante, aunque, bueno, comparado con tu trabajo te debe de parecer una tontería.


  -No, claro que no. Imagino que tiene que ser complicado mostrar tu vida.


  -Una parte. No enseño todo. Pero sí, a veces resulta complicado marcar la línea. No sé, en ocasiones tengo la sensación de que esta etapa de mi vida se está acabando.


  -Y, si tan claro lo tienes, ¿por qué no la finalizas?


  -Pues porque no tengo claro que sepa hacer otra cosa, porque hay gente que depende de mí..., no sé, muchas dudas, supongo. ¿Y tú?


  -Yo, ¿qué?


  -Pues no sé, ¿tú no tienes dudas?, ¿nunca tienes deseos de cambiar de trabajo? ¿O es que tu trabajo es perfecto?


  -No, no es para nada perfecto. Hay momentos muy duros, pero no creo que haya otra cosa que sepa hacer.


  -¿Por qué elegiste ser médico?


  -Por mi padre.


  -¿Era médico?


  -No, murió de cáncer cuando yo tenía tres años.


  -Lo siento.


  -No pasa nada, mis únicos recuerdos de él son los que me cuentan mis hermanas y mi madre y las fotos. Cuando fui consciente de lo que le pasó me di cuenta de que quería poner un granito de arena en este mundo para ayudar a personas con su enfermedad, pero al final lo que más me llenaba era poder salvar a niños, así que me quedé con la especialidad de pediatría.


  -Tiene que ser muy bonito salvar a niños.


  -Sí, el problema es que no siempre los puedes salvar a todos.


  Su cara cambió y sus ojos se llenaron de tristeza. Por un segundo me puse en su lugar, ver morir a un niño, y tuve que hacer grandes esfuerzos para no llorar. Ayudar a los demás a veces tenía una parte oscura, y creo que en su caso cargaba con mucho más dolor del que dejaba ver. Mucha culpabilidad a sus espaldas, que, aunque su vocación fuese salvar vidas, necesitaba momentos en los que alguien lo salvase a él. Quizás soltar de vez en cuando lo que tenía en la cabeza, lo mal que lo pasaba en ocasiones para poder seguir avanzando.


  Dejamos el tema y nos montamos en su coche. Hablamos de nuestros gustos musicales y la tensión poco a poco se fue evaporando hasta que llegamos al aparcamiento del centro comercial al que nos dirigimos.


  -¿A qué tienda te apetece ir?


  -Necesito de todo, así que podemos empezar por donde quieras.


  A las dos horas salimos de allí cargados de bolsas, y la verdad era que Leo se había portado de maravilla, pero, aun así, echaba de menos a Will. Me sentía fatal por no poder vivir todas esas cosas con él y poder compartir todo lo que me estaba ocurriendo con mis mejores amigos.


  Llegamos a mi casa, y él me acompañó hasta arriba.


  -¿Quieres tomar algo?


  -No, gracias. -Me observaba pensativo-. Sigues triste.


  No era una pregunta. Él casi nunca preguntaba, simplemente verbalizaba sus propias conclusiones en voz alta.


  -Me lo he pasado bien, de verdad, pero echo de menos a mis amigos. Will seguro que estaría haciendo bromas con mi peso y con mis tetas.


  -A mí se me ocurren un montón de cosas con tus tetas, pero no son bromas, precisamente -dijo mientras se acercaba peligrosamente.


  Se quedó muy cerca, a solo unos milímetros de mí, y acarició mi brazo con un solo dedo haciendo que todo mi cuerpo reaccionase a su contacto. La verdad era que cada vez estaba más a gusto a su lado, sin embargo, cuando cruzaba esa barrera invisible y pasaba de comportarse como un amigo a querer algo más... mi cuerpo se descontrolaba, mi cerebro dejaba de pensar con claridad y todo a mi alrededor parecía que desaparecía. No tenía a qué agarrarme para no caerme al vacío, al menos así me sentía, en la cuerda floja.


  La parte racional quería que se apartase, que no se acercase a mí de esa manera. Mantener la distancia de seguridad, sin embargo, la parte irracional, la que se apoderó de mí en aquel baño, tomaba el control cada vez que esa tensión surgía entre nosotros. Y yo me sentía incapaz de luchar contra esa parte de mí. Tenía la partida ganada antes de empezar el juego porque era mucho más fuerte que mi fuerza de voluntad.


  Creo que notó la tensión y se alejó despacio, como si cada paso hacia atrás fuese un esfuerzo titánico, pero lo hizo y, en silencio, una parte de mí se lo agradeció. Salió por la puerta sin pronunciar ni una sola palabra, pero por la tensión del ambiente supe que la próxima vez no iba a dejar pasar una oportunidad así. Era una clara advertencia que decía: «Si vuelves a acercarte a mí, sabes cómo vamos a acabar».


  


  


  
    Capítulo 20

  


  
    LEO [image: ]

  


  
    15:01 ¿Ya se lo has contado?

  


  
    SAMY [image: ]

  


  
    15:04 No, y deja de mandarme mensajes.
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    15:05 Solo quiero apoyarte, ayudarte.

  


  
    SAMY [image: ]

  


  
    15:06 Pues me pones más nerviosa. Déjame en paz.

  


  
    LEO [image: ]

  


  
    15:07 Vale, ogro. ¿A qué hora es la cita?

  


  
    SAMY [image: ]

  


  
    15:10 A las once y media. Quedamos como siempre en el hospital.

  


  
    LEO [image: ]

  


  
    15:11 Perfecto.

  


  El día anterior me había mandado un WhatsApp amistoso como si nada hubiese ocurrido preguntándome cuándo volvían de la luna de miel James y Alice. Le confesé que llegaban al día siguiente y que en cuanto los viese se lo contaría, de ahí que ese día me estuviese presionando para averiguar si ya sabían el gran secreto.


  Estaba esperando en la cafetería en la que nos veíamos siempre. Había quedado con ellos a las tres porque aterrizaban a las doce de la mañana, pero Alice quería ir a por Bichito, que se había quedado con su madre, en cuanto llegasen, y James tenía que pasar por el trabajo para resolver un par de cosas urgentes. Los dos llegaron tarde y me costaba controlar los nervios delante de Eric.


  -¿Por qué estás tan nerviosa?


  -No estoy nerviosa. -Pero mi pierna, que no se paraba de mover, me delataba.


  -¿Vas a contarnos algo de los bebés?


  -¡No! -Mierda, mentía fatal, y Eric lo sabía.


  -¿Nos vas a decir quién es el padre?


  -¡Qué va! -contesté, roja como un tomate. Si es que no tenía remedio.


  -Pues a ver si vienen de una vez. -Entonces el que estaba nervioso era él.


  Empezó a golpear los dedos en la mesa. Sabía que eso lo hacía cuando esperaba malas noticias, cuando estaba intranquilo por algo o cabreado. Su nerviosismo me puso peor todavía, y cuando llegaron Alice y James pudieron notar la extraña atmósfera que había a nuestro alrededor.


  -¿Qué pasa, chicos? -preguntó James preocupado después de saludarnos. Alice evitó su mirada.


  -Tengo algo que deciros.


  -Nos va a soltar por fin quién es el padre. Mi pregunta es: ¿por qué ahora? ¿Se ha puesto en contacto contigo?


  Alice y yo nos miramos con preocupación por cómo sería su reacción reflejada en la mirada.


  -¿Tú lo sabías? -le preguntó mi hermano.


  -¡Alice! ¿Y no me lo contaste? Joder, soy tu marido.


  -No te voy a contar los secretos de mis amigas porque estemos casados. Además, técnicamente, era algo que sabía antes de casarnos.


  -Deberías confiar en mí. Yo pensé que nos lo contaríamos todo.


  -Si mi amiga me pide que guarde un secreto, no te lo voy a contar. Es su vida, ella decide.


  -Pero es como mi hermana.


  -Pues escúchala ahora que te lo quiere contar ella. Los dos deberíais hacerlo con la mente abierta y no cabrearos.


  -No estoy cabreado -dijo James cogiendo de las manos a Samy, a la que la tenía enfrente.


  -Yo sí -confesó Eric-. Joder, soy tu hermano. Debería ser el primero a quien le cuentes estas cosas.


  -No sabía cómo reaccionaríais. Me costó contárselo a Alice y es la única que lo sabe. Mis amigos no saben ni que estoy embarazada. No sabéis lo que me está suponiendo mantener este secreto, mentiros... -Las hormonas hicieron de las suyas y las cataratas del Niágara se desataron.


  -No llores, pequeña. -James se levantó y me abrazó. Eric se ablandó también y me acarició despacio la espalda-. No nos vamos a enfadar. Desahógate sin preocuparte por nada.


  -Eso dilo por ti. -Alice le pegó un patadón por debajo de la mesa a Eric-. ¡Auch! Está bien..., no puede ser tan malo. Suéltalo ya.


  -Es... es... ¡Leo! Pero ¿qué haces aquí?


  -¿Estás bien? -Se acercó a mí separando a James y me abrazó-. Estoy contigo, tranquila.


  -¡Me has estado espiando!


  -Bueno, yo solo..., era por si me necesitabas.


  -¡Eres idiota! ¿Qué piensas? ¿Que no puedo hacer nada sola?


  -Pues a mí me parece muy romántico -soltó Alice poniéndole ojitos, mientras James y Eric todavía seguían aturdidos.


  -Pero, pero... ¿qué tienes que ver tú en todo esto? -preguntó James sin encajar todavía todas las piezas.


  -Creo que está muy claro -aclaró Eric, enfadado.


  -Vosotros dos... -James no acabó la frase.


  -Te voy a matar -dijo Eric preparado para atacar cuando Alice se puso delante-. Joder, es mi hermana.


  -Ya, lo sé. Tranquilízate. Vamos a dar un paseo.


  Alice se lo llevó fuera de la cafetería, y nosotros nos quedamos con un James que nos miraba como si fuésemos extraterrestres intentando organizar en su cabeza cómo era posible que nosotros dos hubiésemos tenido algo.


  -Pero... ¿vosotros os conocíais antes de la boda?


  -Nos vimos en el hospital cuando Bichito estuvo enfermo.


  -Después, de casualidad, nos encontramos en una discoteca... -Le eché una mirada de esas que matan para que no siguiese contando más el muy bocazas-. Yo no sabía que ella era tu mejor amiga.


  -Es más que mi mejor amiga, es como mi hermana. ¿Y la has dejado tú embarazada? Eres pediatra, joder. ¿No sabes tomar precauciones?


  -Sí, pero... te juro que puedo explicarlo. Ese día... tuve problemas en el trabajo y bebí de más... Tú sabes que yo no soy así.


  -Eso es precisamente lo que me sorprende. Por otra parte, me alegro de que el padre de esos bebés vayas a ser tú. Sé que, a pesar de todo, serás un buen padre para ellos.


  -Gracias, tío. -Leo se levantó y se dieron un abrazo.


  -Enhorabuena. Pero como les hagas daño a cualquiera de los tres te mató con mis propias manos -la última frase se la susurró al oído de forma letal.


  Quien conociese un poco a James sabía que esas cosas no las decía por decir. Eric era más impulsivo, pero se le pasaría pronto. James era capaz de controlarse mucho más, pero como explotase... era mejor no estar cerca.


  Alice volvió a los cinco minutos sin Eric.


  -Estaba más tranquilo. Lo llamaron de la oficina y tuvo que marcharse. Me dijo que te dijese que después te llamaría. -Me tapé la cara con las manos, triste por la situación-. Tranquila, no está tan enfadado. Se le pasará.


  Asentí y miré el reloj.


  -Tenemos que irnos. Tenemos consulta.


  -¿Vais a ver a los bebés? -preguntó ilusionada Alice.


  -Sí -contestamos los dos con una sonrisa.


  -Eso es genial. Cuando salgáis contadnos y mandadnos fotitos -ordenó Alice con una sonrisa.


  -¿Por qué no venís? A lo mejor puedo hacer algo para que os dejen estar en la ecografía, si a ti te parece bien -anunció Leo, haciendo que Alice y James se ilusionasen.


  -¡Eso sería fantástico!, pero ¿no va en contra de las normas? -le pregunté un poco preocupada por si se metía en algún lío por nuestra culpa.


  -Sí, bueno... Alguien me debe un favor, así que no creo que le importe.


  Creo que con esas palabras se ganó del todo a Alice y a James, aunque a Eric todavía le iba a costar un poco más. Siempre había cuidado de mí y le costaba pensar que entonces fuese a ser otro el que se encargara de hacerlo. La verdad era que yo tampoco lo llevaba demasiado bien. A veces me daba la sensación de que me trataba como a una paciente y no me hacía ni puñetera gracia. Toda la vida me había sentido agobiada por la protección de dos hermanos mayores, y tenerlo a él también como si fuese un superhéroe detrás de mí para rescatarme... me ponía de muy mala leche. Intenté olvidarlo y dejar esa conversación para otro momento más oportuno, pero que no creyese ni por un instante que lo dejaría pasar.


  Llegamos al hospital los cuatro juntos andando, ya que no se encontraba muy lejos de la cafetería en la que habíamos quedado. Primero entramos nosotros en la consulta y la doctora me hizo las preguntas rutinarias, revisó mi analítica y, a continuación, me miró la tensión y me pesó. Me tumbé en la camilla mientras la enfermera parloteaba sin parar. Y yo estaba demasiado nerviosa pensando en si mis pequeñines estarían bien como para prestar atención a lo que decía hasta que el nombre de Leo apareció en la conversación.


  -Ese bebé tuvo mucha suerte de que el doctor Baker estuviese de guardia.


  -¿Qué paso?


  -Un parto demasiado largo. El bebé sufrió mucho y cuando nació ya no respiraba.


  -Betty, ¿quieres dejar de comentar partos difíciles con una embarazada?


  -Pero... yo... solo quería comentar lo que había hecho el doctor.


  -Vete a buscar al doctor y dígales que pueden pasar.


  -Sí, claro.


  En cuanto la enfermera salió, la doctora me miró y dijo:


  -Disculpe la charla. Es muy buena enfermera, pero un poco bocazas. No se preocupe por nada. Cada parto es diferente y solo un porcentaje muy bajo tiene complicaciones.


  Asentí y justo entraron por la puerta los tres. Alice se puso a mi lado dándome la mano, y James pegado a ella. Leo se quedó detrás de la doctora como si no fuese el padre y fuese un médico más. Miraba la pantalla de forma profesional y le comentó en voz baja a la doctora alguna cosa. Alice y James estaban tan absortos mirando a los bebés que no se dieron ni cuenta, pero yo me empecé a sentir muy molesta.


  Estaba a punto de estallar cuando algo dentro de mí se revolvió.


  -¿Qué ha sido eso? -me incorporé un poco asustada.


  -Lo has notado, ¿verdad? -comentó la doctora sonriendo-. Bebé número dos acaba de moverse muchísimo. Parece que no le hace mucha gracia salir en la foto.


  -No había notado algo así nunca.


  Me olvidé de todos los que se encontraban en la habitación. Mi mente se nubló y solo pude pensar en lo que se había movido en mi interior. Fue la sensación más extraña que había sentido jamás. Al princP-io me dio grima, pero al segundo quería volver a sentirlo otra vez. Era un cosquilleo extraño, pero era la muestra de que ellos estaban vivos, estaban bien dentro de mí, así que se convirtió en la sensación más bonita que había sentido jamás.


  Leo y yo no hablamos más. Él empezaba su turno en el hospital, y yo me marché feliz con James y con Alice, que me llevaron a casa. No paramos de hablar sin parar de lo mucho que habían crecido los pequeñines, mientras él se despedía de nosotros en la entrada del hospital. Algo raro pasó en esa consulta y todavía no entendía qué era, pero estaba claro que la próxima vez que nos viéramos iba a salir a la luz, de eso no tenía ninguna duda.


  


  



  

    Capítulo 21


  


  Esa noche mi móvil emitió el sonido que me advertía de un mensaje. Supe que era Leo antes de mirar el teléfono. No sé por qué, pero intuí que él tenía algo dentro que quería contarme.


  

    LEO [image: ]


  


  

    1:52 Lo siento.


  


  

    SAMY [image: ]


  


  

    En línea.
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    2:00 Sé que estás ahí. Que me lees.


  


  

    SAMY [image: ]


  


  

    En línea.


  


  

    LEO [image: ]


  


  

    2:05 Me comporté como un idiota. De verdad que lo siento.


  


  

    SAMY [image: ]


  


  

    2:06 No pasa nada. Es solo que pensaba que a la consulta venían el padre de los bebés no el médico que examinaba todo desde la barrera.


  


  

    LEO [image: ]


  


  

    2:07 Sabes que eso no es cierto. Sé que lo hice mal, pero con ellos allí... me sentí fuera de lugar.


  


  

    SAMY [image: ]


  


  

    2:08 No lo entiendo. James es tu amigo. Tú los invitaste.


  


  

    LEO [image: ]


  


  

    2:09 Joder, Samy, lo hice por ti. Quería verte feliz. A pesar de sentirme desplazado mereció la pena por ver tu sonrisa.


  


  

    SAMY [image: ]


  


  

    2:15 Lo siento. No era mi intención que te sintieses así.


  


  

    LEO [image: ]


  


  

    2:16 No pasa nada, no es culpa tuya. Aunque se me ocurre algo para compensarlo.


  


  

    SAMY [image: ]


  


  

    2:17 Suéltalo.


  


  

    LEO [image: ]


  


  

    2:18 Cena conmigo.


  


  

    SAMY [image: ]


  


  

    2:19 Un poco tarde. No tengo hambre. [image: ]


  


  

    LEO [image: ]


  


  

    2:20 ¿Mañana?


  


  

    SAMY [image: ]


  


  

    2:25 No sé...


  


  

    LEO [image: ]


  


  

    2:26 ¡Venga! Llevas cinco minutos pensando para no decir nada.


  


  

    SAMY [image: ]


  


  

    2:27 ¡Oye! La comida para una mujer embarazada es muy importante.


  


  

    LEO [image: ]


  


  

    2:28 ¿Qué es lo que más te apetece en el mundo?


  


  

    SAMY [image: ]


  


  

    2:29 ¿Que pueda comer?


  


  

    LEO [image: ]


  


  

    2:30 Sí, me estaba refiriendo a la comida, pero si estás pensando en otra cosa me ofrezco voluntario.


  


  

    SAMY [image: ]


  


  

    2:31 Eres idiota. Estaba pensando en sushi o una buena chuleta poco hecha, pero sé que eso no lo puedo comer.


  


  

    LEO [image: ]


  


  

    2:32 Pídeme algo que te pueda dar.


  


  Mierda. Eso era jugar sucio. Eso debería estar prohibido decírselo a una embarazada con las hormonas totalmente revolucionadas.


  

    SAMY [image: ]


  


  

    2:35 Con que la comida sea buena me conformo.


  


  Quería finalizar aquella conversación lo antes posible para que mi mente malpensada no siguiera malinterpretando todas las frases que leía procedentes de él.


  

    LEO [image: ]


  


  

    2:36 Te paso a buscar sobre las nueve.


  


  

    SAMY [image: ]


  


  

    2:37 OK. Hasta mañana.


  


  

    LEO [image: ]


  


  

    2:38 Descansa.


  


  Madre mía, nunca una conversación tan simple se había convertido en algo tan sexual, al menos en mi cabeza. No entendía por qué, pero cada vez que lo tenía cerca mis hormonas se volvían completamente locas. Y no podía permitirme otro desliz con él. Estaba claro que no estábamos hechos el uno para el otro. No encajábamos para nada, aunque si alguien nos hubiese visto en ese baño seguramente que no pensaría lo mismo.


  De todos modos, estaba en juego algo más que un revolcón. Había dos vidas que dependían de nosotros y teníamos que llevarnos bien por ellas. Así que no nos podíamos permitir destruir lo que teníamos, lo que empezábamos a tener, por algo meramente sexual.


  Esa noche no dormí nada pensando en él. Y cuando por fin logré quedarme dormida mi subconsciente me jugó una mala pasada e imaginó un mundo en el que él y yo éramos pareja, y esos bebés, unos niños felices con una familia de verdad.


  Esa mañana cuando me desperté fue la primera que no tuve náuseas, pero, aun así, no podía decir que me encontraba bien, al contrario, fue la que peor me encontré de todo el embarazo. Me sentía como una mierda por no poder darles todo lo que siempre había soñado. Una familia perfecta. Lo que yo no podía imaginar era que muchas veces lo que nosotros creemos que por definición es lo perfecto no es más que una mera ilusión, y lo que parecía que era un desastre acababa siendo lo más perfecto.


  Pasé el día sumergida en el trabajo para intentar no pensar en él y en lo que podía ocurrir estando los dos solos. Cada día que pasábamos juntos esa tensión se iba acumulando cada vez más y tenía miedo de que llegado el momento me explotase en la cara.


  -Hoy da gusto trabajar contigo. Pareces mucho más centrada -comentó Will.


  -Sí, la verdad es que después de una mala racha de salud hoy me encuentro mucho mejor.


  -Pues habrá que pensar en salir de marcha por ahí.


  -Salir... Bueno, hoy tengo una cita para cenar.


  -¿Cenar? ¿Con un chico? ¿Por qué no me has contado nada?


  -Eres un cotilla sin remedio. Quedamos mañana para comer con Cara y os cuento todos los detalles. Es una historia muy larga.


  Y tan larga..., iban a alucinar cuando escuchasen toda la historia de aquellas últimas semanas que había mantenido oculta.


  -Por mí, genial. A ver si eres capaz de sacar al gigante de la cueva porque últimamente no hay manera de ver a Cara ni por foto.


  -No te preocupes. Hablaré con ella.


  Antes de empezar a arreglarme llamé a Cara. Estaba muy ocupada con su nueva tienda de ropa y la pobre apenas tenía tiempo para nada, pero me prometió que al día siguiente buscaría un hueco para comer. Y yo le prometí que comeríamos en un restaurante que estaba muy cerca de su tienda para que no tuviese que malgastar su valioso tiempo desplazándose. Con eso, y con la promesa de tener que contarles algo muy gordo que no podía esperar, la convencí para quedar con nosotros.


  Después procedí al ritual que seguía siempre que tenía una cita. Me ponía una mascarilla en el pelo y en la cara, me pintaba las uñas de las manos y de los pies. Y en esa ocasión, mientras esperaba, decidí tirarme un ratito en el sofá. Cerré los ojos con la intención de relajarme unos minutos, pero cuando los volví a abrir habían pasado dos horas. ¡Mierda! En media hora tenía que estar lista y aún tenía que ducharme, sacarme todos los potingues que llevaba encima y arreglarme.


  A las nueve en punto sonó el timbre y a mí aún me faltaba acabar de peinarme y vestirme. Corrí por el pasillo para abrirle.


  -Sube. Aún no estoy lista.


  Dejé la puerta de casa abierta y corrí hacia el baño para acabar lo que me faltaba en unos minutos. Escuché cerrarse la puerta y supe que él ya estaba en casa. Y una sensación de felicidad y nerviosismo se instaló en mi estómago. Me gustaba tenerlo cerca, quizás más de lo que me hubiera gustado reconocer. Me sentía completa cuando él estaba junto a mí. Era una sensación muy extraña, pero aproveché mi estado para echarle la culpa.


  «Sois vosotros, ¿verdad?, os cae bien vuestro papá, por eso siento esto dentro».


  


  



  
    Capítulo 22

  


  Charlamos de cosas con referencia al embarazo durante el trayecto hacia el restaurante. Fue el único momento en el que lo hicimos, porque en cuanto entramos la conversación giró en torno a nosotros. Leo estuvo bromeando toda la cena y me lo pasé genial, por unas horas olvidé que estaba embarazada, aunque cada vez se me hacía más difícil porque mi barriga ya era incapaz de disimularla y no me servía ningún pantalón.


  -Pues yo creo que hoy estás muy guapa.


  -Lo dices para quedar bien, te tengo calado.


  -¡Me ofendes!


  -¿Quieres que te cuente un secreto?


  -Suéltalo.


  -Siempre sigo la misma rutina cuando tengo una cita. Me pongo una mascarilla en el pelo y en la cara. Me distraigo un poco ojeando algunas revistas de moda y después me doy un baño relajante.


  -Como hermano pequeño de dos hermanas... tengo que decir que es el plan perfecto para cualquier chica.


  -Lo sé. Pero hoy las cosas no me salieron como las tenía planeadas.


  -¿Qué te pasó?


  -Pues que el puñetero embarazo controla mi vida. -Me interrumpió su risa-. No te rías, que es verdad. Me tumbé en el sofá con la intención de cerrar los ojos cinco minutos y cuando me desperté llevaba dos horas durmiendo. La mascarilla de la cara se me secó y casi necesité una espátula para sacarla. -Las risas de Leo se escucharon por todo el restaurante y a mí me sacó una sonrisa-. Y de baño relajante ya ni hablamos. Fue todo a las prisas.


  -Creo que eres la primera chica que me cuenta algo así, a parte de mis hermanas, claro.


  -A mí ya me has dejado embarazada, podemos dejar las formalidades a un lado e ir al grano.


  Pasamos de un ambiente cómico a una tensión sexual no resuelta difícil de explicar. Con Leo la mayor parte del tiempo me sentía muy cómoda, como si fuésemos viejos amigos, pero, de repente, aparecía algún comentario que cargaba el ambiente y me perturbaba. Bueno, quizás no fuese la palabra correcta, pero dejaba de sentir esa tranquilidad casi fraternal, como la que podía tener con mi hermano o con James y comenzaba a sentir algo muy diferente.


  Ya habíamos acabado la cena y pagado la cuenta, así que Leo rompió esa tensión y me ofreció ir a dar un paseo. Estábamos cerca de mi casa, por lo que poco a poco nos fuimos acercando caminando mientras volvíamos a charlar de nuestros gustos y de cualquier tontería que se nos pasaba por la cabeza.


  -Bueno, pues ya hemos llegado.


  -Gracias por la cena. Me lo he pasado genial.


  -Yo también.


  Leo se acercó más a mí. Fijó la mirada en mis labios y un escalofrío recorrió mi cuerpo. Tenía muy claro lo que iba a ocurrir, la pregunta era: ¿quería que ocurriese? Era evidente que sí, pero me daba miedo que esa amistad que estaba empezando a surgir, y que era tan necesaria por el bien de nuestros hijos, se viese afectada. El riesgo era alto, pero en ese momento mis hormonas tomaron el control y mi cerebro no pensó y tan solo se dejó llevar.


  Cuando me quise dar cuenta nos dábamos el lote como dos adolescentes en mi portal. Leo separó sus labios de los míos y apoyó su frente en la mía tratando de recuperar el aliento.


  -Samy, creo que deberíamos...


  -¿Quieres subir a mi casa?


  -¿Estás segura?


  -Sí, es solo sexo, pero si no te apetece...


  -Pues claro que me apetece, es solo que no quiero que después te arrepientas.


  -Creo que me empieza a gustar la amistad que empezamos a tener y no quiero cagarla con esto.


  -Nosotros no vamos a cagarla nunca. Te lo prometo.


  Estábamos tan cerca, a solo unos milímetros de distancia. Y entonces lo vi claro: podía separarme y subir a mi casa, poner distancia y continuar con nuestra amistad como si nada hubiese pasado o podía lanzarme al vacío sin paracaídas y ver qué ocurría.


  Cerré los ojos y volví a presionar mis labios con los suyos. Subimos a mi piso entre besos, caricias y risas. Y esa vez no podía culpar al alcohol, aunque quizás sí a las hormonas, que me tenían revolucionada.


  Últimamente no sabía cómo me iba a despertar por la mañana. Había días que con cualquier cosa quería llorar, al segundo reía y tres minutos después discutía con el primero que pillaba delante. Yo tenía una imagen muy distinta de las embarazadas. Pensé que siempre estaban tranquilas y felices durante la larga espera, y en cambio yo no me sentía así para nada. Estaba ansiosa, inestable y salida.


  Cada noche soñaba con Leo. No me lo podía quitar de la maldita cabeza por más que lo intentase. Llevaba dos noches sin apenas dormir y era por su culpa, así que, ya que él era tan culpable de mi estado como yo, tendría que apechugar con las consecuencias.


  Cuando llegamos al salón nos faltaba ya la mitad de la ropa. En cuanto traspasé el umbral, me quité los zapatos y tiré el bolso y la chaqueta al suelo. Solo llevaba un vestido flojo que disimulaba mi trP-a y a él le había quitado la camiseta y solo le quedaban los pantalones, que pensaba hacer desaparecer dentro de muy poco.


  Leo me bajó los tirantes del vestido y cayó al suelo. Me quedé en ropa interior delante de él y por primera vez me sentí incómoda. Se quedó mirando embobado mi barriga y recordé lo mucho que se había empezado a notar los últimos días. El embarazo era el único tema que nos conectaba, pero esa noche había conseguido olvidarlo y solo ser yo. Hasta ese momento en el que fui más consciente que nunca de lo embarazada que estaba.


  -Están aquí -dijo acariciándome despacio.


  -Sí.


  -Lo siento. Es que vestida no se te nota nada y por momentos me olvido de que están ahí, creciendo poco a poco.


  -Cada vez me cuesta más ocultarlo.


  -Pues no lo hagas. Es lo más bonito que he visto en mi vida.


  Se acercó a mí, alzó mi barbilla y me besó despacio disfrutando el momento y haciéndome olvidar todo lo que me rodeaba. Sus manos fueron rodando por todo mi cuerpo, haciéndome sentir un calor que nunca había sentido.


  «Es por el embarazo, eso no significa nada especial. Es solo sexo».


  Llegamos a la cama sin que yo fuese muy consciente hasta que mi espalda descansó sobre el colchón. Él se puso a mi lado y siguió con las caricias.


  -Iré despacio, si te hago daño...


  -No quiero ir despacio. No quiero pensar en que estoy embarazada.


  -Pero...


  -Por favor, no quiero pensar en nada. Quiero que sea como en la discoteca.


  Sonrió de esa forma tan canalla que me atrapó desde el primer instante en el que lo vi y supe que estaba perdida.


  -Lo de la discoteca es un diez por ciento de lo que puedo hacer.


  -Pues menos mal que ya estoy embarazada -bromeé ante su chulería.


  Los besos subieron rápidamente de intensidad. Sus manos se volvieron más exigentes centrándose en los puntos donde más placer podían dejarme. Me volvió completamente loca. Quise matarlo en algún momento y en otros tuve que cortarme para no chillar como una loca y que los vecinos no acabasen llamando a la policía.


  Fue una noche intensa. Dormimos más bien poco, pero me divertí como hacía tiempo que no lo hacía y acabé sintiéndome muy a gusto con él. Hasta que el sol salió y lo estropeó todo.


  -Está amaneciendo.


  -Sí, tengo que entrar al trabajo en un par de horas.


  -Si matas a alguien, me voy a sentir muy culpable.


  -Estoy acostumbrado a sobrevivir a base de cafés. No te preocupes por eso.


  -Me alivia saber que la salud de los niños está en manos de la cafeína.


  -Aunque no lo creas, la cafeína salva muchas vidas.


  Se empezó a vestir mientras yo lo observaba desde la cama. Cuando me acosté con él en la discoteca no pude verlo desnudo, así que esa noche me había recreado bien y todavía no me había cansado de admirarlo.


  -Yo hoy también tengo trabajo. Quiero hacerlo antes de quedar con Willy y Cara. Voy a contarles lo del embarazo, por fin voy a dejar de esconderlo.


  -Eso es genial. -Se sentó a mi lado ya vestido-. Yo... se lo quiero contar a mi familia.


  -Sí, claro. Deberían saberlo también.


  -La cosa es... que se van a sorprender cuando se los cuente y seguramente querrán conocerte.


  -¿Conocerme?


  -Sí, ya sabes cómo son las madres. Sobre todo, cuando se enteran de que van a ser abuelas. Querrá saber si comes lo suficiente y si te trato bien.


  -Yo... yo..., ¿conocer a tu madre?


  -Sí, y a mis hermanas. Viven en Galway. He pensado en que podíamos ir unos días de vacaciones. -Creo que me puse pálida. De todos los colores. Él debió de notar que no era un buen tema de conversación antes de irse, pero ya no había marcha atrás-. Piénsalo. No es algo que tengamos que decidir ahora.


  -Vale, porque ahora tengo que ir al baño.


  -Está bien. Hoy y mañana trabajo. ¿Hablamos para vernos el domingo?


  -Sí, claro. Ya hablaremos.


  Fui corriendo al baño y ni siquiera nos dimos un beso de despedida. Un simple adiós sin mirarnos a la cara. Él desde la habitación, y yo desde el cuarto de baño. Fue la noche más bonita que había vivido nunca con el final más desastroso que nunca hubiese podido imaginar.


  


  


  
    Capítulo 23

  


  Llegaba cinco minutos antes de tiempo, pero Will ya estaba allí esperándome.


  -He pedido tu té favorito.


  -Gracias, cielo. Pediré también algo de comer. Tengo un hambre que me muero.


  -Genial. ¿Te pido un cupcake de esos que tanto te gustan?


  -Sí, gracias.


  Mientras él se acercó al mostrador a hacer el pedido, apareció Cara y se sentó a mi lado. En cuanto estuvimos sentados los tres empecé a ponerme nerviosa y supe que había llegado el momento, pero no tenía ni idea de cómo empezar.


  -Está claro que quieres contarnos algo. Desembucha, porque me estás poniendo malo.


  -No sé cómo empezar.


  -Pues empieza por contarnos quién era el chico con el que quedaste ayer por la noche -comentó Cara intentando aliviar la tensión.


  -Pues se llama Leo y es médico.


  Will estaba más que nervioso. Podía notar cómo cada segundo se tensaba cada vez más hasta que no pudo contenerse más y soltó:


  -Joder, Samy. Sabía que estabas mal desde hace semanas, pero esperaba que siendo tu mejor amigo me lo contases antes.


  -No estoy enferma. Estoy embarazada.


  -¿¡Qué!? -soltaron los dos al unísono.


  -Pero ¿cómo ha pasado? -me preguntó Cara.


  -¿Os acordáis del polvo en el baño de aquella discoteca?


  -Sí, el cabrón que le puso los cuernos a la novia -recordó Will.


  -Ese mismo. Solo que es el pediatra de Bichito y no es tan cabrón como parecía.


  -¿Es el mismo médico buenorro que fue a la boda de Alice y James? -preguntó Cara.


  -El mismo.


  -¿Y la novia qué dice de que te hayas quedado preñada? -preguntó el cotilla de Will, que le encantaba el salseo.


  -No existe tal novia. Era su hermana, que acababa de divorciarse y se la llevó de fiesta. Estaba cabreada por dejarla tirada, nada más.


  -Joder, Samy. ¿Y por qué no nos lo has contado antes? -Quiso saber Cara.


  -No sabía cómo hacerlo y hasta hace poco James y Eric no sabían quién era el padre.


  -No sé qué decir. Solo que estaremos aquí para lo que necesites -se ofreció Cara mientras Will seguía mirándome pensativo sin decir ni una sola palabra.


  -Aún hay más. -Los dos me miraban intrigados esperando a que continuase-. No hay solo un bebé, son dos.


  Silencio total. Imaginaba que estarían asimilando la información que les estaba dando. Yo había tenido semanas y aún a veces me costaba afrontar que en unas pocas semanas iba a tener dos bebés, así que tendría que darles tiempo. Sobre todo, a Will, que era al que más le iba a afectar todo aquello.


  -Will, no has dicho nada. ¿Qué te parece todo esto?


  -Me parece perfecto. Voy a empezar a organizar los próximos vídeos. Primero será el anuncio del embarazo y después el sexo del bebé. ¿Crees que el padre querrá particP-ar? Si no, podemos decir que no le gusta salir ante las cámaras.


  -No creo que sea buena idea..., prefiero dejar todo lo referente a los bebés fuera de las redes.


  -Samy, este es tu trabajo. No puedes decir que te quedaste embarazada en el baño de una discoteca, porque se nos vendrán abajo un montón de campañas. Pensarás que eres una niñata irresponsable. Y adiós a un montón de pasta por un polvo en un baño sin condón.


  -Tienes razón.


  -De este trabajo también dependen tus bebés. No puedes echarlo todo a perder.


  -Lo sé, gracias, Will.


  -Gracias a ti por no estar al borde de la muerte. Llevo semanas viéndote vomitar todas las mañanas. Pensé que tenías alguna enfermedad chunga y ahora resulta que solo estás embarazada. Créeme, es la mejor noticia del mundo para mí.


  -Pues me alegro de que estés tan feliz, porque esto nos afectará a la hora de trabajar.


  -No te preocupes por nada. Me las apañaré para que todo salga bien. Tú solo sé tan fabulosa como eres siempre.


  -¿Qué haría yo sin ti? -Nos abrazamos los tres y al fin me sentí a gusto con mi embarazo. Por fin ya no tendría que ocultarlo más-. Por cierto, os tengo que pedir un favor más.


  -Estaremos a tu lado para todo lo que necesites -dijo Cara-. Yo también tengo una noticia que daros.


  -¿No me digas que tú esperas trillizos?, porque me da algo.


  -No, idiota. No me acuerdo ni de la última vez que eché un polvo. Pero eso va a cambiar. Acabo de contratar a una ayudante para la tienda, así que voy a tener horas libres.


  -¡Eso sí que es un notición!


  -Me alegro mucho, Cara. Necesitas darte un respiro de vez en cuando.


  -Lo sé. Últimamente no tenía tiempo para hacer vida social de ningún tP-o. ¡Ni siquiera me di cuenta de que estabas embarazada!


  -¿Y qué era eso que ibas a pedirnos? -me preguntó Will.


  -Si me ayudaríais a comprar algo que me entre y que no sea vomitivo. Necesito ropa premamá con urgencia, pero todo lo que he visto es horrible.


  -Yo tengo algún vestido en la tienda que te puede servir.


  -Yo buscaré ahora mismo dónde compran la ropa premamá las famosas más chic.


  -Sois los mejores amigos del mundo.


  -Pero mientras nos vamos de compras empieza a largar todo lo que pasó ayer por la noche con el médico y en qué situación estáis -empezó a interrogarme Will y no paró hasta que salimos de la tienda de Cara.


  Tenía mucha suerte de tenerlos como amigos. Cuando llegué a casa tenía dos personas más que me apoyarían en todo, y que me habían ayudado a llenar el armario con ropa que me servía y con la que me veía divina. Algo que no me pasaba desde hacía un par de semanas.


  Y así fue como entré en el segundo trimestre. Aún había mañanas en las que tenía el estómago algo revuelto, pero las náuseas y los vómitos se habían diluido poco a poco. Había tenido una noche loca de sexo desenfrenado y tenía un armario lleno de ropa gracias a los consejos de moda de mis dos amigos.


  Mi único problema era aquella propuesta a la que aún le seguía dando vueltas en mi cabeza. Conocer a la familia de Leo.


  Por una parte, tenía ganas de saber a quién se podían parecer los bebés que llevaba dentro, no solo físicamente, sino de personalidad. Relacionarme más con Leo me ayudaría a conocerlos más, pero por otra parte me daba terror enfrentarme a sus familiares y que me juzgaran. ¿Qué pasaba si la hermana de Leo se acordaba de mí saliendo despeinada de aquel cuarto de baño? No tenía pinta de ser demasiado simpática. Y, si así era su hermana, ¿cómo sería su madre? La verdad era que no me apetecía mucho enfrentarme a una familia en la que no sabía cómo iba a ser recibida.


  


  


  
    Capítulo 24

  


  Al día siguiente seguía dándole vueltas al tema de conocer a la familia de Leo. Llevaba dos días sin hablar con él y había dicho que el domingo me llamaría para quedar, pero no me había mandado ni un triste WhatsApp, y yo no podía evitar mirar el móvil a cada segundo.


  Los domingos por las mañanas siempre iba a casa de James y Alice a desayunar y para poder disfrutar un rato de juegos con Bichito. A veces, incluso James y Alice aprovechaban para salir a dar un paseo los dos solos mientras yo cuidaba de él, pero ese día James estaba ocupado encerrado en su despacho, así que yo aproveché para contarle mis penas a Alice.


  -Pues yo creo que deberías conocer a su familia. No pierdes nada y está claro que vuestra relación va a más.


  -Me entró pánico cuando me lo dijo y me encerré en el baño. Desde entonces, no ha vuelto a llamarme.


  -Estará liado en el hospital. Seguro que esta tarde te llama.


  -Todas las noches me mandaba un WhatsApp para preguntarme qué tal estaba.


  -Seguro que no quiere agobiarte. No le des más vueltas. ¿Qué tal te ha ido con Will y con Cara?


  -Se lo han tomado genial. Me dijeron que me apoyaban al cien por cien y después, para celebrarlo, nos fuimos de compras. Ya no me entraba ningún pantalón.


  -Es que es una pasada lo que se te nota ya.


  -Sí, me cuesta creer que ya hayan pasado dieciocho semanas. Dentro de un par de semanas nos dirán el sexo de los bebés.


  -Eso es genial. ¿Y cómo vas a organizar el trabajo ahora?


  -Pues Will se está ocupando de todo. Mañana me pasa las ideas del contenido para los siguientes meses. Supongo que hasta que pueda seguiré grabando vídeos para que cuando nazcan los bebés tenga material suficiente y no me necesite. No creo que vaya a tener mucho tiempo y quiero centrarme en ellos.


  -Eso está bien. Y Leo, ¿sabe a qué te dedicas?


  -Sí, hablamos el otro día de nuestros trabajos. No me dijo nada, pero creo que cuando pierde un paciente lo pasa mal.


  -Bueno, supongo que es normal. Tiene que ser una situación muy complicada.


  -Sí, pero creo que el problema es que se lo calla demasiado. Me dio la sensación de que no habla con nadie de ello.


  -Pues a lo mejor necesita a alguien a quien contarle sus alegrías y sus penas en el trabajo.


  -Es posible -respondí mientras aún le daba vueltas a lo que me acababa de decir Alice.


  Pensé en Leo compartiendo sus logros y sus fracasos con otra, y algo dentro de mí hizo clic. No quería que eso ocurriese. Quería que a partir de ese momento todo lo compartiese conmigo y con nadie más. ¿Por qué? Pues todavía no tenía ni idea, porque nosotros no habíamos tenido más que dos noches de sexo. Sexo del bueno, sí, pero no era más que eso.


  -Creo que es bueno que os conozcáis lo máximo posible antes de que tengáis a dos personitas que os absorban todo el tiempo.


  -Lo sé, pero es que cuando estoy con él se me va la cabeza y me dejo llevar. Al final nunca sé cómo acabo haciendo lo que hago.


  -Creo que sientes por él más de lo que ni siquiera tú te atreves a reconocer.


  -Es todo demasiado complicado.


  Escuchamos el ruido de una puerta en el piso de arriba y pocos segundos después apareció James bajando por la escalera.


  -Hola, Samy. No sabía que estabas aquí.


  -No me extraña, te pasas la vida trabajando.


  -Hoy es un día complicado, pero ya está todo arreglado. ¿Qué tal te va a ti?


  -Bien, cada día más gorda, pero mucho mejor que hace unas semanas.


  -Leo le ha pedido que le acompañe a conocer a su familia -le aclaró Alice a James.


  -Lo sé, me lo ha contado.


  -¿Desde cuándo hablas con Leo de estas cosas? -le pregunté curiosa.


  -Te recuerdo que Leo era mi amigo antes de que os conocieseis.


  -Lo sé, pero pensé que los chicos no hablabais de esas cosas.


  -Está preocupado por tu reacción. Me dijo que todo iba muy bien hasta que te mencionó a su familia y saliste corriendo.


  -Es complicado. Yo no tengo familia, no sé cómo comportarme con ellos. Con su madre.


  -¿La madre de Leo es lo que te preocupa? -me preguntó Alice.


  -Sí.


  -Samy, le vas a encantar a la madre de Leo. En cuanto sepa que será abuela, y de dos bebés, va a estar feliz. Te van a tratar genial. Estoy segura.


  -Tengo miedo, pero a la vez tengo curiosidad, porque mis bebés llevan su genética. Pueden parecerse a ellos, y si no los conozco nunca lo sabré.


  -Pues lánzate. No vas a estar sola, estarás con Leo -sugirió James.


  -Lo sé, pero irme de viaje... con él. Apenas nos conocemos.


  -Y vais a tener dos bebés. Creo que es demasiado tarde para ir despacio con vuestra relación -dijo Alice.


  -Quizás será por eso. Son tantos cambios, uno detrás de otro, que me está costando asimilarlos.


  -Pues él lo tiene todo muy claro -comentó James dejando ver que habían hablado bastante del tema.


  -Pues ya tienes más información que yo, porque llevo sin saber nada de él desde el viernes.


  -Ha tenido turno doble en el hospital. Está bastante liado -lo defendió su amigo.


  -Es la primera vez que pasan días sin que me mande WhatsApps.


  -A lo mejor ha querido darte espacio -apuntó Alice.


  -Quizás deberías dar tú el paso y mandarle un WhatsApp -aconsejó James.


  -No quiero molestarlo.


  Dejé el tema y me puse a jugar con Bichito. Alice y James no insistieron más. Hablamos de lo ausente que estaba últimamente mi hermano y me apunté mentalmente que debía llamarlo para saber qué estaba haciendo con su vida. Estaba tan ocupada dándole vueltas a todo lo referente al embarazo y a Leo que me daba la sensación de que me olvidaba de cosas constantemente, y una de ellas era llamar a Eric.


  Llegué a casa después de comer. Eran las tres cuando revisé mi móvil en busca de un mensaje suyo, pero nada.


  
    SAMY [image: ]

  


  
    15:00 Hola, hermanito. ¿Cómo estás? Hoy te echamos de menos Bichito y yo.
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    15:01 Tenía trabajo. Prometo compensaros pronto con un helado. [image: ]

  


  Una respuesta evasiva. Sonaba a que estaba liado con algo, así que decidí dejarle su espacio y esperar a que fuese él el que viniese a mí. Sabía cómo funcionaba mi hermano y agobiarlo nunca servía de nada.


  Esperé unos minutos con el móvil en la mano y decidí dar yo ese primer paso.
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    15:15 ¿Negociamos ese viaje?

  


  
    15:20 Siento haberme escapado al baño así.

  


  Pasaban los minutos y seguía sin una contestación. Y encima me sentía más idiota que nunca por ir rogándole un poco de atención.


  Me dispuse a leer un rato para intentar desconectar, pero me fue imposible. Encendí la tele y me puse un documental de animales. Al tumbarme en el sofá y relajarme se empezaron a mover como dos peonzas. Podía distinguir el movimiento de los dos bebés perfectamente. Era como si dos pequeños pececillos bailasen dentro de mi barriga. Me encantó la sensación y me olvidé de todo lo demás. Al final, lo único que existía y que tenía valor eran ellos. Lo demás se convirtió en algo secundario.


  


  


  
    Capítulo 25
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    17:00 Hola, preciosa. Siento no haberte mandado ningún mensaje estos días. He tenido dos días intensos en el hospital.

  


  
    17:01 ¿Cómo estás?

  


  Como ya venía siendo normal cada vez que me acostaba en el sofá me quedé dormida un par de horas. Cuando me desperté vi los mensajes.
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    18:23 No pasa nada.

  


  
    18:24 Durmiéndome en cada esquina, pero bien.
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    18:25 ¿Es demasiado tarde para quedar hoy?
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    18:26 No tengo nada que hacer más que dormitar en el sofá.

  


  
    LEO [image: ]

  


  
    18:27 ¿Te apetece un helado?
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    18:28 Siempre.

  


  
    [image: ]
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    18:29 En media hora estoy ahí.
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    18:30 Perfecto.

  


  De perfecto nada. Estaba tirada en el sofá con unas pintas horrorosas. Me quité rápidamente el pijama y busqué un vestido en mi armario que no me hiciese sentir como una mesa camilla. Encontré uno azul que cumplía con esas condiciones y no lo dudé. No tenía tampoco demasiado tiempo.


  Unos toques de maquillaje por aquí y cuando sonó el timbre yo ya parecía una persona normal. Bajé por el ascensor y al verlo sentí una punzada en la boca del estómago. Por fin estaba ahí. Llevaba deseando estar con él desde el momento en que nos habíamos separado la mañana del sábado. Se acercó a mí sonriendo y ese olor a desinfectante de hospital mezclado con el de su piel me trajo la imagen de la noche que pasamos juntos y me hizo temblar recordándolo. No sabía cómo debía saludarlo después de la noche que tuvimos. Él me dio un beso fugaz en los labios y me preguntó: -¿Qué tal se están portando esos pequeñajos por ahí dentro?


  -Pues la verdad es que llevan unos días que no paran quietos. Parece que se haya desatado una guerra ahí dentro.


  -Eso es que me han echado de menos. -Me acarició la trP-a intentado acercarse a esos bebés que tanto estaban trastocando nuestras vidas.


  -Deberíamos hablar del futuro -le dije.


  -¿A qué te refieres? -me preguntó él.


  -A su futuro. ¿Qué clase de educación vamos a darles? ¿Cómo nos vamos a organizar? No sé tú, pero yo tengo un motón de dudas en la cabeza. -Y tenía que sacarlas fuera pronto porque me estaban volviendo loca.


  -Sí, bueno, yo también, pero creía que aún teníamos tiempo para eso.


  -Me inquieta no tener nada organizado. Y que nosotros podamos tener algo..., no sé cómo puede afectar a todo esto.


  -No deberías preocuparte por ese tP-o de cosas. Tienes que estar relajada y tranquila por los bebés, así que zanjemos estos temas para que puedas estar serena -intentó calmarme.


  -Genial. -Unas lágrimas empezaron a rodar por mis mejillas.


  -¿Qué he hecho mal? ¿Por qué lloras? -me preguntó preocupado.


  -Nada, tú no has hecho nada, soy yo.


  -Cuéntame qué te pasa.


  -Que estoy preocupada por la ecografía de mañana. Es la más importante de todas.


  -Y nos dirán el sexo de los bebés.


  -Sí, eso me hace mucha ilusión. -Mi sonrisa se mezcló con la tristeza de las lágrimas-. Pero me da miedo no ser una buena madre. No darles la familia que se merecen.


  -Vas a ser una madre maravillosa. Que llores por eso lo demuestra.


  -¿Qué quieres decir?


  -Pues que ya eres una madre de verdad. Que las madres se preocupan por todo lo que puede llegar a pasar años antes de que ocurra. -Me abrazó y pasó una mano para acariciar mi barriga-. Seremos la familia que tú quieras que seamos. Nunca les faltará de nada. Te lo prometo.


  Esas palabras me ayudaron más de lo que él nunca pudo imaginar. Me relajé por un tiempo y tuve más ganas de conocer a su madre. Si él tenía ese concepto de la maternidad quería saber cómo era lo que él había vivido de primera mano en su casa. Así que me lancé al vacío otra vez con él.


  -Quiero conocer a tu familia.


  -¿En serio?


  -Sí. Quiero conocerte más a ti y eso implica conocer también más a tu familia.


  -Eso es genial. Mi madre se va a enamorar de ti.


  -Tampoco te pases.


  -Sé que os vais a llevar genial. Además, vas a conocer a mis hermanas y a mis sobrinos. Lo vamos a pasar genial.


  Parecía un niño con zapatos nuevos. Estaba más que feliz. Estaba eufórico por presentarme a su familia y empezó a hablarme de todos. A contarme anécdotas de su infancia hasta que regresamos de nuevo a mi apartamento.


  -¿Mañana nos vemos en el hospital como siempre o quieres que te venga a buscar?


  Quería decirle que quería dormir abrazada a él. Que quería otra noche como la del otro día, pero no me atreví. No quería acelerar las cosas más de lo necesario. Todavía no tenía claro si aquellos sentimientos eran cosa de las hormonas o eran reales. Había algo dentro de mí que me empujaba a estar con él, a no querer separarme de él, pero a la vez mi parte racional me decía que mantuviese las distancias, que si todo eso salía mal las consecuencias podían ser peor de lo que jamás había imaginado.


  A la mañana siguiente nos vimos en el hospital como siempre. Yo estaba hecha un flan, y él, con su bata blanca, aparentaba una tranquilidad asombrosa. Supongo que la sangre fría venía incluida con el título de Medicina. No dejaba de menear la pierna izquierda de forma nerviosa.


  -Tranquila, todo va a estar bien. -Intentó tranquilizarme él.


  Nos llamaron a los cinco minutos y pasamos por fin a la sala. Me pusieron ese líquido conductor tan frío en mi barriga y allí estaban. Mis dos pequeños terremotos dando brincos.


  -Se mueven mucho -comentó la doctora.


  -Sí, son muy activos.


  -Eso es bueno -afirmó ella, y Leo, que se encontraba a mi lado dándome la mano, me la apretó en señal de aprobación.


  -Bueno, está todo perfecto. ¿Queréis saber el sexo de los bebés?


  -Sí, claro.


  -Pues el bebé uno es... una niña.


  -Una niña -repetí yo ilusionada.


  -Y el bebé dos... es otra niña.


  -Dos niñas -dijo emocionado Leo.


  La verdad era que yo estaba feliz. Pensar en ropita de bebé rosa me volvía loca, pero no había hablado nada con Leo sobre sus preferencias, así que no supe muy bien qué era lo que pensaba.


  -Pues sí, enhorabuena, vais a tener dos niñas perfectamente sanas. Que es lo importante.


  Salimos de la consulta con una sonrisa de oreja a oreja. Los días previos a la consulta me los pasaba histérica pensando en todo lo que podría salir mal, y después salía de allí más contenta de lo que había estado nunca. Me encantaba verlas. Cada vez estaban más grandes, de eso era consciente por lo que crecía mi barriga, pero verlas cada vez más formadas en esa ecografía me hizo asimilar la realidad. Ya eran dos bebés pequeñines con sus manitas, sus piernas...


  Era precioso. Una inyección de ilusión, alegría y euforia cada vez que las veíamos. Eran tan solo unos minutos, pero muy intensos. Y además que te dijesen que estaban sanas... eso era lo mejor. Aunque para mi desgracia las dudas y los pensamientos amargos a los pocos días siempre aparecían. Una duda asomaba para desestabilizar mi felicidad. Así que aprendí que esos momentos de felicidad absoluta los aprovecharía al máximo.


  


  


  
    Capítulo 26

  


  Al día siguiente, cuando acabé el trabajo y Will se marchó de mi casa, decidí que ya era hora de llamar a mi hermano y preguntarle qué narices le pasaba y por qué llevaba tantos días desaparecido. No tenía claro qué era lo que estaba pasando, pero estaba segura de que algo no iba bien porque no era normal. Había pasado de llamarme continuamente a no saber nada de él durante semanas. Estaba empezando a preocuparme por su ausencia injustificada.


  -¿Va todo bien? -me respondió según descolgó el teléfono.


  -Pues eso mismo te iba a preguntar yo. Llevo más de dos semanas sin saber nada de ti.


  -Lo siento, pequeña. Es que he estado ocupado y sabía que estabas bien cuidada, por eso no te he llamado.


  -Pues, aunque no lo creas, no solo te necesito para que me cuides. Necesito tenerte cerca porque te quiero, Eric. No te alejes, por favor. No tengo ni idea de qué te pasa, pero puedes contármelo. Estoy embarazada y tengo las hormonas un poco alteradas, pero no me he vuelto idiota. Sé que algo pasa y quiero que sepas que estoy aquí para lo que necesites. No me dejes fuera de tu vida.


  -Sabes que nunca me separaré de ti. Siento que tengo que buscar mi lugar, y por más que lo intento no soy capaz de encontrarlo. Necesito algo más, pero todavía no sé lo que es. Siento que mi vida está vacía, y no sé cómo llenarla, eso me frustra mucho. -Los dos nos quedamos en silencio. Yo intentando pensar una solución, él... imagino que intentando encontrar las palabras para hacerme entender lo que sentía-. No me puedes ayudar, Samy. Esto tengo que hacerlo yo solo. Encontrar mi camino, pero necesito tiempo. Te prometo que por muy lejos que esté siempre estaré ahí para vosotros.


  -Joder, Eric. Parece que te vayas a cambiar de país o algo.


  -Necesito alejarme de todo y no sé cuánto tiempo voy a tardar en encontrarme de nuevo. Le he pedido un tiempo a James en el trabajo.


  -¿Ya has hablado con James?


  -Esta mañana.


  -Entonces, ¿te vas?, pero ¿a dónde?


  -No lo sé. No quiero pensar, solo dejarme llevar.


  -¿Te perderás el nacimiento de las niñas?


  -Ni de broma. Estaré aquí para ellas y para ti siempre. Y no pienso perderme ese momento, te lo prometo.


  -Si necesitas cualquier cosa...


  -Lo sé.


  -O si te metes en cualquier lío...


  -Samy, no te preocupes por nada. Estaré bien.


  -Yo te llamaba para decirte que me iba a pasar unos días en casa de la familia de Leo. Me parecía un notición impresionante, y resulta que tú tenías esta bomba bajo la manga.


  -Lo siento, pequeña. No quería contártelo hasta confirmarlo del todo. Ni quería darte un disgusto innecesario.


  -¿Y cuándo te marchas?


  -Tengo que arreglar unas cosas del trabajo y en cuanto esté todo listo me voy.


  -¿A dónde?


  -Todavía no lo sé. Quiero dejarme llevar.


  -¿Y cómo sabré dónde encontrarte?


  -Samy, no te preocupes. Llevaré el móvil y me comunicaré contigo. De verdad, no te preocupes por nada, porque cualquier cosa que pueda surgir estaré aquí. Además, sé que el capullo de Leo se ocupará de que estéis bien.


  -No necesito que nadie se ocupe de mí.


  -Samy, eres independiente, preciosa y la mujer más fuerte que conozco, pero si necesitas ayuda pídela. No seas tonta. Ahora no eres tú sola y no tienes nada que demostrar a nadie.


  -Lo sé.


  -Tengo que dejarte. Te llamaré antes de irme. Te quiero, pequeña.


  -Adiós -susurré antes de colgar y me puse a llorar como cuando era una niña.


  No me esperaba esa alteración en los acontecimientos. La vida cambiaba tan deprisa que me estaba empezando a dar pánico todo lo que estaba pasando. Quería volver atrás y parar el tiempo. Que todo fuese igual para siempre. En ese instante todo me daba miedo. Una sensación de vértigo me invadió, ¿y si no era capaz de adaptarme a mi nueva vida? Me sentía tan perdida como Eric, pero yo no podía coger un avión e irme todo lo lejos que pudiese. Evitar los problemas no era una opción por mucho que lo desease, porque todo me daba pánico. ¿Y si no era capaz de cuidar a dos bebés? ¿Y si no era capaz de volver a realizar bien mi trabajo? ¿Y si le dejaba de gustar a las marcas? ¿Y si a Leo le entraba ese pánico que yo sentía y se iba lejos?


  Y lo peor era que cuando más vueltas le daba más consciente era de que no me asustaba quedarme sin él por la ayuda que suponía con las niñas. Había algo más..., un sentimiento de querer tenerlo a mi lado por algo más.


  Algo que no quería reconocer para mí misma ni para nadie.


  Algo que crecía tan deprisa que lo podía unir a la lista de cosas que me aterraban.


  Y sin saber cómo me vi con el móvil en la mano escribiéndole un mensaje. Sentía que tenía que compartir con él las cosas nuevas que me estaban pasando.
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    16:17 Hola.

  


  No tenía ni idea de por qué le había mandado ese simple hola. Que podía parecer que no era nada, pero que en el fondo significaba tanto. Quería contarle todo lo que estaba sintiendo dentro de mí, pero en cuanto empecé a escribir sentí vergüenza y no supe cómo entrarle. Contarle mis problemas no me parecía una opción. No éramos amigos, éramos dos conocidos con derecho a roce que iban a tener dos bebés. Nada más. Al menos eso era lo que se repetía mi yo racional, mi yo que no hacía castillos en el aire y que no creía en los cuentos de princesas.
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    16:18 ¿Estás bien? ¿Te pasa algo?
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    16:19 No, nada. Es solo..., no sé, me apetecía hablar.

  


  A los dos segundos de que aparecieran las dos rayitas azules mi móvil empezó a vibrar anunciando que se estaba produciendo una llamada. Sabía que era él antes de ver su número en la pantalla.


  -No hacía falta que me llamaras.


  -Solo necesitaba una excusa para llamarte, y tú me la has puesto en bandeja. ¿Qué es lo que te inquieta?


  -Nada, es una tontería.


  -Eres consciente de que no voy a colgar hasta que me lo cuentes, ¿verdad?


  -No es nada referente al embarazo.


  -No solo me importa el embarazo, Samy. Me importas tú.


  En ese momento no tenía el cuerpo como para escuchar declaraciones amorosas. Estaba demasiado deprimida con el tema de Eric. Así que decidí contarle todo y así cambiar de tema y no hablar de nosotros. Para mí era un tema todavía más pantanoso que el de mi hermano.


  -Es Eric. Dice que necesita encontrarse a sí mismo y se va una temporada.


  -Entiendo que no te haya sentado demasiado bien, pero todos necesitamos encontrar nuestro camino.


  -Lo sé. Y no quiero ser egoísta, pero este no es un buen momento para abandonar a su familia.


  -No te está abandonando. Y ningún momento es bueno. Creo que debes apoyarlo. Es muy valiente por su parte alejarse de su zona de confort para buscar algo que ni siquiera sabe qué es.


  -¿Has hablado con él? Utilizas sus mismas palabras.


  -No, pero en una época de mi vida también me sentí así.


  -¿Y qué hiciste?


  -Pues seguí mi instinto. Cuando estaba a punto de dejarlo todo, me crucé con alguien que puso patas arriba mi mundo. Y, de repente, esas ganas de buscar algo que ni sabía qué era se evaporaron porque por fin lo había encontrado.


  No estaba entendiendo nada de lo que me estaba contando. No tenía claro si estaba hablando de nosotros o de otra persona, me tenía completamente desconcertada, pero decidí que preguntar era meterme en un lío. ¿Y si contestaba que yo era ese alguien que había cambiado su mundo? ¿Cómo debería tomármelo? ¿Eso era bueno o malo?


  Necesitaba tiempo para analizar todo lo que se me pasaba por la cabeza y con él al otro lado de la línea no era capaz de procesar bien la información. Mis hormonas enloquecidas tomaban el control y no era buena cosa cuando eso pasaba.


  -Tengo que colgar.


  -Sí, yo también. En un par de horas paso a recogerte.


  -¿Qué?


  -La primera clase de preparación al parto. ¿Te habías olvidado?


  -Sí, con todo este tema se me fue de la cabeza.


  -Si no quieres ir no pasa nada. Soy médico, puedo explicarte todo el proceso por el que vas a pasar...


  -Ni de broma. No quiero tener esa clase de charlas contigo. Quiero una clase normal con una matrona con experiencia.


  -Gracias por tu confianza en mis capacidades.


  -De nada. No vemos en un rato.


  ¿Cómo se me pudo olvidar algo así? Mi memoria se estaba convirtiendo en un verdadero desastre. Parecía que cada centímetro que crecían esas pequeñas dentro de mí una neurona dejaba de funcionar en mi cerebro. Tenía que apuntarlo todo y convivía con un montón de pósits amarillos pegados por cualquier rincón de mi casa para no olvidarme de nada. En todos los libros había leído que era también otro síntoma del embarazo y que no tenía por qué preocuparme. Solo esperaba que cuando esas niñas abandonasen mi cuerpo mis neuronas volviesen a funcionar correctamente.


  


  
    Capítulo 27

  


  Tenía muchas ganas de ir a esas clases de preparación al parto y relacionarme con otras mujeres que estaban viviendo la misma situación que yo. Necesitaba saber si todos los cambios que cada día notaba más en mi cuerpo y en mis sentimientos eran algo normal en un embarazo o era que me estaba empezando a volver un poco loca.


  A las seis Leo me pasó a recoger y nos fuimos al ambulatorio de mi zona que era donde me había inscrito para recibir las clases de preparación al parto. Apenas hablamos durante el camino. Yo estaba un poco ausente debido a los nervios y a los pensamientos que aún rondaban en mi cabeza acerca de lo que estaba cambiando todo lo que me rodeaba, y él creo que supo adivinar que necesitaba espacio para pensar sin presiones.


  La clase se dividía en dos zonas. Una en la que había colchonetas y pelotas de pilates y otra en la que había un proyector y unas sillas. En cuanto llegó la profesora, y se aseguró de que estábamos todas, nos empezó a explicar que las clases se dividían en dos bloques. Uno teórico, en el que nos explicarían el embarazo y el parto y otro bloque práctico, en el que practicaríamos las respiraciones, relajación, los pujos y los cuidados básicos del bebé.


  ¡Madre mía! Solo de pensarlo me estaba agobiando. No tenía ni idea de nada, de cómo cuidar a un bebé recién nacido, mucho menos de dos. Nos sentamos todas en las sillas acompañadas de nuestras parejas. Nos presentamos y dijimos qué era lo que esperábamos. Cuando nos tocó a nosotros y dije dos niñas todas me miraron con una cara de compasión que no me sentó demasiado bien.


  -Nos miran como si fuésemos bichos raros -le susurré a Leo.


  -No digas tonterías. Es muy común tener gemelos.


  -Les damos pena. -Hizo que no me escuchaba y prestó atención a la matrona, que en ese momento empezaba a explicar desde el princP-io el embarazo con diapositivas.


  Al princP-io me parecía un coñazo de clase, pero cuando llegó a la última mitad del embarazo, y vi que todos los síntomas que tenía yo eran normales, me sentí un poco más cómoda.


  -Pues la clase de teoría de hoy acaba con el embarazo. En la próxima veremos el parto y los cuidados del bebé. Ahora vamos a hacer una ronda de preguntas en las que podéis preguntarme lo que queráis. Y después pasaremos a las colchonetas y a las pelotas para que practiquéis.


  Las chicas que me rodeaban hicieron muchas preguntas referentes al sexo durante el embarazo, y yo la verdad es que con Leo a mi lado me sentía un poco intimidada. Así que intenté pasar desapercibida en el tema.


  -¿No tienes ninguna duda? -me susurró al oído.


  -No. ¿Por qué?


  -Siempre te estás comiendo la cabeza y dudas de todo. Pensé que este sería un buen momento para compartirlas y sentirte mejor.


  -Con respecto a esto no tengo dudas, gracias por tu interés.


  Su sonrisilla de suficiencia no me gustaba nada. Me daban ganas de sacársela de un sopapo, pero me contuve por no montar un numerito. Allí todas parecían superenamoradas de sus parejas, y ellos no paraban de acariciarles las barrigas. Me daban ganas de vomitar arco iris con tanto amor flotando y creo que por mi expresión Leo se dio cuenta.


  -¿Quieres que te dé unas caricias en la barriga?


  -Te juro que si me tocas te arranco las manos.


  -Qué agresiva.


  -Ya ves, hoy las hormonas locas se han despertado así.


  -Pues avísame cuando estén más cariñosas, que estoy a su disposición para lo que sea. Para cubrir cualquier necesidad de embarazada que tengas.


  -Qué amable. Tú déjate de cubrir, que ya has hecho bastante.


  Le dio la risa, y todos los ojos se clavaron en nosotros mientras nos tumbábamos en las colchonetas.


  Allí la profesora nos dio una clase de relajación mientras yo, en mi cabeza, visualizaba el día de parto y me veía a mí misma chillando como una loca y pasándome por el arco del triunfo todo lo que estaba diciendo la matrona. No creo que por más que lo intentase me fuese a acordar. Ni yo ni esas mujeres que la miraban atentamente como si hablase un dios divino que les fuese a evitar el dolor del parto.


  Yo solo pensaba en aguantar el tirón hasta que me pusiesen la epidural y listo. Hasta que la maldita matrona me sacó de mi fantasía y dijo que, aunque nos pusiésemos la epidural, nos iba a doler igual para poder empujar.


  -Está de broma, ¿verdad?


  -¿Qué? -preguntó desconcertado Leo.


  -Que si es mentira eso de que duele igual.


  -Algo duele o eso dicen. Pero, como tú dijiste antes, no soy un experto.


  -Pero tendrás enchufe o algo para que me puedan poner una dosis mayor. No sé, para algo me tiene que valer que seas médico.


  -Creo que cuando nazcan las pequeñas agradecerás mis conocimientos médicos más de lo que crees. Y el comentario de aumentar la dosis lo voy a pasar por alto porque paso de explicarte las consecuencias que podría tener.


  Le saqué la lengua y miré a la matrona intentando prestar atención a lo que decía, aunque la verdad era que me parecía todo una chorrada. Nos mandó a respirar, tumbarnos y nos explicó unos movimientos pélvicos en la pelota para relajarnos el día del parto.


  -¿Te acordarás ese día?


  -Pues claro -me contestó él convencido.


  Después nos contó un rollo de ponerse en los pies del otro y de que ellos también tenían que estar relajados para transmitirnos paz ese día. Les mandó a ellos que se tumbasen en las colchonetas y que se relajasen. Nos dio la opción de darles caricias en la espalda para ayudar a la relajación. Algo a lo que me negué en rotundo y creo que le caí un poquito peor a la profesora.


  Pero la cosa no mejoró y me metió en su lista negra cuando Leo empezó a roncar a pierna suelta.


  ¡Solo llevaba dos minutos en posición horizontal y se había quedado frito!


  Y, claro, a mí me empezó a dar un ataque de risa que juro que no fui capaz de controlar. Lloraba con la risa, y la cara de cabreo de la profesora era de órdago. Y, cuanto más la miraba, más me reía, hasta que me invitó a salir de la clase hasta que me calmase. Creo que tardé diez minutos en parar de reírme, y justo en ese momento salió a buscarme Leo.


  -Joder, esto es culpa tuya. Ahora la profesora me tiene manía.


  -¿Y yo qué hice?


  -Te parece poco quedarte dormido y ponerte a roncar.


  -Había que relajarse. Me dijo que yo lo había hecho muy bien.


  -¡Encima!


  -¡Oye!, yo no tengo la culpa de que no sepas relajarte.


  -¿Cómo me voy a relajar contigo cerca?


  -¿Ahora soy yo el problema?


  -Sí.


  -Perdonad, chicos, la clase ya acabó, pero la profe dice que quiere hablar con vosotros.


  -Gracias. -Le sonreí a la chica que amablemente nos había venido a avisar.


  Todas las parejas abandonaron la sala y solo quedamos Leo, yo y la bruja de la matrona, que me miraba con mala leche.


  -Chicos, no sé qué pasa entre vosotros dos, pero tu comportamiento deja mucho que desear. Vais a tener dos bebés, y deberías tomártelo más en serio.


  -Me lo tomo muy en serio, pero, sinceramente, que tengan que relajarse ellos me parece una soberana estupidez.


  -¿Has estado en algún parto?


  -No.


  -Pues yo he estado atendiendo partos durante más de veinte años, así que yo decido lo que es una estupidez o no.


  Asentí y quise desaparecer antes de que las hormonas me jugasen una mala pasada y me pusiese a llorar delante de ella. Miré hacia Leo y su cara me desconcertó tanto que las ganas de llorar se evaporaron rápidamente.


  Fruncía el ceño y su cara adquirió un gesto que yo no conocía. No recordaba haberlo visto hasta ese momento enfadado.


  -Creo que si tiene tanta experiencia debería tener un poquito más de tacto. Está hablando con mujeres embarazadas que tienen las hormonas descontroladas. Ríen y lloran sin poder controlarlo, y usted se ha pasado un pelín.


  -Déjalo, Leo, no hace falta que me defiendas ni que discutas con ella.


  -Si no sabe aceptar las críticas, la que tiene un problema es ella, no nosotros.


  -Pues, si no sé aceptar las críticas y no les gusta mi clase, espero no verlos de nuevo por aquí.


  Nos marchamos de allí sin decir ni una palabra más. Nos acababan de invitar a no volver a las clases de preparación al parto. No sabía si reír o llorar. Si matarlo o tirarme a sus brazos por dar la cara por mis hormonas revolucionadas ahí dentro. Así era yo en esos momentos, una continua contradicción en mí misma.


  -¿Te das cuenta de lo que acabas de hacer? Nos han expulsado de las clases de preparación al parto.


  -Lo sé, pero esa mujer era una estúpida.


  -Pues sí que empiezo bien en mi carrera como madre. No doy ni una. -Vale, al final las hormonas lloronas ganaron la partida.


  -Oye, venga. No llores. Tengo una compañera que es matrona y da clases de preparación al parto. Es genial y estoy seguro de que te caerá mucho mejor que esa bruja.


  Por un segundo lo miré a los ojos y me dejé llevar por el instinto que me decía que confiase en él. Que me dejase envolver por sus brazos y que me olvidase de todo. Y ahí, en sus brazos, todo dejó de tener valor y solo fuimos nosotros dos. Y sentí que eso era lo único que necesitaba en ese instante.


  


  


  
    Capítulo 28

  


  No tengo ni idea de cómo pasó tan rápido, pero a los pocos días estaba subiéndome con un montón de maletas al coche de Leo para pasar un par de días con su familia. «¿Qué puede salir mal?», pensé al princP-io. Pues todo o nada, como siempre en todo lo que vivíamos Leo y yo. Parecía que nada de lo que hacía con él tuviese término medio.


  -¿De verdad necesitas tanta ropa?


  -Voy a hacer que no he escuchado esa pregunta.


  Cargó el coche y empezamos el viaje. A lo diez minutos ya tuvimos que parar.


  -Necesito hacer pis.


  -No puedes decirlo en serio.


  -O paras ya, o me meo encima.


  -Vale, a dos kilómetros hay una gasolinera.


  Llegué al baño por los pelos. No sé por qué, pero la posición de estar sentada y quieta tanto rato me daba ganas de hacer pis, así que cuando llevábamos una hora de viaje ya llevábamos cuatro paradas. Leo estaba desesperado, aunque se esforzaba por parecer paciente, seguramente en el fondo estaba hasta las narices de mí.


  -No me puedo creer que vayamos a parar por quinta vez.


  -Mira, guapo, yo no tengo la culpa de que tus hijas estén jugando al fútbol con mi vejiga.


  -Mis hijas... -lo dijo de una manera que me puso la piel de gallina.


  Yo había dicho esas dos palabras sin pensar, él las dijo reflexionando con la realidad de lo que significaban. Y para los dos todo cambió. Fuimos conscientes por primera vez de que íbamos a tener dos hijas. Que iban depender de nosotros, de todo lo que hiciésemos. Paró el coche en la estación de servicio y me acarició despacio la barriga. Y ahí estaban ellas. Moviéndose como peonzas. Reaccionando a las caricias de su padre casi como si pudiesen reconocer que eran sus manos las que las tocaban.


  -¿Has sentido eso?


  -Sí.


  Leo se quedó sin palabras. Era la primera vez que las notaba. Que pudo sentir la misma conexión que tenía yo con ellas a diario. Sus ojos brillaban de felicidad y fue incapaz de apartar la mano de mi trP-a al menos durante los siguientes diez minutos, aunque ellas dejaron de moverse.


  -Tengo que ir al baño.


  -Sí, perdona. -Apartó rápidamente la mano y me dejó marcharme.


  Lo observé cuando regresé del baño y seguía mirando al vacío. Imaginé que estaría reflexionando sobre la experiencia que acabábamos de vivir. Fue impactante para él, pero también para mí. Creo que en ese instante sentí por primera vez que los cuatro acabaríamos siendo una familia. Que juntos éramos uno. Fue un momento especial y que nos marcaría para el resto de nuestras vidas. Al menos, yo lo recordaría para siempre. Fue de esos instantes que te gustaría grabar a fuego para no olvidarlos jamás. Que intentabas recordar cada noche al cerrar los ojos por miedo a que algún día se borrasen de tu memoria.


  El resto del viaje lo pasamos en silencio. Los dos pensando en lo que acababa de ocurrir, en todo lo que sentíamos en nuestro interior. Tardamos cuarenta minutos en llegar, cuando Leo atravesó un pueblecito precioso de casas de colores decoradas con flores.


  Me quedé absorta mirando por la ventanilla. Salió del pueblo y se adentró en unas carreteras que parecían atravesar un frondoso bosque. Parecía de cuento de hadas. Todo era maravilloso hasta que se bajó del coche y abrió las verjas. Entramos y nos encontramos con una fachada recubierta de vegetación. Por fuera era impresionante. Parecía una casa de fantasía. Nada de lo que estaba viviendo me parecía real. Me dio la sensación de que en cualquier momento me iba a caer de la cama y me iba a dar de bruces con la realidad.


  Era un lugar maravilloso, perfecto. Me imaginaba a Leo de pequeño corriendo por ese jardín. Jugando y chillando. Una infancia feliz, justo lo contrario de lo que Eric y yo habíamos tenido. Y la semilla de la duda de si yo sería capaz de dárselo a mis hijas empezó a crecer. Él quizás sabría dárselo, lo había vivido. Pero el problema era yo, ¿sabría hacerlo?


  Mis pensamientos y mis dudas se quedaron a un lado en cuanto ella salió por la puerta. Era una mujer alta, fuerte y con una melena blanca brillante que la hacía parecer una elfa. Era increíble. No se parecía en absoluto a su hijo y, sin embargo, en cuanto se acercó pude ver que tenía la misma sonrisa y la misma forma de achinar los ojos cuando el sol les cegaba.


  -Mamá, esta es Samy. Samy, esta es mi madre. Se llama Karen.


  -¡Madre mía! Pero si es todavía más guapa de lo que me dijiste. -Me dio un fuerte abrazo y nos guio hasta la casa mientras hablaba sin parar.


  Yo estaba paralizada sin saber muy bien cómo actuar ni qué decir. Nunca había conocido a la madre de ningún novio, era un terreno que no me apetecía pisar y siempre me las ingeniaba para esquivarlo. Me hacía pensar demasiado en la ausencia de mi madre.


  Día a día no era algo que me afectase, pero cuando veía a una madre así, tan de cerca..., su recuerdo venía a mi memoria. Una primera infancia rodeada de una familia perfecta que después perdí y que me dejó destrozada. Que cambió mi vida para siempre, porque una vida sin padres, sin su cariño y amparo, no era lo mismo, no había nada que lo pudiese igualar, aunque siempre tuve la suerte de tener el amor y protección de Eric y de James, que hicieron mi vida mucho más fácil.


  Pero no solo los recuerdos dolían. También me dolía pensar lo mucho que la había necesitado durante toda mi vida. Y más que nunca en ese instante. Tenía tantos miedos, tantas dudas... Ojalá hubiera podido tenerla solo un segundo para hablar con ella. Para que me abrazase de esa forma que solo saben hacer las madres y aliviase todo el peso que cargaba sobre mis hombros.


  -Samy, ¿estás bien? -me preguntó Leo.


  -Sí, perdona. Estaba distraída. Es que estoy algo cansada.


  -Cariño, ¿por qué no nos sentamos y tomamos algo mientras Leo saca las cosas del coche y las lleva a la habitación?


  -Muchas gracias.


  -¿Quieres café o té?


  -Mejor un té, gracias.


  -Yo estaba cansada a todas horas con mi primer embarazo. Y eso que era una sola, no me quiero imaginar cómo estarás tú con dos ahí dentro.


  -Tengo sueño a todas horas.


  -Pues debes hacerle caso a tu cuerpo. Descansa todo lo que puedas.


  -Lo intento. Pero los médicos dicen que tengo que hacer deporte, tengo que trabajar..., mil cosas.


  -Créeme, todo eso no importa nada. Sigue tu instinto. Y, si tienes sueño, duerme y, si tienes hambre, come. No dejes que nadie te diga lo que tienes que hacer.


  En ese momento esa mujer me ganó para siempre. Me pareció el mejor consejo que me habían dado nunca: «Haz lo que te dé la gana siempre». Quizás entonces no le di el valor suficiente, pero, más adelante, descubriría que era el consejo perfecto. Que cuando te quedas embarazada todo el mundo te dice qué es lo mejor para ti y para tus bebés. Qué es lo que puedes hacer, qué es lo que va a pasar y cómo va a cambiar tu vida y, sin embargo, nadie mejor que tú es capaz de descubrir las necesidades de tus hijos con una simple mirada. El instinto maternal era el más fuerte que había visto nunca, incluso más grande que el de supervivencia. Y, aunque en ese momento no fuese consciente, lo tenía dentro de mí. Susurrándome a cada paso que daba.


  Charlamos de un montón de cosas, y cuando Leo bajó a la cocina su madre ya me había contado un montón de aventuras de su niñez.


  -Leo siempre fue un niño muy bueno y tranquilo. En cambio, sus hermanas... siempre fueron de armas tomar. Y lo siguen siendo -dijo entre risas.


  -Mamá, hablando de las chicas, ¿cuándo vienen?


  -Llegarán mañana. Tienen muchas ganas de verte, sobre todo Lily.


  -Hace mucho que no la veo, ¿qué tal está?


  -Bien. -Me miró y continuó-: Ella y su marido están teniendo problemas, todavía no sé por qué, pero ella está rara.


  -¡Mamá! No te deberías meter en su vida.


  -Lo sé y no me meto. Cuando me necesite me lo contará.


  -Y Lisa y los niños, ¿qué tal están?


  -Adaptándose a la nueva situación. Vienen a verme todos los fines de semana. Así que supongo que mañana estarán por aquí.


  -Eso es genial. Tengo muchas ganas de verlos a todos.


  -Y todos teníamos muchas ganas de conocer a Samy, por una vez no serás tú el centro de atención.


  -Yo no quiero entrometerme.


  -No, cielo, para nada. Es solo que eres la primera chica que trae a casa y no nos ha contado nada de ti nunca. Así que imagínate la curiosidad que tenemos todas.


  Madre mía, en que lío me había metido. Estaba un poco asustada por cómo iría todo, pero la verdad era que la tensión se evaporó pronto de la conversación. Karen lo hacía todo muy fluido, muy normal. Como si todos los días un hijo trajese a una mujer embarazada de gemelas a su casa. Normalizó la situación y me llevó a su terreno en seguida, haciéndome sentir como en mi casa a los pocos minutos. Su apoyo fue algo que aprecié desde el princP-io y que más adelante sería imprescindible para mí.


  


  


  
    Capítulo 29

  


  Después de hablar durante dos horas con Karen, que a mí me parecieron cinco minutos, Leo me acompañó a la habitación donde había dejado mis cosas.


  Era una habitación preciosa, parecía de cuento de hadas. Esa mezcla entre antiguo con moderno que atraía con solo mirarlo. Se respiraba hogar por todas partes. Esas vigas de madera que atravesaban el techo, el cobertor de la cama hecho a mano, todo el conjunto daba una sensación de calidez difícil de explicar.


  -¿Dónde dormirás tú?


  -Aquí, contigo -contestó sorprendido-, pensé que después de lo de la otra noche podríamos compartir la misma cama sin problemas.


  -Sí, claro. Yo no tengo problema. Es solo que... me parece raro.


  -Si te sientes incómoda puedo compartir habitación con mis sobrinos, pero tendré que dar más explicaciones de las que me gustarían. Preferiría dormir en el suelo, si no te importa.


  -No te voy a dejar dormir en el suelo. Supongo que podremos compartir cama durante unos días como buenos amigos.


  -¿Buenos amigos? -Alzó las cejas y se acercó peligrosamente-. No creo que dos buenos amigos hagan lo que nosotros hicimos hace casi un mes.


  -¿Llevas la cuenta?


  -Como para no llevarla... -Miraba mis labios con deseo, y yo abrí los míos en una clara invitación a que me besase.


  Estaba a punto de hacerlo cuando la voz de Karen nos sobresaltó.


  -¡¡Chicos!! ¡Ya está la cena!


  -Tenemos que bajar. -Él apoyó su frente en la mía dándose por vencido, pero dejándome claro con su mirada que lo volvería a intentar y que para la próxima era seguro que no encontraría una salida tan fácilmente.


  Cenamos tranquilamente con Karen. Fue muy agradable y la conversación se alargó más de lo que mi cuerpo podía aguantar. Se me cerraban los ojos cuando Leo me guio casi dormida hasta la cama. En cuanto mi cuerpo tocó el colchón caí rendida. El embarazo me hacía parecer la Bella Durmiente. Me pasaba el día entero con un sueño insoportable y, en cuanto tocaba una superficie acolchada y me ponía en posición horizontal, era imposible que volviese a abrir los ojos.


  A la mañana siguiente, cuando me desperté, Leo no estaba en la cama, aunque recordaba algún roce de sus pies con los míos y en algún momento durante la noche acurrucarme en su pecho en busca de calor.


  Bajé las escaleras atraída por el olor a chocolate caliente y churros. Otra consecuencia del embarazo era que el hambre en las últimas dos semanas se había multP-licado por mil y agudizaba mi sentido del olfato. Era como un sabueso que podía detectar comida a kilómetros de distancia. Siempre tenía hambre y ganas de hacer pis. No era que me quejase, pero el último mes cada vez se sumaban más necesidades a la lista.


  -Buenos días.


  -Hola, cielito. Leo y sus hermanas están en el porche trasero. Vamos, te las presentaré.


  Unos nervios se instalaron en mi estómago al saber que por fin iba a conocer a las hermanas de Leo. Sabía que él era el pequeño y que lo protegían bastante. Siempre fue el mimado de las chicas, según me había confesado su madre. Así que de repente me sentí un poco cohibida. Según entré, las miradas de las dos se posaron en mí. Esos pasos desde la puerta hasta que llegué a la mesa, que estaba instalada con el desayuno, me escanearon de arriba abajo, supongo que buscando la motivación que le había llevado a su hermano a dejarme en estado sin apenas conocerme.


  En ese mismo instante supe que nada iba a ir bien entre nosotras. Fue exactamente la misma sensación que tuve con su madre, pero al contrario. Con Karen me sentí a gusto desde el primer segundo, y con ellas pude notar el disgusto que sentían hacia mí desde el princP-io. Con su posición corporal y con el aura que las rodeaba transmitían que no iba a tener absolutamente ninguna oportunidad con ellas, así que eso provocó en mí que se instalara una coraza de protección y que yo tampoco me mostrase tan dulce y amable como lo había hecho con Karen.


  -Buenos días, preciosa. Ven, quiero que conozcas a mis hermanas. -Se acercó a mí y me besó la frente con suavidad.


  Tenía que reconocer que Leo era muy tierno y paciente conmigo, pero en esos momentos no sabía si iba a ser suficiente para aguantar todo lo que se me venía encima. No estaba demasiado convencida de que mi estancia allí fuese a ser demasiado agradable.


  -Esta es Lisa, y ella Lily.


  -Tu cara me suena de algo.


  -Soy influencer, quizás te suene de las redes sociales.


  Respondí con demasiada rapidez por miedo a que se acordase del día de la discoteca. Leo y yo nos miramos durante unos segundos y estaba segura de que él pudo leer en mis ojos el pánico a que averiguasen la verdad.


  -No uso demasiado las redes.


  -Yo sí, haces esos vídeos de moda tan chulos, ¿verdad?


  -Sí, bueno, eso es mérito de Will, mi ayudante. Es maravilloso.


  -Chicas, ¿qué os parece si os vais instalando y dejamos que Samy desayune tranquila? Ya tendréis tiempo de conocerla más adelante.


  -Sí, mamá -dijeron al unísono.


  Desaparecieron en el interior de la casa, y yo por fin pude respirar aliviada.


  -Tenías razón en que era tu hermana la de la discoteca.


  -¿De verdad pensabas que te había mentido en algo así?


  -No lo tenía del todo claro. Espero que no ate cabos, no parece que tenga demasiado buen carácter.


  -Lisa... no está pasando por un buen momento, pero no es tan mala como parece.


  Lisa era bastante guapa. Morena, de ojos oscuros, estatura media y curvas en los lugares apropiados. Sabía por Leo que había tenido dos hijos, pero ese fin de semana le tocaban con su padre, así que no tendría el gusto de conocerlos esa vez. Se acababa de divorciar y le estaba costando adaptarse a su nueva vida. Su exmarido la había dejado por una mujer mucho más joven, y no lo llevaba demasiado bien.


  Por otro lado, Lily parecía mucho más dulce que ella. Según Leo, tenía el matrimonio perfecto. Se habían conocido en la universidad y desde entonces eran inseparables. Trabajaban juntos en una escuela cercana a Galway en la que impartían clase los dos. Ella en educación infantil, y él en educación primaria. Eran la pareja perfecta y aparentemente tenían la vida perfecta o eso era lo que creían todos.


  Durante la mañana Leo y su madre me enseñaron el pueblo y al mediodía volvimos a la casa para reencontrarnos todos y comer juntos. Con Karen me sentía muy a gusto, me trataba como a una más de la familia y me hacía sentir muy integrada, pero cuando la hermana malvada apareció el ambiente se tensó automáticamente.


  Lily parecía incómoda sin saber muy bien cómo posicionarse, en cambio Lisa estaba claro que llevaba el control de la situación y tenía muy claro por dónde iba a conducir la conversación.


  -¿Por qué no nos contáis cómo os conocisteis? ¿Lleváis mucho tiempo saliendo?


  Yo no sabía qué decir. La situación era muy embarazosa porque ni siquiera tenía claro si nosotros estábamos saliendo. Me sentía a gusto con Leo y estaba claro que los dos sentíamos algo, porque cuando estábamos a solas saltaban mucho más que chispas, pero todavía no habíamos etiquetado lo nuestro. Era difícil definir nuestra relación a ojos de los demás si todavía no lo teníamos claro nosotros.


  -La verdad es que nos conocemos desde hace poco, pero ha sido todo muy intenso.


  -¿Y tienes claro que los bebés son tuyos?


  -¡Lisa! -la riñó Karen enfadada-. No seas grosera. No es asunto tuyo.


  -Creo que es asunto mío saber si me voy a convertir en tía o no.


  La verdad era que no sabía qué decir. La duda que sembró y sus preguntas me hicieron daño. Seguramente era una tontería y todo fue causa de las hormonas alteradas, pero me costó controlar las lágrimas.


  -Estoy completamente seguro de que esas niñas son mías. Y creo que no tengo por qué darte explicaciones.


  -Sois unos irresponsables. No tenéis ni idea de lo difícil que es mantener a salvo tu pareja cuando formas una familia, más aún sin apenas conoceros. Estáis trayendo unos niños al mundo sabiendo que no van a tener una familia estable.


  -Eso no es asunto tuyo, Lisa -la interrumpió Karen-. Además, a veces la vida por mucho que la planeas te lleva por donde le da la gana. A mí me dejó sin vuestro padre con un niño de tres años y dos niñas. Crecisteis sin él y no creo que os fuese tan mal.


  Sus palabras se mezclaron en mi cabeza. No dejaba de pensar en todo lo que había dicho Lisa. Parecía mi conciencia humillándome delante de todos. Delante de Leo.


  Y sin saber por qué eso fue suficiente para que mis hormonas tomasen el control y dos lágrimas enormes empezasen a rodar por mis mejillas. No quería dar un espectáculo, así que me levanté rápidamente y eché a correr escaleras arriba hasta llegar a la que era mi habitación.


  Escuché como Leo y Karen me intentaban seguir, pero la verdad era que no miré atrás hasta que cerré la puerta y me tiré en la cama llorando como una adolescente. Las palabras de Lisa me dolieron más de lo que me hubiese gustado reconocer, ya que eran pensamientos que había tenido yo durante varios meses dichos en voz alta.


  


  


  
    Capítulo 30

  


  Leo entró en la habitación unos minutos más tarde. No me dijo nada, simplemente me abrazó y me acarició la espalda hasta que me dormí. No necesitaba nada más para saber que él estaba de mi lado.


  A la mañana siguiente me desperté sola otra vez en esa cama extraña, pero cómoda. Tenía muchísima hambre, porque no me había dado casi tiempo a probar la cena la noche anterior, pero, aun así, no me atreví a bajar yo sola. No me apetecía cruzarme con la hermana malvada y que me dijese alguna otra de sus lindezas.


  A los diez minutos, entró de nuevo Leo en la habitación.


  -¿Estás despierta?


  -Sí, llevo diez minutos dando vueltas.


  -¿Por qué no bajaste?


  -No me apetece encontrarme con tu hermana.


  -El camino está despejado. Se han ido de compras ella y Lily. -La cara me cambió y me puse de pie de un salto.


  -Pues vamos. Tengo un hambre atroz.


  Bajé casi corriendo las escaleras.


  -Despacio. Ten cuidado con los escalones. No bajes demasiado deprisa.


  En el último tramo de escaleras me tropecé, y él me cogió justo antes de que tocase el suelo. Fue de película. Me sujetó por la cintura y al girarme para darle las gracias nuestras bocas quedaron casi pegadas. Solo teníamos un milímetro de distancia, pero que a los dos nos parecía demasiado para seguir manteniéndolo. No sé quién dio el último paso. No estaba segura de si había sido yo o si fue él, solo sé que nuestras lenguas se rozaban despacio cuando un carraspeo nos trajo a la realidad.


  -Perdona, mamá. Es que estuvo a punto de caerse y yo...


  -No pasa nada, me alegro de que estés mejor, Samy.


  -Gracias -contesté tímidamente escondiéndome en el cuello de Leo.


  Los tres nos dirigimos a la cocina, y yo devoré el desayuno mientras ellos hablaban de un castillo precioso y una excursión que no me podía perder.


  -No sé, mamá. En su estado no sé si es muy recomendable.


  -Está embarazada, no enferma. Estoy segura de que le va a encantar, y así yo aprovecharé para tener una charlita con tu hermana.


  -De acuerdo. -Se giró hacía a mí-. ¿Y a ti qué te parece? ¿Te apetece ir de excursión?


  -Me parece una idea fantástica.


  -Perfecto. Pero si te encuentras cansada o lo que sea me lo dices y volvemos.


  -No te preocupes. Estoy perfectamente.


  Subí a la habitación y me arreglé para pasar el día fuera. A los veinte minutos me reuní con Leo abajo y nos dirigimos al coche. Karen nos había metido unas cestas de pícnic con comida en el maletero, así que no tuvimos que parar a comprar nada.


  -Leo, ¿de verdad vamos a usar un mapa en vez de usar el Google Maps?


  -Es mucho más divertido a la antigua usanza.


  -No sabía que perderse fuese divertido.


  -No nos vamos a perder, vamos a explorar por el camino.


  -Leo, me gustaría recordarte que mi vejiga tiene una autonomía de unos cinco minutos.


  -Sí, lo sé. Lo tendré en cuenta. No te preocupes, buscaremos sitios donde puedas parar.


  -Gracias.


  Una vez pasada una hora desde que nos subimos al coche, no teníamos ni puñetera idea de dónde nos encontrábamos, y yo tenía la vejiga a punto de explotar.


  -Leo, ¿estás seguro de que sabes dónde estamos?


  -Pues claro, en cinco minutos llegamos.


  Llevaba más de media hora diciéndome lo mismo, y yo me estaba empezando a impacientar. Era muy fácil perder la paciencia cuando dos fetos no paraban de patearte la vejiga. Estaba de muy mal humor.


  -Yo necesito mear ya, y si no paras ahora mismo me meo encima.


  -No puedo parar.


  -¡Pues busca la maldita forma! -le chillé desesperada.


  Paró en el arcén, y yo me bajé por una cuneta como pude, me escondí entre dos árboles y me puse a hacer pis, porque la otra opción era hacérmelo encima. Estaba ya desesperada y, aunque no me hacía ni puñetera gracia, tuve que buscarme la vida. Esa era otra lección que aprendí durante el embarazo y que después con dos bebés me vino muy bien: «arréglatelas como puedas».


  -Y ahora más te vale que cojas el maldito móvil y averigües cuál es nuestra ubicación porque no tienes ni idea de cómo seguir un mapa.


  -Se me da genial orientarme en los mapas. Viajé por toda Europa de adolescente con un solo mapa y no me perdí jamás.


  -Pues siento decírtelo, pero con la edad te has vuelto un cazurro con los mapas.


  -No es cierto, solo necesito que confíes un poco en mí.


  En ese momento no sabía de qué estábamos hablando. Si de encontrar el camino correcto en la excursión o en la vida. No sabía si pensaba que no tenía fe en él como padre o como guía para encontrar ese castillo.


  De repente, la discusión tomó unos derroteros en los que yo sí que me sentí totalmente desorientada y no supe muy bien cómo reaccionar.


  -Confío en ti.


  -Pues créeme cuando te digo que mi hermana no tiene ni puta idea de lo que dice.


  -Pensé que hablábamos de encontrar el camino.


  -Sé cuál es mi camino perfectamente, y es estar contigo y con esas niñas que llevas dentro. Y sé que lo vamos a hacer bien.


  -Pero tiene razón. Muchas parejas rompen cuando tienen hijos, y nosotros no tenemos nada. No nos conocemos y vamos a tener dos bebés de golpe.


  -Tenemos más de lo que crees. Lo que pasa es que todavía no eres capaz de verlo.


  Se giró y se subió al coche. No sabía qué decir ni qué pensar. Ese comentario, la conversación entera, me cogió tan de improviso que no sabía muy bien cómo reaccionar, así que lo seguí y me subí al coche con él sin decir ni una sola palabra, solo dándole vueltas en mi cabeza al comentario que acababa de hacer.


  El último tramo del viaje fue más corto. Leo encontró el camino sin ayuda del teléfono y en seguida llegamos al gran castillo de Kylemore. Las vistas eran una pasada y el castillo era de impresión, verlo era como trasladarse a otra época.


  -Sé que mi hermana te parece una arpía, pero Lisa siempre ha cuidado de mí. No tiene excusa para lo que te dijo, pero me gustaría que le dieses otra oportunidad.


  -No creo que ella vaya a dármela a mí.


  -Estoy seguro de que en cuanto encontréis algo en común os llevaréis bien. Es solo cuestión de tiempo.


  -No es por desanimarte, pero no creo que pueda llevarme bien con ella nunca.


  -Tiempo al tiempo.


  


  


  
    Capítulo 31

  


  Nunca había estado en un sitio así. Era mágico. Único. Como viajar al pasado. Una auténtica maravilla.


  Allí el tiempo se paralizaba y todo iba a otro ritmo. Un guía nos enseñó el castillo por dentro. Era una verdadera pasada estar ahí y pensar que el paisaje que nos separaba no era muy distinto al que veían nuestros antepasados.


  Un lago se extendía frente al castillo. En su momento era lo único que los protegía de los ataques de los invasores. Mientras el hombre que nos guiaba nos explicaba las situaciones vividas allí mismo en otras épocas, mi cabeza no paraba de darle vueltas a cómo hubiese sido mi vida en otros momentos de la historia.


  Creo que, con dos bebés dentro de mí y sin posibilidad de parir rodeada de médicos, estaría muerta de miedo. O quizás no. Quizás mi mayor miedo sería una invasión, que mis hijos tuviesen que vivir guerras y miseria... El mundo en otras épocas era tan distinto. Mi única preocupación era que no tuviesen una familia «normal» cuando había otros muchos problemas que ni siquiera consideraba.


  Era la inocencia del desconocimiento. Cuando eres primeriza imaginas cómo será tu vida con tus bebés y creas problemas donde no los hay y no ves venir los que son más gordos. Esos que te cogen desprevenida y te desequilibran mucho más hasta llegar casi a caerte. Esos que no intuyes y de los que nadie te dice nada. Las posibles complicaciones de las que nadie habla por miedo, por no preocuparte, por no ser gafe, pero que son necesarias exteriorizar y tener claro que pueden suceder para que no te ataquen a traición. Igual que buscaban hacer los pueblos invasores de los que nos hablaban en nuestra visita por el castillo.


  -¿En qué piensas?


  -En el tiempo. -Hizo un gesto de sorpresa sin saber a qué me refería-. A la época en la que vivimos. Lo diferente que eran las cosas y lo mucho que han cambiado en tan poco tiempo.


  -Sí, tenemos suerte. Podemos ofrecerles a nuestras hijas un futuro mucho mejor.


  -¿Tú crees?


  -No lo dudes ni por un segundo. Mientras viva, esas niñas van a tener lo mejor del mundo. Serán siempre mi prioridad absoluta.


  -Prométemelo -le dije mirándolo a los ojos.


  Nunca en mi vida había creído en las promesas, pero esa la necesitaba. Más que nunca. Necesitaba tener a alguien que pudiese jurarme que movería cielo y tierra por mis niñas. Que nunca las dejaría caer. Y él, sin un solo rastro de duda en su mirada, me contestó:


  -Te lo prometo. Nunca en mi vida he tenido nada más claro que esto.


  -Gracias. -Me abrazó. O yo a él, no estoy segura.


  Y nos quedamos unos minutos allí. Con un frío del demonio y un paisaje extraordinario a nuestro alrededor que les dieron a sus palabras mucho más valor.


  Antes de romper el contacto del todo me besó. Creo que por primera vez me relajé y disfruté de él sin pensar. Sin tener mil dudas en mi cabeza. Allí solo estábamos nosotros y, por una vez, las dudas se evaporaron. Saber que estaría allí pasase lo que pasase me dejó vía libre para liberarme y disfrutar del momento. Me dejé llevar por el calor que desprendían sus labios sobre los míos y dejé que su lengua invadiera mi boca.


  Sus manos sujetaban mi nuca y otra mano bajó por mi espalda para acercarme más a él. No tenía ninguna intención de escaparme esa vez, no había nada que no pudiese parar hasta que un movimiento dentro de mi barriga nos sorprendió a los dos.


  -Se están moviendo otra vez -comentó ilusionado.


  Sus manos dejaron mi espalda y se centraron en mi barriga.


  -Dicen que cuando la madre siente algo agradable también lo perciben ellas.


  -Tiene que ser genial sentirlas dentro.


  -Sí, la verdad es que sí.


  Se arrodilló y pegó su oreja a mi trP-a, la acarició despacio y la besó.


  -Hola, chicas, soy papá. Estoy aquí y voy a estar siempre a vuestro lado.


  Nunca había sentido algo así. Verlo ahí, hablando con ellas, queriendo a lo que yo más quería en el mundo, fue muy bonito y especial. Siempre hay un momento en el que te das cuenta de que amas a una persona, pues creo que ese fue el mío. Estaba viviendo la escena más bonita del mundo para mí y en ese instante vi posibilidades de que todo funcionase. De un futuro juntos. De que acabásemos siendo cuatro.


  Pero no siempre se trata de descubrir el momento en el que te enamoras de esa persona. Eso no era lo complicado, lo realmente difícil era reconocerte a ti mismo que te habías enamorado. Que tu corazón ya no te pertenecía a ti solo, sino que cada latido era compartido.


  -Se está haciendo de noche. Deberíamos volver.


  -¿Y si pasamos la noche aquí?


  -¿Podemos quedarnos?


  Mil dudas se me pasaron por la cabeza, pero las hormonas valientes tomaron el control y decidí tirarme a la piscina y dejarme llevar. El ambiente y todo lo que nos rodeaba era tan de cuento que no podía negarme.


  -Una parte del castillo la han rehabilitado como hotel y tienen algunas habitaciones disponibles.


  -Estaría genial.


  Leo se ocupó de todo y a los pocos minutos estábamos en la habitación. Aquellos días habíamos dormido juntos en la casa de su madre, pero la intimidad que había en el ambiente no tenía nada que ver. En esos momentos, dejamos de ser unos futuros padres, solo éramos Leo y Samy. Dos personas que con solo mirarse podían arder en llamas.


  En cuanto Leo cerró la puerta de la habitación nos atrajimos como dos imanes y nos besamos hasta que todo alrededor desapareció y todo dejó de tener importancia. Necesitaba eso. Desconectar de todo: de los problemas, de la culpabilidad, de las responsabilidades. Volví a ser la misma que se había cruzado con él en aquella discoteca.


  Y pasó exactamente lo mismo que esa vez. Nos desatamos. Nos liberamos de todo. Hasta el tiempo dejó de ser un problema y nos dedicamos solo el uno al otro.


  Leo se detuvo en atender cada partícula de mi cuerpo. Cada segundo era placer y tortura a la vez. Una carrera por llegar a lo más alto y caer en picado. Pero con sus brazos sujetándome la caída era mucho más tierna de lo que nunca había sido. Con él todo era diferente. Incomparable a nada que hubiese vivido nunca. Me dije mil veces que eran las hormonas las que hacían que todo fuese así, pero en el fondo de mi corazón sabía que no tenía nada que ver con el embarazo. Que éramos él y yo. Que nosotros éramos los únicos que lo hacíamos diferente. Esa chispa que existía entre nosotros era algo especial.


  La noche pasó demasiado rápido y cuando nos quisimos dar cuenta el sol nos descubrió desnudos en la cama.


  -Tenemos que volver. Tu madre seguro que estará preocupada.


  -Le mandé un mensaje diciéndole que nos quedábamos a pasar la noche en un hotel. Y la habitación no la tenemos que dejar hasta las doce, así que podemos descansar un poco.


  Habíamos pasado la noche despiertos, así que no me costó nada dormirme. Cuando sonó el despertador y abrí los ojos tenía un agujero negro en el estómago del hambre que padecía. Pero Leo lo tenía todo pensado. En una mesita que había en la esquina de la habitación pude encontrar una bandeja con un desayuno completo esperándome. Leo era perfecto. Más de lo que nunca imaginé que sería capaz de ser. Cada segundo que pasaba a su lado confiaba más en él, más en lo nuestro. Ese día me sentía feliz ante la expectativa de un futuro siendo una familia.


  


  


  
    Capítulo 32

  


  Al día siguiente regresamos a casa de Karen. Tenía menos dudas y las ideas más claras. Creía que tenía todo bajo control, así que me daba menos miedo tener que enfrentarme a Lisa. Entendía que quisiese a su hermano y que lo protegiese, pero no entendía por qué lo hacía atacándome a mí.


  Llegamos justo a la hora de comer, ese día solo estaban en casa Karen y Lily. Lisa tenía una cita con el abogado de su marido, así que la comida resultó bastante tranquila. Al no estar Lisa, Lily se mostró bastante amable y mantuvimos una conversación entre todos bastante agradable.


  -Tengo dos alumnas que son gemelas. Es muy bonito el vínculo que se crea entre ellos.


  -Sí, es increíble notar cómo juegan ahí dentro. Aunque no tengo ni idea de gemelos, quizás debería empezar a leer un poco sobre el tema.


  -Si quieres puedo hablar con la madre de mis alumnas a ver si me recomienda algún libro que pueda ayudarte.


  -Eso sería fantástico. Muchas gracias.


  -¿Qué sientes cuando se mueven? -me preguntó tímidamente cuando nos quedamos solas en el porche.


  -Es... extraño. Al princP-io, si te soy sincera, me dio grima. Y ahora... es cómo si crease adicción. Si tardo mucho en sentirlas me preocupo. Es un recordatorio constante de que están ahí y están bien.


  -Tiene que ser muy bonito.


  -¿Tu marido y tú no queréis tener hijos?


  Su gesto cambió. Tragó saliva intentado controlar sus emociones, pero se le notó que le costaba contestar. Había mucha tristeza en sus palabras.


  -Llevamos intentándolo varios años. Los médicos no nos dan muchas soluciones. A mí me gustaría adoptar, pero Ian no quiere. Dice que tampoco es tan importante tener hijos.


  -Pero para ti sí que lo es. -No desmintió mis palabras, solo bajó la mirada con tristeza-. Si para ti es importante, házselo saber. No te quedes con las ganas de hacer algo solo porque a él no le interese.


  -Todo esto nos está distanciando muchísimo. Me da miedo acabar divorciándome como mi hermana. Nosotros... éramos la pareja perfecta. Y ahora ya no sé qué queda de eso.


  -No tires todo por la borda. Intenta solucionarlo. A veces para arreglar una pareja primero te tienes que arreglar tú. Si tú estás rota, al final todo a tu alrededor se acaba rompiendo.


  -Tienes razón. Tengo que hablar con él. Decirle la verdad de lo que siento. Muchas gracias, Samy. -Me dio un abrazo-. Me ha encantado charlar contigo. Creo que eres perfecta para Leo. Me alegro de que por fin te haya encontrado.


  Se marchó, y yo me quedé un rato allí observando el jardín. Pensando en todo lo que acabábamos de hablar y en la necesidad que tenía de volver a estar con Leo. De abrazarlo y de besarlo. Nunca me había pasado con ninguna otra persona. Con él la conexión que teníamos era diferente a todos los niveles.


  Estaba relajada en el porche. Tumbada en una hamaca recibiendo los rayos del sol que de vez en cuando las nubes le permitían acariciar mi piel. Me acariciaba despacio la trP-a mientras mis pequeñas daban saltitos dentro de mí, recordándome que estaban ahí, que pronto les podría ver la cara.


  Mientras me conformé imaginándomelas. Soñé mil situaciones en las que los cuatro éramos protagonistas. En mi cabeza todo era perfecto. Los pensamientos negativos quedaron apartados hacia una zona en la que no quería ni mirar. Solo centrarme en lo positivo que tenía y en lo bien que estaba avanzando la situación.


  Le mandé a Will y a Cara los mensajes de rigor informándolos de que todo estaba bien, y a Will uno personal para indicarle un par de cambios de los contenidos que me había enviado. Cada vez me gustaba menos mi trabajo, tenía que buscar otro camino y tenía claro que pronto llegaría la hora de tomar otro rumbo, pero todavía no sabía hacia dónde. Esperaba que el parón profesional cuando tuviese a las niñas me iluminase un poco el camino, porque en ese momento lo veía todo muy negro. Y eso con dos bebés en camino me agobiaba bastante.


  Después dejé el móvil apoyado en una mesita que tenía cerca y volví a cerrar los ojos. Oí la puerta y la voz de mi peor enemiga. La hermana malvada había llegado, y solo esperaba no coincidir con ella a no ser que fuese realmente necesario.


  Y eso no ocurrió hasta la hora de cenar. Todos nos reunimos alrededor de la mesa del comedor con Karen a la cabeza. Intenté buscar diferentes excusas para no bajar a cenar, pero Leo no me permitió escaquearme.


  -Tranquila. Se portará bien. Mi madre ha hablado con ella.


  -Tu madre es un cielo, pero Lisa no creo que esté por la labor de ceder.


  -Relájate, todo va a salir bien.


  Creo que los dos sabíamos que era imposible que saliera bien. Él conocía de sobra a su hermana. Lisa era un verdadero huracán, era imposible para ella cerrar la boca cuando tenía algo que decir. Lo peor que te podía pasar era que fuese en tu contra, pero si iba a tu favor era maravillosa.


  En cuanto nos sentamos a la mesa sus miradas eran como dagas que se me iban clavando. No paraba de observarme como si no estuviese donde debiera. Como si todo lo que hacía estuviera mal. Me hacía sentir mal con solo mirarme y solo quería desaparecer, meterme en mi habitación y llorar.


  -Es alucinante lo muchísimo que se mueven ya. Tengo muchísimas ganas de verlas -comentó Leo para romper el hielo.


  -Todos tenemos muchísimas ganas de verlas -aclaró Karen.


  -¿Nos vas a dejar verlas, Samy? ¿O has venido aquí para que nos hagamos ilusiones y después desaparecer?


  -¡Lisa! Ese comentario está fuera de lugar completamente -la riñó Karen enfadada.


  -¿Vais a vivir juntos? ¿Cómo pensáis criar a dos niñas en casas diferentes?


  -Calla ya, Lisa -intervino de nuevo Karen mientras Leo permanecía callado sin decirle ni una sola palabra a su hermana.


  -No sé por qué les iban a tener que parecer mal estas preguntas, son de lo más normales. A lo mejor el problema es que no saben las respuestas, por eso les afecta tanto. Deberíais plantearos si vais a ser buenos padres para esas niñas, porque yo creo que estáis cometiendo una locura.


  Me puse en pie rápidamente. ¿Cómo se atrevía a juzgarme de esa manera? ¿Y por qué él no movía ni un solo músculo? ¿Por qué no reaccionaba y mandaba a su hermana a la mierda?


  Las lágrimas regresaban y no pensaba derramarlas delante de ella, así que corrí escaleras arriba otra vez y me encerré en la habitación, que en otro momento había sido el refugio de un Leo adolescente. O eso me había contado él.


  A la mañana siguiente, bajé bastante tarde a desayunar, pero Lisa y Lily se habían marchado. Me lo contó Karen después de disculparse varias veces por el comportamiento de su hija.


  Tendría unos días de relax sin la presencia de la hermana malvada por la casa, pero había hecho bien su trabajo.


  Había sembrado las dudas en mi cabeza. Despertó todos esos pensamientos nocivos que tenía apartados y los multP-licó por mil. Y allí estaban, volviéndome loca a cada segundo. Intentaba desconectar mi mente de ellos, pero era imposible.


  No hablé nada con Leo. Solo intenté con todas mis fuerzas pasar página. Era algo que a cada minuto intentaba a conciencia, pero cada hora que pasaba en esa casa se hacían más fuerte las dudas hasta llegar a un punto en que me fue difícil de controlar.


  


  


  
    Capítulo 33

  


  Un par de días habían pasado después de la última discusión con Lisa y mi cabeza seguía dándole vueltas a todo. Lisa tenía razón. No habíamos planeado nada, no sabíamos si íbamos a vivir juntos, qué tP-o de educación íbamos a darles, qué queríamos para su futuro... Eran dudas y más dudas a cada paso que daba. En mi mente no había otra cosa que preguntas sin respuestas y cada instante que pasaba me agobiaba más. Sentía que apenas podía respirar. Y él no había dicho nada. Ni una sola palabra durante la discusión y después actuó como si nada.


  No tenía ni idea de cómo interpretar eso. ¿Le daba igual todo? ¿Tenía tantas dudas como yo? Si seguía en esa casa dándole vueltas me iba a volver loca. Tenía que buscar una vía de escape. Salir de ahí y ver las cosas con más perspectiva en mi casa. Sola. Sin los sentimientos a flor de piel.


  Cada vez que lo tenía cerca era más consciente de que estaba enamorada de él. Y no sabía si las hormonas del embarazo me estaban afectando en eso también, pero nunca había sentido algo así.


  Tenía una necesidad de tenerlo cerca, de que simplemente me abrazase..., necesitaba que me dijese que todo iba a salir bien. Pero no lo hizo. Simplemente optó por el silencio, y eso a mí me estaba matando.


  -Will, tengo que volver a casa.


  -Samy, cariño. Son las putas seis de la mañana.


  -Lo siento. Pero no aguanto más aquí. Tengo que irme.


  -¿Y qué quieres que haga?


  -No sé, arréglalo. Mándame alguien a buscarme. Necesito irme.


  -Vale, voy a intentar..., no sé. Ya me las apañaré.


  -Gracias. Voy a recoger mis cosas.


  Intenté hacer la maleta sin que Leo se despertase. No tenía ni idea de qué iba a decirle, pero estaba claro que le iba a mentir. No podía contarle que me estaban asfixiando las dudas. Que todo aquello era demasiado para mí, porque intentaría retenerme, decir cosas que realmente no pensaba. Le estaría obligando a convencerme de algo que estaba claro que no sentía, porque si no él solito lo hubiese aclarado antes.


  -¿Qué estás haciendo? -me preguntó adormilado desde la cama.


  -Me tengo que ir.


  -¿Qué estás diciendo? -Se levantó sobresaltado.


  -Me ha surgido algo de trabajo y tengo que regresar ya. No te preocupes, Will ha mandado un coche a buscarme.


  -No pienso dejar que regreses sola. Voy contigo.


  -¡No! De verdad, ya lo tengo planeado todo sin ti.


  Esas palabras abrieron un abismo entre los dos. Él dejó de insistir, y yo me apuré todavía más para salir de allí porque el ambiente era totalmente irrespirable. Estaba claro que mis palabras no le habían parecido bien, pero a mí la ausencia de ellas días atrás tampoco, así que sentí que por fin estábamos en paz.


  Aunque esa paz duró poco, porque en cuanto me subí al coche y me alejé de él las lágrimas y la tristeza volvieron. Llegué a casa llorando, y allí estaba Will esperándome, dispuesto a escuchar mis penas.


  -Empieza a soltar por esa boquita todo lo que ha pasado.


  -Su hermana mayor es una bruja. Me odia..., pero la verdad es que las preguntas que hace... representan todas las dudas que llevo dentro.


  -¿Y por qué no lo hablas con él?


  -No lo sé, cuando estoy con él... me bloqueo. Siento cosas raras, Will. Sentimientos que nunca había tenido. Y no sé si son por el embarazo o porque...


  -Te estás enamorado de él.


  -Creo que sí.


  -Pero eso es genial. Vais a tener dos niñas.


  -Eso lo complica todo. ¿Y si sale mal? Afectaría a las niñas.


  -¿Y si sale bien?


  -Es imposible que salga bien. Estamos empezando la casa por el tejado y en cualquier momento se va a derrumbar.


  -Alice y James empezaron viviendo juntos y con un bebé de un año. Ni siquiera se conocían de antes y les salió bien.


  -No es lo normal.


  -¿Por qué crees más en lo que te diga una bruja que en ti misma?


  -No tengo ni idea. Serán las hormonas.


  O sería que era lo que sentía yo dentro. Que mi cabeza me decía que era el camino equivocado. Una lucha interna porque mi corazón me decía que con él podía tenerlo todo. Pero la excusa del embarazo me estaba quitando de muchos apuros. Solo me quedaban unos meses, así que iba a sacarle todo el partido que pudiese.


  -Vamos a aprovechar que estoy aquí para ponernos las pilas. Así adelantamos trabajo para cuando esté tan gorda que no pueda moverme.


  Grabamos tres vídeos para mi canal de YouTube y revisamos el contenido para Instagram para las próximas dos semanas. Estaba agotada, los dos necesitábamos desconectar.


  -¿Qué te parece si aviso a Cara y salimos esta noche a cenar los tres? Bueno, mejor dicho, los cinco. Tu ahora mismo cuentas por tres.


  -Qué gracioso. La verdad es que ya se me empieza a notar bastante.


  -Creo que, aunque quieras, te va a ser imposible ocultarlo.


  -Pues imagínate dentro de unas semanas. Voy a salir rodando.


  -No exageres. En nada estarás como nueva. Como esas famosas que en dos días parece que nunca tuvieron un bebé dentro.


  -Empiezo a pensar que nos mienten. Nos hacen creer que están embarazadas y realmente adoptan.


  -Estás loca -me contestó descojonándose de la risa.


  -O eso, o les hacen una lP-oescultura justo después de parir. Ahora que lo pienso, investiga si eso es posible.


  -Las hormonas te están afectando más de lo que creía. ¿No has visto las fotos que te he sacado? -Me acercó el portátil para que les echara un vistazo-. Nunca en tu vida has estado más guapa.


  -¿Tú crees? -Las miré, dudando.


  Tenía la cara más rellenita, los labios más carnosos. Las ojeras que había tenido durante los primeros tres meses habían desaparecido y una luz especial me iluminaba la mirada, pero yo no me veía guapa para nada.


  -Hazme caso, nena, nunca has estado mejor. Disfrútalo.


  -Gracias, Will. -Y lo abracé sin más.


  -¿Por qué?


  -Porque siempre sabes cómo animarme. Prométeme que siempre estarás ahí.


  -No hace falta que te lo prometa, sabes que no me perderás de vista por muchos críos que traigas al mundo.


  En ese momento me sentí feliz de estar rodeada por un grupo de amigos que sabía que siempre tendría a mi alrededor. Me sentí protegida. Mi escudo eran ellos y siempre estarían a mi lado pasase lo que pasase.


  


  


  
    Capítulo 34

  


  Esa noche, a pesar del cansancio, salí con Will, Cara y Alice a cenar. Algo tan simple como salir a divertirse un rato cada vez se volvía más complicado, por eso pensaba disfrutar del momento, al menos hasta que el cuerpo me aguantase.


  -Alice, qué milagro que te separes de tu siamés. ¿Qué tal tu vida de casada?


  -Tan majo como siempre, Will. Yo también te he echado de menos. Mi vida de casada es exactamente igual que antes.


  -Bah, yo pensé que te ibas a quejar de que James ya no te hacía caso y de que ya no te miraba como antes. -Se burló Will de Alice-. ¿Es verdad que el sexo cuando te casas es mucho más aburrido?


  -¡Will! No te pases, que James es como mi hermano -dije de broma sonriendo-. Venga, Alice, no te cortes, quieren detalles de vuestra vida sexual, porque la suya es una mierda.


  -¡Oye! -protestaron Will y Cara.


  -Tampoco te pases -se defendió Will-. Solo somos un poco cotillas.


  -Es la desventaja de la soltería y de tener tu propio negocio. No tener tiempo ni para echar un polvo. Así que dejad de darnos envidia a los muertos de hambre. -Lloriqueó Cara-. O si no dadnos detalles jugosos. Si yo tuviese un doctor disponible como el tuyo iba a estar jugando a los médicos todos los días.


  -Es pediatra. Y no está a mi disposición.


  -¡Ja! Mira que eres mentirosa. O tonta, todavía no lo tengo muy claro. Lo tienes en la palma de la mano y una de dos: o te mientes a ti misma, o eres tonta y no te das cuenta.


  -Eso, cuéntanos que tal el fin de semana. ¿Cómo es su familia? -preguntó inocentemente Alice para desviar la conversación del tema sexo.


  -Pues la hermana mayor es de armas tomar, una bruja en toda regla que le hizo la vida imposible desde el princP-io -resumió Will.


  -Sí, básicamente es eso.


  -Vaya...


  -Pues a mí me ha tocado pelear con suegras peligrosas, pero con hermanas nunca -apuntó Cara.


  -Ya ves, es un caso raro. Leo tiene una relación muy estrecha con sus hermanas mayores.


  -Superaréis ese obstáculo, estoy convencida -afirmó Alice.


  -Yo estoy con Alice -apoyó Cara.


  -Y, el resto del fin de semana, ¿cómo fue? -indagó Will.


  -Bien. -Intenté esquivar el tema porque sabía por dónde iba.


  -¿Te acostaste con él? -preguntó Alice al ver que sorteaba sus miradas.


  Los tres se empezaron a reír. «Serán...».


  -No fue culpa mía. Me llevó a un castillo con unas vistas impresionantes. Se hizo tarde y nos quedamos a dormir... Una cosa llevo a la otra.


  -Sí, ya. Así que el médico se aprovechó de tus hormonas alteradas... -siguió metiéndose conmigo Will.


  -O tus hormonas alteradas se aprovecharon del pobre médico -continuó Cara.


  -Estáis hoy muy simpáticos todos. ¿Por qué no nos contáis vuestros líos de solteros?, que seguro que son mucho mejores que los de una embarazada y una recién casada.


  -No sé qué decirte. Por ahora llevas tú la delantera. La recién casada no suelta prenda, la nueva empresaria lleva sin ver la luz del sol tanto tiempo que dudo mucho que se acuerde de cómo se interactúa con otro ser humano, y yo..., bueno, yo no sé si los oídos de las señoritas están preparados para escuchar mis aventuras.


  Las tres nos descojonamos de la risa con el comentario de Will. Era de lo que no había, pero yo lo adoraba por cómo era o a pesar de ser así, no estaba muy segura.


  Me sentía muy agradecida por tenerlos a mi lado y poder contar con ellos en cualquier momento y para cualquier cosa. Era muy afortunada de tenerlos a ellos, a James y a mi hermano. Que, por cierto, llevaba sin saber nada de él demasiado tiempo y eso no me daba buena espina. Así que cuando llegué a casa, a pesar de estar bajo mínimos de energía, lo llamé.


  -Hola, pequeña. ¿Va todo bien?


  -Sí, acabo de llegar de una cena con Will, Cara y Alice, y te echaba de menos.


  -Yo también a ti. ¿Qué tal te encuentras?


  -Bien, las pequeñas se mueven mucho y cada día pierdo más movilidad. Apenas soy capaz de atarme los cordones.


  -Eso es buena señal. Eso es que mis pequeñas están creciendo bien.


  -¿Y tú qué tal estás? -Se me hacía raro hablar así con mi hermano. Normalmente las conversaciones entre nosotros eran más fluidas, pero tenía tanto miedo a meter la pata que me impedía ser como siempre con él.


  -Bien. Ahora mismo estoy en Tailandia en un retiro espiritual.


  -No te metas en ninguna secta rara ni nada por el estilo.


  -No te preocupes, pequeña. Aquí solo hacemos yoga y esas cosas. Me viene bien meditar para intentar aclararme las ideas.


  -Pues, si tú estás bien y feliz, yo también. Aunque estoy deseando que vuelvas y tenerte a mi lado.


  -Os echo mucho de menos a todos. Dale muchos besos a Bichito de mi parte. Pronto estaré con vosotros. De verdad, no os preocupéis por mí. Os quiero. Ahora tengo que dejarte.


  -Vale, yo también te quiero.


  Todavía no entendía muy bien por qué necesitaba tanto alejarse de nosotros y me daba miedo haber hecho algo mal. Incluso no sabía muy bien cuántas veces debía llamarlo y si le molestaba al hacerlo. Yo necesitaba mantener el contacto con él, pero me sentía muy egoísta al hacerlo si con ello lo perjudicaba. Estaba siendo difícil para mí saber cuál era la forma correcta de actuar con él. Solo esperaba que esa fase acabase pronto y volviese al lado de su familia.


  


  


  
    Capítulo 35

  


  Hacía tres días que me había marchado de la casa de su madre y desde entonces no había vuelto a saber nada de él. Lo echaba de menos. Había pasado solo unos días con él y ya me podía imaginar mi vida viviendo juntos, durmiendo todas las noches uno al lado del otro.


  Nos habíamos adaptado a las mil maravillas, y estar sin él... dolía demasiado. Lo que hizo que mis dudas creciesen todavía más. Si me arriesgaba y mantenía una relación de verdad con él y después nos dejaba a las niñas y a mí... no me veía capaz de superarlo, y no podía permitirme el lujo de caer cuando las vidas de dos bebés dependían de mí.


  Desde que había regresado no acababa de encontrarme del todo bien, pero ese día la cosa fue a peor. Llevaba todo el día sin sentir a las pequeñas y cada vez me ponía más nerviosa. Me levanté después de estar durmiendo la siesta y me sentí muy mareada. Llamé a Alice y no me cogió el teléfono. Me agobié tanto que le mandé un mensaje a él.


  
    SAMY [image: ]

  


  
    18:00 Hola, no quiero molestarte, pero me encuentro un poco mareada, y Alice no me coge el teléfono.

  


  A los pocos segundos de mandar el WhatsApp mi teléfono comenzó a sonar.


  -¿Estás tumbada?


  -Sí. -Y, sin saber por qué, al escuchar su voz me derrumbé y empecé a llorar.


  -Tranquila, todo va a salir bien. Voy de camino en una ambulancia, tú no te muevas.


  -Vale, gracias. Estoy muy preocupada porque llevo todo el día sin sentirlas.


  -Tú respira despacio. En menos de dos minutos voy a estar ahí contigo y todo va a estar bien. Ya lo verás.


  -Lo siento. Siento haberme marchado así.


  -No te preocupes ahora por eso. Lo importante es que respires y estés tranquila.


  Respiré despacio esos dos minutos mientras él me seguía hablando por teléfono. Intentaba mantenerme entretenida y tranquila. A los dos minutos llegó en una ambulancia. Me levanté despacio para abrirles la puerta y en seguida me bajaron para llevarme al hospital. Durante el camino no me soltó la mano y no dejó de hablarme de cualquier cosa para distraerme.


  En cuanto llegamos al hospital me atendió una ginecóloga de urgencias y me hizo una ecografía.


  -Las pequeñas están bien.


  -Gracias a Dios. -Creo que en ese momento volvimos a respirar los dos.


  -Eres tú la que te tienes que cuidar, Samantha. Tienes la presión arterial un poco más alta de lo normal. ¿Sigues trabajando?


  -Sí. Estos días he estado adelantado trabajo.


  -Pues tienes que bajar el ritmo. Nada de estrés y preocupaciones.


  -Qué fácil es decirlo.


  -Pues tienes que intentarlo, porque si tú estás mal lo acabarán estando ellas. Tienes que cuidarte por las tres.


  -¿Y por qué llevan todo el día sin moverse?


  -Imagino que estarán más cansadas. A veces pasa. A veces se mueven, estás distraída y no te das cuenta. Te aseguro que ellas están bien.


  Salí de la consulta de la mano de Leo y mucho más tranquila.


  -¿Qué tal te encuentras ahora?


  -Mucho mejor sabiendo que ellas están bien.


  -Tienes que cuidarte, Samy.


  -Lo sé.


  -Ya sé que no soy nadie para decírtelo, pero tienes que bajar el ritmo de trabajo. El estrés no es bueno en tu estado.


  -No es el trabajo lo que me preocupa.


  -¿Y qué es?


  -Nosotros.


  -¿Estás estresada por nosotros?


  -Sí.


  -No lo entiendo. ¿Fue lo que te dijo mi hermana? -Por primera vez lo vi nervioso y enfadado.


  -No es solo eso. Es todo. Es pensar en el futuro...


  -Oye, Samy. Sé que no me conoces de nada y que no te he dado demasiados motivos para confiar en mí, pero te juro que todo va salir bien. Lo sé. Estás niñas van a tener una familia y van a ser felices. Te lo puedo asegurar, pase lo que pase.


  -No puedes saberlo.


  -Sí, sí que puedo saberlo. Primero, porque tú tienes mucha gente que te quiere y que no te va a dejar sola y, segundo, porque yo voy a estar contigo y con ellas. Siempre. No te vas a librar de mí tan fácilmente.


  -Tu hermana tiene razón. Criar a un bebé ya es complicado para una pareja estable, imagínate dos bebés para dos personas que apenas se conocen.


  -Mi hermana dice eso porque está resentida. Acaba de divorciarse. Y tuvo hijos después de un noviazgo largo y aburrido. Nunca se sabe lo que va a pasar. No hay reglas para las relaciones.


  -Ya, pero nosotros no sabemos casi nada el uno del otro.


  -Aún nos quedan unos meses antes de que nazcan para conocernos. Aprovechemos el tiempo.


  -¿A qué te refieres?


  -Pues a quedar más, como pareja. Sin pensar en las peques. Hablando de nosotros para conocernos.


  -Está bien.


  -Entonces..., ¿somos pareja?


  -En prácticas, pero sí. ¿Qué me vas a pedir? ¿Que sea tu novia, como a los doce años?


  -Si es necesario... -Hizo el amago de arrodillarse en medio del hospital.


  -¡Para! No hagas eso.


  -Ya sé algo nuevo. Te da vergüenza llamar la atención en lugares públicos. Pensé que a las influencers os gustaba llamar la atención.


  -La verdad es que en ese aspecto soy bastante tímida. No me gusta destacar. En los vídeos solo enseño la parte de mí que quiero.


  -Ya sé una cosa más de ti.


  -Pues ahora deberías contarme algo de ti para compensar.


  -Me parece justo. A mí no me importa hacer el ridículo por alguien que me importa.


  -Eso está muy bien. Es una información muy valiosa.


  -Pues ya sabes, utilízala con sabiduría.


  -¿Me invitas a comer algo?


  -Ya te estás aprovechando de que soy tu novio..., me gusta. -Me dio un beso en la sien-. Ven, te voy a llevar a tomar las mejores tortitas del mundo.


  -Eso suena bien.


  Pasamos la tarde hablando sobre nosotros y en ningún momento salió el tema del embarazo. Solo en un instante en el que las gemelas se pusieron a hacer piruetas como locas, justo después de comer las tortitas.


  -Menudo subidón de azúcar tienen, no paran quietas.


  -¿Puedo tocarlas?


  -Claro.


  Estaba sentado enfrente de mí en la cafetería y se cambió a mi lado. Apoyó su mano despacio en mi barriga y a los pocos segundos lo sintió.


  -¡Menuda patada! Estas niñas van a salir futbolistas.


  -Bailarinas -aclaré yo.


  -Me gusta. -Sonrió él mientras me miraba a los ojos-. Mis pequeñas bailarinas.


  A partir de ese día nos vimos todos los días, excepto en los que tenía turno doble y trabajaba casi catorce horas. Pero esos días me mandaba un montón de mensajes. Estábamos comunicados casi constantemente y cada día tenía la sensación de conocerlo más. Me gustaba pasar el rato con él y no solo por las niñas. Entre nosotros estaba empezando una relación que iba más allá de ellas. Y me gustaba, pero también me asustaba. Intentaba no pensar en ello, pero el miedo estaba allí asomándose de vez en cuando para robarle protagonismo a la felicidad que sentía casi todo el rato cuando estaba con él.


  


  


  
    Capítulo 36

  


  Esa noche estaba agotada. Había ido de compras con los chicos porque otra vez no me servía nada. Mi barriga crecía a pasos agigantados y de semana en semana ya no entraba en la ropa. Por suerte, Will y Cara eran de gran ayuda en esos momentos porque si llegase a ser por mí acabaría llevando leggins y camisetas de chico a todas horas. Ellos se encargaban de mantener mi vestuario en perfectas condiciones y a la altura de una influencer.


  
    LEO [image: ]

  


  
    23:15 ¿Sigues despierta? ¿Qué tal tu día hoy?

  


  
    SAMY [image: ]

  


  
    23:16 Cansadísima. Hoy fui de compras.

  


  
    [image: ]
  


  
    LEO [image: ]

  


  
    23:17 Pues descansa, ya sabes que tienes que bajar el ritmo.

  


  
    SAMY [image: ]

  


  
    23:18. No fue por trabajo, es que no tenía nada que ponerme.

  


  
    LEO [image: ]

  


  
    23:19 Para mí eso no es un problema. [image: ]

  


  
    SAMY [image: ]

  


  
    23:20 Ja, ja, qué gracioso. Ahora mismo soy una ballena varada en el sofá comiendo helado.

  


  
    LEO [image: ]

  


  
    23:21 ¿Ballena? Yo solo veo a la mujer más preciosa del mundo.

  


  
    SAMY [image: ]

  


  
    23:22 Se agradecen los intentos por animarme.

  


  
    [image: ]
  


  
    Mis pies no piensan lo mismo que tú.

  


  
    LEO [image: ]

  


  
    23:22 ¿Y qué piensan tus pies?

  


  
    SAMY [image: ]

  


  
    23:23 Pies de Samy: gorda, deja de comer helado, ya que no hay quien te aguante. Pesas una tonelada y eso duele.

  


  
    LEO [image: ]

  


  
    23:24 Ja, ja, ja, ja, ja. Eres de lo que no hay.

  


  
    SAMY [image: ]

  


  
    23:24 Te juro que ahora mismo me duelen los pies como si soportaran el peso de un hP-opótamo.

  


  
    LEO [image: ]

  


  
    23:25 Es normal. Es por la retención de líquidos. Necesitas un masaje.

  


  
    SAMY [image: ]

  


  
    23:26 Pues como no me compre un aparato que los dé. Yo ya no me llego a los pies.

  


  
    LEO [image: ]

  


  
    23:27 En media hora acaba mi turno y voy para allá.

  


  
    SAMY [image: ]

  


  
    23:28 ¿Estás de broma? Estarás cansado, vete a casa a dormir.

  


  
    LEO [image: ]

  


  
    23:29 Primero te doy un masaje en los pies y después me voy a casa.

  


  Madre mía, no tenía fuerza de voluntad para decirle que no. Tenía tantas ganas de verlo, de tocarlo, de olerlo..., de tenerlo cerca que, aunque sabía que el pobre tenía que descansar, no pude decirle que no.


  
    SAMY [image: ]

  


  
    23:30 Gracias.

  


  
    [image: ]
  


  Esperé tan feliz tomando mi helado y viendo la tele, aunque mi cabeza no paraba de darle vueltas a qué pasaría cuando él llegase. Tenía las hormonas alteradas y me apetecía mucho estar con él.


  Desde que habíamos decidido tener citas para conocernos y «ser novios» no me había dado más que unos cuantos besos y, aunque estuviese embarazada, tenía necesidades. Pero él parecía que se lo tomaba con calma. Iba despacio y parecía más atento y predispuesto a hablar que a intimar. Algo que por momentos me estaba empezando a sacar de quicio.


  Intenté distraerme con la tele, pero parecía que en todas las pelis todos tenían sexo menos yo, así que opté por apagarla y empezar a leer un libro. A los cinco minutos el timbre sonó. Me levanté lo más rápido que pude con los kilos de más que tenía en mi trP-a y fui a abrirle. No quería parecer impaciente, pero lo estaba.


  En cuanto entró por la puerta con sus vaqueros y su camiseta blanca me di cuenta de que era muy probable que no quisiera tener sexo conmigo porque últimamente cada vez que nos veíamos iba hecha un asco.


  En ese momento estaba sin maquillar, con una pinza en el pelo. Llevaba una camiseta vieja de mi hermano y unos pantalones cortos de algodón.


  Él se sentó a mi lado en el sofá con una naturalidad pasmosa y me preguntó:


  -¿Qué? ¿Dónde están esos pies doloridos?


  -No hace falta que me des un masaje. Seguro que estás cansado.


  -Soy médico. Es mi deber curarte. -Y me guiñó un ojo.


  -No, de verdad, no quiero molestarte.


  -Samy, pon tus pies aquí ahora mismo si no quieres que me enfade.


  Puse mis pies en su regazo sin rechistar, aunque no parecía enfadado para nada, pero sí muy decidido.


  Me dio el mejor masaje del mundo. Sabía exactamente qué punto tocar y cómo hacerlo.


  -Madre mía, ¿eso es lo que os enseñan en la facultad de medicina?


  -No -dijo riéndose-. Pero mi madre hizo un curso de acupuntura cuando era adolescente. Sentí curiosidad y aprendí bastante sobre puntos estratégicos.


  -Pues te tuvo que venir bien con las chicas.


  -No me puedo quejar.


  Cambió de zona y no pude retener el gemido que salió de mi boca. Mis pies estaban mucho más aliviados, pero mi mente no paraba de darle vueltas a lo que esas manos podían hacer en otras partes de mi cuerpo. Cuando me di cuenta de lo excitada que estaba decidí cortar el contacto físico.


  -Bueno, creo que es suficiente. Seguro que tienes cosas que hacer o que irte a descansar o algo.


  -¿Qué te pasa? Pareces tensa. Si quieres te puedo dar un masaje en otro sitio.


  -¡Qué!


  -En la espalda, me refiero.


  -Ah, vale. No, quiero decir, ya he tenido suficiente.


  -Venga, vamos. -Me hizo moverme y empezó a masajear mis cervicales. Me besó despacio el cuello y empezó a subirme la camiseta para dejar mi espalda al descubierto-. ¿Quieres pasártelo bien? -susurró en mi oído.


  Asentí con la cabeza sin poder articular palabra. Tenía los ojos cerrados y en lo único que podía pensar era en las muchas ganas que tenía de que esas manos recorrieran todo mi cuerpo hasta hacerme enloquecer. Que me hiciese chillar su nombre.


  Me quitó la camiseta y empezó a besarme la espada, después me giró y me tumbó en el sofá. Su lengua se paró en mis pezones y siguió bajando dejando un reguero de besos hasta mi abultada barriga. Pasó sobre ella con ternura y adoración hasta llegar a mis pantalones que obstaculizaban su destino. Se deshizo de ellos rápidamente y siguió el recorrido mientras yo hacía grandes esfuerzos por no parecer desesperada por sus caricias. Estaba tan excitada que me costaba controlarme, lo necesitaba dentro de mí ya, y esos preliminares me estaban volviendo loca. Pero él parecía tan entregado que no quería decepcionarlo. Quería mostrarme sexi y activa, pero con esa barriga las cosas se complicaban.


  -Ven, tú no te muevas -me susurró al oído mientras se colocó detrás de mí.


  Siguió con sus caricias hasta que ninguno de los dos pudimos más y me penetró despacio. Intentó ser delicado e ir lento, pero la verdad era que yo en ese momento no pensaba demasiado en mi embarazo.


  En mi cabeza solo existía una meta y la quería alcanzar cuanto antes. Necesitaba que se moviera más rápido, lo necesitaba todo. Quería que me hiciese explotar en mil pedazos como había hecho aquella vez en el baño. Sin pensar en nada, solo en nosotros dos. Como si no existiese nada más en el mundo.


  Al princP-io parecía que se contenía, pero no pudo dominarse mucho más tiempo y acabó cayendo en mis insinuaciones. Los dos nos necesitábamos más de lo que nos podíamos haber imaginado jamás. Por un segundo nos olvidamos de todo y fuimos los dos, nada más. Hasta que acabamos desmadejados tirados en mi cama y una de las pequeñas me dio una patada, y él la sintió. Y allí volvimos a ser cuatro.


  


  


  
    Capítulo 37

  


  A la mañana siguiente me desperté más descansada y feliz que nunca. Él todavía dormía, así que le dejé una nota y me fui a desayunar con Cara y con Will. Habíamos quedado hacía días y no quería anular la cita porque él estuviese en mi casa. Me apetecía verlos, saber de sus vidas y contarles los avances con Leo.


  Cuando llegué estaba Cara ya, así que aproveché para hablar a solas con ella.


  -Hola, guapa, el embarazo te sienta bien. Estás radiante.


  -Lo que me ha sentado bien es otra cosa.


  -No sé si atreverme a preguntar. ¿Está involucrado cierto médico en esa cosa?


  -Sí, solo diré que lo he dejado durmiendo en mi cama. -No pude ocultar una sonrisa traviesa.


  -Madre mía. Pues menos mal que ha decidió aliviar tus «molestias de embarazada» porque el otro día estabas de una mala leche infernal.


  -Pero ¿qué dices?


  -Ni hormonas ni leches, tú tenías un calentón monumental.


  -Precisamente, listilla, eso es provocado por las hormonas, que me tienen alterada. Además, tengo dos bebés dentro, así que es el doble.


  -Pues dile al doctorcito que se aplique y que te tenga contenta, que si no te tenemos que aguantar los demás.


  -Eres una borde. Deberías trabajar menos y buscarte a alguien que te alivie las «molestias» de soltera.


  -Sí, lo sé. Me das una envidia tremenda. No por el embarazo, por eso te compadezco, sino por tener un tío durmiendo en tu cama. Aunque te aseguro que si tuviese uno no estaría aquí perdiendo el tiempo contigo.


  -Gracias, tú sí que eres una amiga.


  -Entiéndeme, llevo demasiado tiempo de sequía.


  -Si es por un tío que merezca la pena, te lo perdonaría siempre.


  -Ojalá encontrara a uno de esos. ¿En qué discoteca dijiste que te topaste con el doctorcito?


  Nos estábamos riendo a carcajadas cuando llegó Will con gafas de sol y cara de pocos amigos. Para una mañana que yo estaba feliz me tocaba aguantar dramas ajenos. Al final de eso se trataba la amistad, de estar en los buenos y en los malos momentos. Y Will y Cara eran de esos amigos que estaban siempre que los necesitabas. Así que lo menos que podía hacer era intentar animar a mis dos personas favoritas en el mundo.


  -¿Qué te pasa, rubiales?


  -No me hagáis hablar.


  -Ella está preñada, y yo no tengo vida. Cuéntanos tus penas y danos algo de vidilla.


  -Vidilla..., la madre que me parió. Ayer me bebí hasta el agua de los floreros y esta mañana me desperté...


  -No me digas más. Te despertaste en la cama de una tía.


  -Mira, guapa, ni todo el alcohol del mundo me haría cambiar de acera.


  -Entonces, ¿qué ha pasado? -pregunté intrigada.


  -Pues que me volví a acostar con Tommy.


  -¡¡Nooo!! -chillamos al unísono ella y yo.


  -Joder, Will. Con lo que te costó deshacerte de él -se quejó Cara.


  -¿Sabes lo que te va a costar sacártelo de encima otra vez? -le pregunté yo.


  -Yo aún no tengo claro si está enamorado de ti o si es un acosador -añadió Cara.


  -No sé, pero salí por patas y de camino me llamó ya diez veces. Joder, la he cagado, pero bien.


  Cara y yo nos miramos y nos descojonamos de él. Will era experto en cagarla en temas amorosos.


  -¿Podéis no reíros de la desgracia ajena, por favor?


  -Vale, no te preocupes. Idearemos un plan para sacártelo de encima -lo animé. Ese día me sentía optimista.


  -Pues más os vale ser originales porque yo estoy con el cerebro atrofiado después de tanta fiesta.


  -Podemos decirle que te estás muriendo -sugirió Cara.


  -No me jodas, Cara.


  -Pues piensa tú en algo, listillo.


  Yo seguía dándole vueltas a cómo deshacernos de ese ligue pesado mientras ellos discutían como dos críos.


  -Tú estás muy callada, estás tramando algo -dedujo Will.


  -Creo que tengo una idea.


  -Esa cara de maligna me dice que tu idea es mejor que la mía.


  -Creo que es hora de que utilicemos mi barrigón para algo útil.


  -¿Qué estás diciendo? -preguntó Will sin tener ni idea de a qué me estaba refiriendo.


  -Pues que te voy a montar un pollo en vivo y en directo delante de él. Estoy segura de que va a flP-ar y se va a largar por patas.


  -Samy..., eres la mejor embarazada del mundo.


  -Lo sé.


  -Eso lo hace porque está de buen humor. Pregúntale por qué tiene esa cara de buena follada. Ups, perdón, se me escapó.


  -¿Te has tirado al médico otra vez?


  -Sí.


  -Pues por tu sonrisilla y tu buen humor puedo adivinar que ha sido un buen polvo.


  -El mejor.


  -Joder, Samy. Cállate ya, que aquí algunas pasamos hambre.


  Le saqué la lengua y miré mi móvil, que me acaba de vibrar encima de la mesa.


  
    LEO [image: ]

  


  
    11:10 Hola, me acabo de despertar y de leer tu nota. Hoy tengo el día libre, ¿lo pasamos juntos?

  


  
    SAMY [image: ]

  


  
    11:11 Claro. En diez minutos estoy en casa.

  


  -Chicos, lo siento, pero mi médico azul se acaba de despertar y me reclama. Pensad en un buen numerito para montarle a ese pesado y me avisáis con el día y la hora. Os quiero.


  -Eso, vete a follar. Ups, a conocer al padre de tus hijas.


  -Sois unas envidiosas. -Les enseñé la lengua, dejé un billete para pagar mi desayuno y me largué de la cafetería en dirección a mi casa.


  Nunca antes había tenido tanta prisa por llegar a casa, pero la verdad era que jamás había tenido la sensación de que algo importante me esperaba en ella. Simplemente, la había considerado un buen sitio para vivir, pero no un hogar que llenar de recuerdos. Sin embargo, en ese entonces, cuando pensaba en ese apartamento, los recuerdos que iba viviendo con Leo empezaban a invadirlo todo. Y pronto dos personitas más se unirían a ellos. Pensar en los momentos que me esperaban por vivir hizo que la felicidad me invadiera. Todo era perfecto y lo mejor era que no le daba más vueltas, simplemente me dediqué a ser feliz. Al menos por un día no pensé en el futuro, solo en el presente.


  


  



  

    Capítulo 38


  


  Leo me convenció para pasarnos por el centro especializado en maternidad de su amiga y, la verdad, al instante me cayó genial. Era un encanto de matrona y quería que ella me atendiese en el parto. Estuvimos hablando y me explicó que en poco tiempo tenían una clase, que si nos apetecía nos podíamos quedar y aceptamos encantados, sobre todo yo.


  En esa clase hicimos respiraciones y nos enseñaron a usar de varias formas la pelota de pilates. Me sentía mucho más a gusto con Leo que en la clase que habíamos ido hacía ya semanas. Sus caricias me seguían revolucionando las hormonas, pero después de lo que vivimos la noche anterior me notaba mucho más controlada y feliz estando allí, comportándonos casi como una pareja normal.


  En la segunda parte de la clase tuvimos que coger un muñeco cada uno y nos enseñaron cómo bañarlos, cambiarles el pañal y las posiciones para darles el pecho.


  -Creo que nunca en mi vida he hecho tanto el ridículo.


  -Qué va, mujer, es solo la primera vez que lo haces, por eso te notas un poco torpe -me animó la matrona mientras Leo tosía intentando disimular la risa.


  Yo lo miré con mala leche sin entrar en su juego y prestando atención a las nuevas explicaciones de la matrona para bañarlo bien.


  -Créeme, cuando sea tu bebé no lo ahogarás.


  -No estoy yo tan segura.


  Me acarició cariñosamente la espalda y dijo:


  -Cuando nazcan tu mundo cambiará y el instinto te dirá qué hacer, pero, si eso no ocurre y necesitas ayuda, aquí estamos para ayudarte. Tenemos un grupo de matronas especializadas en el posparto que van a los domicilios y ayudan a las madres con la lactancia y con todo lo que necesiten. A veces, incluso, lo único que necesitan es que alguien vigile a los bebés un rato y poder dormir, otras hablar y desahogarse.


  -Todo esto es más complicado de lo que pensaba.


  -Por momentos será muy complicado, no te voy a engañar, pero en cuanto veas esas caritas y te miren a los ojos... Sé que lo harás genial.


  -Eso es imposible saberlo.


  -Por mi experiencia te diré que las mejores madres son las que más se preocupan. Y las que peor lo hacen en las clases son las que más investigan, más practican y mejor lo hacen después.


  -Gracias.


  -¿Por qué?


  -Por la conversación. Yo... no tengo a mi madre y no tengo a nadie con experiencia para hablar de estas cosas. Alguien que haya pasado por esto, ya me entiendes.


  No quería ofenderla diciéndole que era mayor, pero tendría unos cincuenta años y ella nos dijo que había tenido cuatro hijos, aparte de casi treinta años de experiencia en paritorios. Así que la verdad era que sus consejos y su charla me habían dado algo de seguridad en mí misma.


  -No me des las gracias. Me encanta poder ayudar con mi experiencia. Con mis dos primeros partos lo pasé fatal en el posparto. Me sentía perdida, sola y con las hormonas revolucionadas. Y eso es una mala combinación, así que, en cuanto pude, decidí montar un centro para ayudar a embarazadas y mujeres en el posparto. Este negocio es mi quinto hijo. Me ha dado muchos dolores de cabeza, pero todavía muchas más satisfacciones.


  -Es un lugar maravilloso, de verdad.


  No lo decía por quedar bien. El lugar era extraordinario y, además, las mujeres que trabajaban allí también lo eran. Muy profesionales y atentas.


  Leo se había escapado a tomar un café a la cafetería que tenían al lado para dejarme a solas con la matrona y que pudiese desahogarme. Así que cuando acabé nuestra charla miré el móvil y tenía un mensaje de él.


  

    LEO [image: ]


  


  

    13:10 Estoy en la cafetería de al lado tomando un café. Cuando acabes ven a buscarme.


  


  No le contesté y me dirigí directamente allí. En cuanto entré en la cafetería lo vi en la mesa del fondo del local a él solo con su café y entretenido leyendo su móvil. Una camarera joven y guapa revoloteaba a su alrededor sin que él le hiciese caso. No sentí celos, la verdad, porque él ni se estaba enterando. Solo sentí un poco de envidia por la libertad de movimiento que tenía ella. Yo en esos momentos parecía una ballena. Me costaba moverme tanto como le ocurriría a una si estuviese en tierra en vez de en el mar. Me notaba muy torpe y apenas me podía atar los cordones de las deportivas, ya mucho menos pintarme las uñas de los pies.


  En cuanto me acerqué, Leo dejó en la mesa el móvil y solo tuvo ojos para mí. Me hacía sentir como la única mujer en la faz de la tierra cada vez que estábamos juntos. Me miraba de manera especial, y en esos momentos tan delicados lo agradecí. Si hubiese sido cualquiera de los capullos con los que había salido antes estarían ligoteando con la camarera, pero él no. Él era diferente a todos.


  La pobre camarera me preguntó amablemente qué quería tomar y en cuanto se lo dije salió espantada de allí. Esa barriga era un arma de doble filo. Era incómoda hasta decir basta, pero también tenía su utilidad, y yo pensaba sacarle todo el provecho que pudiese.


  -Creo que te he espantado a un posible ligue.


  -¿Qué?


  -La camarera..., nada, es igual. Ni te has fijado.


  -¿Qué planes tienes para el resto del día?


  -Pues esta tarde he quedado con Will para hacer algo..., pero no sé si contártelo. No es algo demasiado ético.


  -Pues ahora no me puedes dejar así. Espero que no sea nada que os ponga en peligro a ti ni a las niñas.


  -Por supuesto que no. Es solo... Will se lio con un ex muy pesado. Un pelín acosador, diría yo. Y le voy a ayudar a espantarlo utilizando mi enorme barrigón.


  -Yo la calificaría de preciosa barriga. Bueno, pues la verdad es que siento perderme el espectáculo, pero tengo que ir al hospital. Solo serán unas horas. Están organizando las vacaciones, y yo quiero que me las aproximen lo máximo posible a tu fecha probable de parto.


  -Vaya, lo tienes todo pensado.


  -Por supuesto, quiero estar todo el tiempo que pueda con vosotras. Y ayudarte en todo lo que necesites.


  Susurré un simple «gracias» y todo el camino hasta llegar a la cafetería en la que había quedado con Will pensé en lo mucho que se estaba implicando Leo en todo esto. En la suerte que había tenido de que él fuese el padre de mis niñas y de que no me hubiese salido rana como todos los novios que había tenido anteriormente.


  -¿Preparada para el circo? -me preguntó Will en cuanto nos encontramos.


  -Por supuesto. Dame el guion y atacamos cuando quieras.


  -Quedé aquí con él dentro de media hora. Cuando estemos tomando algo, tú llegas y me montas una escena. Te dejo que improvises, sé que se te da bien.


  -Está bien, pero no me hago responsable de lo que pueda pasar.


  -Vamos, no seas gafe, que te va a salir genial.


  Me escondí en un parque que había frente a la cafetería. Una embarazada viendo cómo juegan niños de todas las edades no fue buena idea. Empecé a imaginarme a mis pequeñas jugueteando por ahí y sentí ternura, cuando miraba hacia dos niñitas de unos dos años. Miedo cuando vi a otra, de unos cinco, subida a lo alto de una casita que tenía un tobogán para bajar. Y terror cuando vi a dos niños peleándose por un balón como si de lucha libre se tratase.


  Salí de allí cuando Will me dio la señal con un WhatsApp espantada al ver lo que me esperaba con los años. Decidí borrar aquello de mi mente y pensar que para eso todavía me faltaba mucho. Que primero me debía centrar en la etapa de bebés. Mantenerlas con vida para que pudiesen hacer el cafre en el parque.


  Crucé el umbral de la puerta de la cafetería, respiré hondo y me metí en el papel de mujer que pilla a su hombre con otro.


  Cuando el ligue de Will salió por patas todo lo rápido que pudo, mi amigo confesó:


  -Estoy alucinando. Lo has hecho genial.


  -Gracias. Creo.


  -Porque tienes un bombo de aquí a mañana porque si no te juro que me ponía a mover hilos para que hicieses alguna audición. Eres una actriz que te cagas.


  -Venga, Will. Deja de hacerme la pelota, que sabes que me debes una y de las gordas.


  -Soy tu esclavo para lo que quieras. Menos sexual, que ya sabes que los barrigones nunca fueron lo mío.


  -Mira que eres cabrón. No tendría nada contigo por nada del mundo. Ni siquiera con las hormonas revolucionadas.


  Charlamos un rato de tonterías y después me acompañó a casa. Y allí tirada en el sofá esperé mi mensaje nocturno de Leo antes de irme a la cama.


  


  



  
    Capítulo 39

  


  Pasamos los dos días libres de Leo prácticamente todo el tiempo juntos. Cada día que pasaba me sentía más cómoda con él y tenerlo ese tiempo en mi casa me pareció una simulación de lo que podría ser vivir juntos y me gustó mucho, ¿para qué mentir? Pero todo lo bueno se acaba. Yo había bajado mucho el ritmo de trabajo y esos días le pedí a Will que nos lo tomáramos de descanso, y él, que era mi ángel de la guarda, se hizo cargo de todo solito. Pero tenía que grabar algo para alguna marca antes de cogerme la baja, así que aproveché que Leo se iba a trabajar para llamar a Will y que viniera a casa a ponernos manos a la obra.


  Cuando llegó me encontró de limpieza. No sé por qué, pero en cuanto me quedé sola en casa empecé a ver suciedad por todas partes y, aunque no os voy a mentir, no soy muy de limpiar, me dio por coger un paño y empezar a revisarlo todo. Después vi la habitación que iba a ser de las gemelas y me di cuenta de que era un desastre. No tenía nada, solo un cuarto lleno de bolsas con ropa que tenía que empezar a organizar ya. Me empecé a poner histérica.


  -¿Qué haces? ¿Estás llorando mientras limpias?


  -Sí -contesté entre hP-idos.


  -Joder, Samy, explícate porque no tengo ni idea de qué está pasando. ¿Discutiste con el médico?


  -Se llama Leo y no. Se fue hace un rato a trabajar.


  -Pues dame alguna pista de lo que te pasa porque no entiendo nada. ¿Te da alergia el polvo?


  -No, es solo que me he puesto a limpiar y me he fijado en que la habitación de las niñas es un desastre. No tengo nada. Solo bolsas de ropa tiradas por todas partes.


  -¿Y eso es un problema? Nos vamos de compras -anunció feliz.


  A los veinte minutos nos dirigíamos a una tienda de muebles para comprar dos cunas, un armario y una cómoda. Seguimos comprando como locos hasta que llegué al límite de mi tarjeta. Al día siguiente nos trajeron la mayoría de los muebles.


  -No te preocupes, yo te ayudo a montarlos.


  Llevábamos dos horas intentado montar una de las cunas y no habíamos avanzado mucho cuando Leo me mando un WhatsApp.


  
    LEO [image: ]

  


  
    17:00 Hola, preciosa. Acabo de terminar un turno eterno, ¿qué haces?

  


  
    SAMY [image: ]

  


  
    17:01 Intentar montar una cuna con Will. Llevamos dos horas y no tenemos nada.

  


  
    LEO [image: ]

  


  
    17:02 Estoy saliendo del hospital. En diez minutos estoy ahí.

  


  Me puse nerviosa en cuanto lo leí. Leo era una persona que acababa de llegar a mi vida y que era muy importante, eso era evidente. Pero Will llevaba en ella también muchos años y se había vuelto en imprescindible para mí. Era mi mano derecha, mi pie izquierdo..., era mi mejor amigo y por fin se iban a conocer.


  -¿Por qué te has puesto nerviosa? No te preocupes porque voy a montar esta maldita cuna como sea.


  -No es eso, es que Leo viene para aquí.


  -¿Por fin lo voy a conocer? Porque si piensas que voy a salir por la ventana vas de culo.


  -No, idiota. Te lo voy a presentar, pero compórtate, que te conozco. No le des mucha caña.


  -Parece mentira que me tengas que decir eso.


  -Sé bueno y no te metas con él.


  A los cinco minutos de advertir a Will de que se comportara sonó el timbre y era él. Estaba nerviosa, pero también ansiosa por verlo. Me gustaba estar con él demasiado y cada vez que se alejaba tenía más ganas de volver a verlo. Pero dar el paso de presentar a tu mejor amigo era muy importante. Decisivo para mí. Will era la persona con la que más tiempo pasaba, por eso era fundamental para mí que se llevasen bien.


  -Hola, preciosa. ¿Dónde están esas cunas?


  -Ven. Tengo que presentarte a alguien. -Lo llevé de la mano hasta el cuarto de las niñas donde se encontraba mi amigo, sentado en el suelo, intentando solucionar el enigma que para él suponía las instrucciones de montaje-. Will, este es Leo. Leo, este es Will.


  -Encantado -le dijo Leo mientras le tendía una mano.


  -Encantadísimo estoy yo. Nena, no me extraña que te metieras en el baño con él sin dudarlo.


  -¡¡Will!! Prometiste que te comportarías.


  -Nena, me estoy conteniendo.


  Leo sonrío satisfecho ante las alabanzas de Will y nos dejó discutiendo mientras tomaba el mando en el montaje de los muebles. Con su ayuda, bueno, mejor dicho, con sus habilidades y nuestra ayuda conseguimos montar todos los muebles.


  -¿Por qué no descansas?, ya iremos organizando todo poco a poco.


  -Sí, creo que por hoy ya es suficiente. Llevas todo el día de limpieza -comentó Will.


  -Me parece bien, si me lleváis a tomar un helado.


  Me acompañaron hasta la heladería más cercana a mi casa. Seguimos charlando los tres y antes de volver a casa Will se despidió. Leo y yo subimos y nos tiramos en el sofá.


  -Y bien... ¿Qué te ha parecido?


  -Pues que era exactamente como me lo había imaginado.


  -¿Y eso es bueno o malo?


  -Me parece que es genial. Se nota que estáis muy unidos, es muy bonito tener a alguien así.


  -He tenido poca suerte con mi familia, excepto por Eric, claro, pero con los amigos he tenido mucha. Son mi familia elegida.


  -A mí me ha pasado al revés. Tengo una familia, con sus fallos, pero que siempre cuida de mí. Y en cambio con los amigos no he tenido tanta suerte. James es lo más parecido a un amigo que tengo. Los demás son colegas del hospital, con los que fuera del trabajo no tengo mucho en común.


  -Bueno..., nunca es tarde para conocer a gente nueva. -Estábamos muy cerca y nuestras miradas parecían entrelazadas.


  -Me está encantado conocerte... y todo lo que te rodea.


  -A mí también me está gustando conocerte.


  Nos besamos y nos dirigimos sin pensarlo a la habitación. Ya tendría al día siguiente más tiempo para seguir preocupándome por preparar la casa para las pequeñas.


  Ahora solo existíamos nosotros. Él.


  Y todo lo demás seguiría allí a la mañana siguiente.


  


  



  

    Capítulo 40


  


  Al día siguiente Leo se marchó temprano al trabajo. Tenía un turno de esos eternos en los que estaría casi dos días metido en el hospital.


  -Tienes que irte ya.


  -Lo sé -me dijo sin apartar sus brazos de mí y continuó besándome-. Pero cada vez me cuesta más separarme de ti.


  -Tu trabajo es muy importante. Tienes muchas vidas que salvar.


  -Sí... y también ver cómo pierdo algunas sin poder hacer nada.


  Sabía que se seguía machacando por cada paciente que perdía. Porque no eran solo pacientes para él, eran niños, bebés como las dos que crecían en mi interior. Cada vez que lo pensaba algo se removía en mi interior. Y, si para mí era complicado pensar en que había niños y bebés enfermos, para él ver esa realidad cada día debía de ser una tortura.


  -Sé que tiene que ser complicado. Que tiene que doler cada vez que pierdes una vida, pero tienes que quedarte con que cada día ganas más de las que pierdes. Que todo lo que haces merece la pena por eso. No puedes rendirte, Leo. Tienes que aprender a sobrellevar las pérdidas porque si no van a hundirte, y no puedes permitir que eso pase.


  -Lo sé. No quiero que eso pase porque quiero estar para vosotras.


  No le dije que le quería con palabras, aunque era exactamente lo que sentía. Simplemente le besé demostrándoselo, aunque hay veces que las palabras son más necesarias de lo que parecen.


  Después de ese beso se vistió y se marchó al hospital. Lo echaba de menos. Me costaba reconocérmelo a mí misma, pero cada vez que estaba sin él sentía que me faltaba algo.


  Me gustaba cuando estaba por casa y mi mente siempre me jugaba malas pasadas y acababa imaginándomelo viviendo conmigo, sin dejarme sola nunca. Y me llegaba a hacer ilusiones con que algún día quizás pudiese ser una realidad.


  -¡Ay!


  -¿Qué pasa? -me preguntó Will preocupado.


  -Nada, nada.


  -¿Seguro que estás bien? Te has puesto algo pálida.


  -Me voy a tumbar un rato -anuncié mientras me dirigía al sofá.


  -¿Estás segura de que estás bien?


  -No, creo que he tenido una contracción.


  -Joder, Samy. No me digas eso, que me acojono. Todavía es muy pronto, ¿no?


  -Creo que sí -afirmé con el ceño fruncido por el dolor.


  -Tu relájate y vamos a llamar a Leo, a ver qué nos dice.


  -No, no lo molestes. Seguro que se me pasa. No me duele tanto, es solo una sensación extraña.


  -Vale, pero me voy a quedar aquí hasta que él vuelva.


  -Esta noche creo que no va a venir. Puedes marcharte. Ya estoy mejor.


  -Solo me marcharé si prometes llamarme enseguida si te encuentras peor.


  -Te lo prometo.


  -Te juro que como te pase algo...


  -Todo está bien. Te lo prometo.


  Pero algo dentro de mí me dijo que algo no iba bien. No quise preocupar a Will porque era algo que no podía explicar, pero pude sentirlo en mi interior.


  Y un miedo irracional a que algo no iba a salir empezó a crecer dentro de mí y a alimentarse poco a poco con mis pensamientos negativos. Esa noche fue horrible. Tuve mil pesadillas con mis pequeñas y en todos esos sueños había algo recurrente. No era capaz de llegar a verles nunca la cara. Eso me asustó y me preocupó más de lo que nunca dejé ver. Intenté con todas mis fuerzas no pensar en ello, pero lo único que neutralizaba esos pensamientos negativos era tenerlo a él cerca. Como si él pudiese evitar todo lo malo que estaba destinado a pasarme. Pero Leo no estaba y todas mis esperanzas de recuperar la cordura y alejar mis miedos se diluyeron.


  Al día siguiente teníamos cita para hacer una ecografía, así que quedamos directamente en el hospital. No había dormido bien porque durante la noche había tenido algunas molestias y en mi cara se podía intuir por las marcas negras que rodeaban mis ojos y que no me había molestado en ocultar con maquillaje.


  -Hola, preciosa. ¿Estás bien? No tienes buena cara.


  -No he pasado buena noche.


  -¿Alguna molestia? -Asentí con la cabeza-. ¿Por qué no me llamaste?


  -Porque trabajas mucho y quiero que también descanses. Además, en unas horas tenía cita.


  -Quiero que me avises con lo que sea, por favor. Si no, no estaré tranquilo. -Se acercó a mí y me acariciaba la barriga despacio-. Me encantaría poder estar todo el tiempo contigo.


  -Sí, sería todo mucho más fácil.


  Quería decirle que se viniese a vivir conmigo. Que me encantaría tenerlo veinticuatro horas allí, pero las palabras se me atragantaron y no pude decirlas.


  Una parte de mí me decía que era demasiado pronto. Solo hacía unos meses que nos conocíamos y que salíamos oficialmente como pareja solo unas semanas. Y, aunque me apetecía mucho dar el paso, me callé. El miedo me pudo y el momento pasó.


  La enfermera nos llamó, y entramos a la consulta. Le expliqué a la ginecóloga lo que me pasaba y después de hacerme una ecografía me dijo que todo estaba bien. Que las molestias que tenía eran debido a las contracciones de Braxton Hicks y que era totalmente normal. Solo debía alarmarme si se volvían constantes y se repetían cada menos minutos. Que si no había señales de que el parto se desencadenaba, que estuviese tranquila.


  Pero la verdad es que cada vez empezaba a estar más inquieta al ver que se acercaba el día del parto. Me daba miedo. Pero no era el dolor lo que me asustaba. Me agobiaba no ser capaz de hacerlo bien, de que les pasara algo por mi culpa. La responsabilidad recaía solo en mí y eso era demasiado.


  -¿En qué piensas? -me preguntó mientras miraba por la ventanilla sumida en mis pensamientos.


  -Nada, solo son tonterías.


  -Quiero conocer todas las tonterías que se te pasan por la cabeza, Samy.


  -Es solo..., tengo miedo.


  -No te preocupes, hoy en día con la epidural...


  -No me asusta el dolor.


  -¿Entonces qué es lo que te preocupa?


  -No hacerlo bien, que algo salga mal por mi culpa. Tengo pesadillas recurrentes en las que nunca llego a verles la cara a las niñas. Eso me da miedo. No llegar a conocerlas.


  -Samy, te prometo que todo saldrá bien. Voy a estar con vosotras en todo momento y no pienso permitir que nada malo os pase a ninguna de las tres.


  -Gracias. Cuando estás con nosotras todo es mucho más fácil. No tengo tanto miedo.


  -Pues voy a estar siempre todo lo cerca que tú quieras.


  Me dio un abrazo y un beso en la cabeza que me dio la seguridad que me faltaba en esos momentos. Necesitaba eso más que cualquier otra cosa. Me llevó a casa y pasamos el día juntos. Nos acostamos temprano porque los dos teníamos sueño. Él estaba cansado de un turno largo, y yo de no pegar ojo las dos noches que él pasó fuera.


  Al día siguiente libraba, así que yo también me escaqueé del trabajo y desayunamos juntos. Él se encargó de todo, y tuve que reconocer que las tortitas no estaban nada mal.


  -¿Y qué nombres tienes pensado?


  -No, por favor. No empecemos con ese tema. Si ya es difícil decidir el nombre de un bebé, encima tengo que pensar el de dos. ¿No podemos seguir llamándolas bebé uno y bebé dos?


  -Creo que en el registro no nos lo permitirían.


  -¿Cómo voy a saber cómo llamarlas si no las he visto ni las conozco?


  -Tú sí que las conoces, las llevas dentro.


  -Tienes razón -dije sonriendo-. Bebé uno es muy madrugadora. Siempre a las siete de la mañana empieza a dar piruetas. En cambio, bebé dos es nocturna y no para hasta las tantas de la mañana.


  -¿Qué te parece Kate, Jennifer, Jessica...?


  -No, no, no..., no me gusta ninguno.


  -¿Sophy, Charlotte...?


  -Ninguno me gusta.


  -Bueno, aún nos queda tiempo. Encontraremos los nombres perfectos antes de que nazcan. No te preocupes por eso. Cambiando de tema... ¿Qué vamos a hacer hoy?


  -No sé, con esta barriga no puedo hacer demasiadas cosas.


  -Algo se me ocurrirá -dijo con una sonrisa pícara en los labios.


  


  



  
    Capítulo 41

  


  Pasamos unos días geniales antes de que la realidad explotase nuestra burbuja y él tuviese que volver otra vez al trabajo. Esos tres días libres cada semana se me hacían más cortos y los cuatro días que tenía que ir a trabajar cada vez se me hacían más largos y deprimentes sin él.


  -Te tienes que ir.


  -Lo sé -dijo mientras me besaba el cuello-. No quiero irme de aquí nunca.


  -Te pasa algo en el trabajo, ¿verdad?


  Llevaba un tiempo en el que parecía que le costaba cada vez más irse al trabajo. Al princP-io pensé que era porque prefería estar a mi lado, pero su mirada apagada me hizo sospechar que algo no iba bien.


  Siguió besándome intentado esquivar el tema. Una barrera invisible que no me dejaba traspasar lo estaba separando de mí. No me daba ninguna pista de cómo llegar a él, y eso me asustaba. No creía que pudiese mantener una relación con alguien que me dejaba fuera de una parcela tan importante de su vida. Nunca me hablaba de su trabajo y estaba segura de que ahí era donde estaba el problema. Era evidente que estaba preocupado y no lo quería compartir conmigo, y eso me dolía.


  A la hora de marcharse volví a sentir unas contracciones que no eran dolorosas, pero sí que empezaban a molestarme cada vez más. Me lo callé. No quería preocupar a nadie y menos a él. Estaba claro que él me ocultaba cosas para no hacerme daño, así que decidí hacer lo mismo.


  El segundo día lo echaba tanto de menos que me planteé la posibilidad de pedirle que pasase las últimas semanas de embarazo aquí por si la cosa se complicaba. La verdad era que nunca imaginé que las cosas fuesen a suceder tan rápido o tan lento, según se mire.


  Esa mañana había quedado para ir a comer con Alice y con Bichito, pero me encontraba fatal. Las molestias iban a más y tuve algún que otro mareo, así que decidí echarme un rato en la cama.


  -Cariño, ¿estás bien? Llegas media hora tarde -me preguntó preocupada Alice en cuanto descolgué el móvil.


  -Perdón, me quedé dormida. No me encuentro demasiado bien.


  -¿Quieres que te pase a buscar y te llevo al hospital?


  -Me van a mandar de vuelta. Van a pensar que soy unas de esas madres primerizas histéricas.


  -Me importa poco lo que piensen los demás. ¿Tú estás bien?


  Tuve que contener el aliento. Eso fue una contracción de verdad. Muy fuerte. Las respiraciones que tanto había practicado en las clases se me olvidaron y solo pude apretar los dientes con fuerza para contener el dolor y no chillar.


  -No, no estoy bien. -No sé cómo, pero me di cuenta de que algo no iba bien y me puse a llorar.


  -No llores, todo va a ir bien. Joder, te juro que en cinco minutos estoy ahí contigo.


  -Es demasiado pronto.


  -Lo sé, pero estamos contigo y sé que todo va a ir bien. Respira hondo. Voy a colgarte dos minutos para avisar a James y a Eric, y enseguida te vuelvo a llamar.


  -Vale, yo voy a llamar a Leo.


  -Sí, claro. Llámalo, ahora a quien más necesitas es a él.


  -Gracias, Alice. Os necesito a todos.


  -Y todos estamos contigo, cielo.


  En cuanto me colgó el teléfono llamé a Leo. Una vez. Dos veces. Tres veces. No hubo manera de que lo cogiera. Entre llamada y llamada me sonó el teléfono otra vez, y por un segundo pensé que sería él devolviéndome las llamadas.


  -¿Has hablado con Leo? -me preguntó Alice.


  -No, te juro que cuando lo vea lo voy a matar.


  Otra contracción fuerte. Cada vez eran más seguidas y mi preocupación cada vez era mayor. Estaba muy nerviosa y... sola.


  -Tranquila, nosotros estamos a dos minutos de tu casa.


  -¿Y Eric?


  -Va directamente al hospital. Me dijo que no te preocuparas, que iba a llegar a tiempo.


  -Vale, desde el coche ya aviso a Will y a Cara.


  -Genial. Tú respira y no te preocupes por nada.


  -Os espero en el portal.


  Otra contracción. Habían pasado de ser unas molestias aisladas a contracciones fuertes cada cinco minutos.


  Le colgué, cogí la bolsa y llamé al ascensor. En medio de todo ese proceso me dieron un par de contracciones más y supe que no había vuelta atrás para lo que iba a suceder. Las pequeñas iban a llegar seis semanas antes de tiempo y no había nada que pudiésemos hacer para evitarlo.


  Antes de que llegasen Alice y James llamé a Leo dos veces más. Nada. Estaba ilocalizable. Solo esperaba que estuviese en el hospital, ocupado con algún caso difícil y que por eso no pudiese coger el teléfono, pero que cuando llegásemos lo avisarían y por fin estaríamos juntos.


  En cuanto llegamos y me tomaron los datos en la recepción bajó en seguida una ginecóloga de urgencias y me miró. Las contracciones ya eran cada tres minutos y el dolor iba cada vez a más.


  -Estás dilatada de cuatro centímetros. Las gemelas vienen ya y creo que lo mejor es dejarlas salir.


  -Vale, pero... ¿están bien?


  -Sí, están perfectamente. Pesan ya casi dos kilos cada una. Serán pequeñitas, pero sobrevivirán perfectamente. Te vamos a poner una medicación para acelerar la maduración de los pulmones.


  -¿Podrían avisar al doctor Baker, por favor?


  -¿Son las gemelas de Leo?


  -Sí -dije en un susurro mientras aguantaba otra contracción.


  -Por supuesto, ahora mismo hablo con la recepcionista para que lo llame urgentemente.


  Se acercó al teléfono y habló durante unos segundos con alguien al otro lado y cuando descolgó me dio la noticia.


  -No está en el hospital. Su turno acabó hace un par de horas.


  -Joder, qué suerte la mía.


  -Tranquila, lo localizarán enseguida. Hay tiempo. Es tu primer parto y aún queda bastante para que las niñas salgan. Ahora va a bajar un celador y te llevarán a la sala de dilatación.


  -Muchas gracias.


  No le creí ni una sola palabra. Ya sabía que ella era una experta, pero todo iba tan rápido que, por lo que había visto yo en la televisión, me veía con mis niñas en brazos dentro de un par de horas. Aquello dolía demasiado para que durase mucho más.


  En cuanto salí vi a James y Alice esperándome en la sala de espera y por lo menos supe que no estaría sola en ningún momento. Pero las lágrimas me resbalaron por las mejillas al darme cuenta de que también lo quería a él allí. De lo mucho que necesitaba sus caricias, su apoyo. Habíamos ido a todas esas clases de preparación al parto para nada porque en el momento decisivo no estaba. No daba señales de vida. Y en mi mente mil cosas empezaron a volverme loca de preocupación.


  -¿Y si le ha pasado algo?


  -Lo que le va a pasar es que lo voy a matar con mis propias manos -dijo Eric cabreado apareciendo de repente.


  -Eric, menos mal que tú estás aquí. -Me abracé a él con fuerza como cuando era pequeña, y él me protegía de todos los problemas.


  -Pues claro, princesa. Ya te dije que si me necesitabas estaría a tu lado siempre.


  -Pensé que estarías lejos y tardarías en llegar.


  -Te iba a dar la sorpresa de que había decidido volver antes de tiempo. Y menos mal que lo hice porque quiero estar aquí cuando me conviertas en tío.


  -Gracias. -Lo abracé y supe que él estaba enfadado por la tensión de sus brazos y de su boca.


  Él siempre sonreía y en ese momento estaba más tenso que nunca. Estaba preocupado porque podía sentir mi miedo, mi inseguridad. Era algo que compartíamos de pequeños. Un vínculo de hermanos, a pesar de no ser gemelos. Nos habíamos criado juntos y con la ausencia de nuestros padres esa unión se hizo mucho más fuerte.


  -Voy a ir a buscarlo. Si salió hace un par de horas de aquí tiene que estar en su apartamento -anunció James.


  -Gracias, James. No sabes lo mucho que te lo agradezco -contesté con cara de dolor porque otra contracción empezaba a hacer de las suyas.


  -Volveré con él enseguida -se despidió alejándose rápidamente.


  Alice, por el contrario, se acercó a mí y me acarició la espalda con cariño mientras duraba la tensión de mi cara. Cuando se pasó me ayudó a levantarme.


  Llegó el celador y nos guio hasta la sala de dilatación. Allí nos dejaron estar a los tres hasta que llegase Leo. Una matrona muy amable se presentó y me tranquilizó explicándome qué era lo que iba a ocurrir a continuación.


  Estaba de seis centímetros. Iba mucho más rápido de lo normal. Eso era bueno para mí y para las niñas, pero no tan bueno si el padre no estaba. Si no respondía al móvil y si no tenía ni puñetera idea de si llegaría al momento más importante de su vida.


  


  


  
    Capítulo 42

  


  Me habían puesto la epidural hacía un cuarto de hora y el dolor estaba más controlado, aunque mi mente no dejaba de darle vueltas a qué había podido pasar con Leo para que no estuviese allí en un momento tan importante. Por mi cabeza pasaban mil situaciones y ninguna era buena.


  Estaba ya de ocho centímetros, según la matrona, y el muy imbécil todavía no daba señales de vida. Quería no tener pensamientos homicidas hacia él, pero cada vez que tenía una contracción unas ganas de matarlo por no estar a mi lado me arrasaban y me hacían más llevadero el dolor.


  -Creo que si lo vuelvo a ver lo voy a matar.


  -Tranquila, cielo. No pienses en eso ahora. Todo va a salir bien. Estoy segura de que llegarán en un momento -me tranquilizó Alice-. Eric, ¿por qué no intentas llamarlos a ver si ya están de camino?


  -Sí, claro. Voy ahora mismo.


  -Si tú también desapareces juro que os mataré a los tres.


  -Te prometo que antes de que esas niñas nazcan su padre va a estar aquí.


  Eric salió de la habitación, y nos quedamos Alice y yo solas.


  -Alice.


  -Dime.


  -Si me pasa algo... -Una maldita contracción me cortó la respiración y no pude seguir hablando.


  -Samy, no digas tonterías. No te va a pasar nada. Todo va perfecto. Ya sé que duele, pero...


  -Escúchame. Si me pasa algo prométeme que te ocuparás de que no les falte de nada, por favor.


  -Te lo prometo. Pero tú me tienes que prometer antes que no las vas a dejar nunca.


  -Tengo miedo, Alice. Sé que algo no va bien. Y él no está aquí, como en mis pesadillas.


  -Va a llegar a tiempo. Te lo prometo. Porque si no la que les va a cortar las pelotas a los tres voy a ser yo.


  -Alice.


  -Dime, cielo.


  -Me estoy mareando.


  Vi cómo Alice pulsaba rápidamente al timbre, preocupada, y la matrona llegó al instante.


  -Sé está mareando.


  -No te preocupes, es por la epidural. Ponte del lado izquierdo. ¿Estás mejor?


  -Sí.


  -Tienes que respirar y estar tranquila. Dentro de nada todo se habrá acabado y tendrás a tus pequeñas en brazos.


  Asentí sin fuerzas para hablar. Quería decirle que no quería que todo pasase tan rápido. Que necesitaba parar el tiempo, poner el reloj a cero para que él pudiese estar ahí conmigo. Lo necesitaba en esos momentos, me lo había prometido. Me dijo que estaría conmigo y que todo saldría bien, y allí no estaba. Y yo no podía evitar pensar que sin él algo iba a salir mal, por mucho que todos los que me rodeaban me dijesen que todo iría bien.


  Cada vez dolía más, cada vez se acercaba más el momento y ninguno de los tres aparecía. Las lágrimas empezaron a rodar por mis mejillas al sentir la necesidad de empujar.


  -Alice, creo que vienen. Noto una presión..., tengo que empujar.


  -Vale, voy a llamar a la matrona.


  -No puedo esperar más -confesé entre lágrimas.


  -No te preocupes, cariño, no es culpa tuya. Te juro que cuando los pille los voy a matar.


  La matrona entró y, efectivamente, me dijo que estaba de diez centímetros y que había que empezar a empujar.


  -Lo siento, cielo, pero estas niñas no pueden esperar. Te vamos a llevar ya al paritorio.


  Las lágrimas resbalaban por mis mejillas.


  -No te preocupes, Samy. Yo me quedaré contigo pase lo que pase. Sé que no es lo mismo, pero te prometo que haré lo que sea para que todo salga bien.


  -Tenía la esperanza de que fuese a llegar a tiempo, como en las películas, pero me ha fallado.


  -Lo sé, yo también pensé que llegaría. Pero estoy aquí contigo. Estás rodeada de un equP-o de mujeres maravilloso y vamos a conseguir que tus niñas nazcan. Lo sé. No los necesitamos para nada, Samy, te he oído miles de veces que no necesitas a nadie para ser madre y este es el momento de demostrarlo.


  -Soy una jodida bocazas.


  -Eso es mentira. Eres la mujer más fuerte e independiente que conozco y sé que tus hijas serán igualitas que tú.


  -No los necesitamos para nada.


  -Esa es la actitud.


  Tal y como estaban las cosas, no me quedaba otra que cambiar mi actitud y pensar que no era una princesa en apuros. Había aprendido ya hacía mucho tiempo que los príncP-es azules que llegaban en el momento justo para salvarte el culo no existían. Que sabía salvarme solita y, aunque algo dentro de mí me decía que no solo era necesidad lo que sentía por él, que también había otros sentimientos, cerré los ojos con fuerza y los enterré porque, por desgracia, lo único que tenía era a mí y unas ganas tremendas de darles vida a las dos pequeñas que llevaba dentro. Y nada ni nadie iba a pararme.


  Me concentré en empujar tal y como me ordenaba la matrona. Quería hacerlo bien, demostrarme que era capaz yo sola de hacer mucho más de lo que me imaginaba.


  -Vamos, guapa. Tienes que empujar cuando yo te lo diga. Genial, lo haces fantástico. Ya se le ve la cabecita a la primera.


  -Oh, madre mía. Ya está aquí. No falta nada, Samy.


  En la siguiente contracción empujé con todas mis fuerzas y por fin salió la cabeza. A los pocos minutos el resto del cuerpo también estaba fuera. Me la pusieron encima unos segundos y pude ver su cara. Entre lágrimas, pero la vi. Respiré tranquila al ver que estaba bien. Lloraba muy bajito y era muy pequeñita, pero parecía que estaba sana.


  -Vamos a meterla en la incubadora. Es pequeñita, pero está bien. Ahora tenemos que prepararnos porque pronto vendrá la siguiente.


  Un dolor tremendo me atravesó y me hizo chillar. La matrona me dijo que las contracciones volverían a intensificarse, señal de que la otra niña tenía que salir.


  -¿Qué pasa? -preguntó Alice asustada.


  -Vuelven las contracciones, ¿verdad? -me preguntó la matrona.


  -Sí, pero el dolor es mucho más fuerte que antes.


  -Sí, lo sé. -La matrona se giró y dio orden de que llamaran a la ginecóloga de urgencias lo antes posible.


  Al minuto apareció la doctora que me había atendido cuando ingresé.


  -Ya nació una, pero la segunda creo que se ha dado la vuelta -informó la matrona a la doctora.


  -Vale, Samy la cosa está más complicada de lo que creíamos. El bebé que falta se ha movido y se ha puesto de nalgas. Podemos intentar sacarla así o hacerte una cesárea. Tú decides, pero va a ser mucho más doloroso.


  -No quiero una cesárea si puedo evitarlo.


  -Es tu decisión, pero te va a doler más.


  -Si se puede, prefiero evitar la cesárea.


  Alice no dijo nada, pero su cara me lo decía todo. No me quería decir que me estaba equivocando, pero lo podía leer en su expresión. Estaba asustada, y yo también, pero me apoyó en silencio como había hecho durante todo el parto.


  Yo solo quería lo mejor para mi hija, era lo único que me importaba en esos momentos. Que saliera de ahí sana y salva y no me daba la sensación de estarlo consiguiendo, y el miedo y el cansancio no me estaban ayudando nada. Parecía que ese día la suerte no estaba de mi parte.


  


  


  
    Capítulo 43

  


  Una hora ya había pasado desde que nació su hermana, y ella seguía sin salir. Yo ya no tenía casi fuerzas, y todos a mi alrededor parecían tan desesperados como yo, aunque intentaban que no se notase. A la matrona le caían gotas de sudor por la frente, y a mí una auxiliar me secaba la cara de vez en cuando, como si estuviese corriendo una maratón. Una en la que la meta no llegaba nunca y la desesperación por alcanzarla estaba acabando con mis fuerzas.


  -Samy, lo siento mucho, pero no puede estar más tiempo ahí dentro. Tenemos que sacártela ya.


  -Un último intento -susurré antes de que otra contracción me azotase.


  -Estás demasiado cansada.


  -Por favor -supliqué.


  -Venga, viene una contracción. Si no sale nos vamos al quirófano.


  Empujé con toda la fuerza que pude y más. No sé de dónde las saqué, porque ya apenas me quedaban, pero salió. Conseguí que saliera sin tener que hacer una cesárea. No sé por qué fui tan estúpida de pensar que así era mejor para ella, cuando probablemente hubiese sufrido menos con una cesárea. No lo sé. Pero yo sentí que hice lo que debía para ella y me sentí orgullosa de mí misma por conseguirlo.


  -Ya casi está fuera. Ahora sí que ya solo queda un empujón más y se acabó -me animó la matrona.


  Estaba tan cansada y tan mareada que las voces me sonaban lejanas, apenas escuchaba lo que pasaba a mi alrededor. Solo abrí los ojos de golpe cuando escuché que alguien decía que no respiraba. Mi corazón dejó de latir. Fueron los peores segundos de mi vida. Los más agónicos. Todo dejó de tener sentido. Me parecía estar viviendo una película de terror de la que no quería ser la protagonista.


  -No puede estar pasando -susurré.


  De repente, estaba sola en la camilla. Todos rodeaban al bebé que se lo habían llevado según salió e intentaban reanimarlo.


  -¿Está bien? -pregunté varias veces a todos los que pasaban a mi alrededor.


  Pero nadie me contestó. Alice me miraba sin saber qué responderme y desvió la vista al aparato que marcaba la frecuencia cardiaca del bebé sin soltar mi mano. Nuestras respiraciones se pararon. Todo quedó en stand by. No sé si fueron unos minutos o unos segundos. A mí me parecieron una maldita eternidad hasta que me dijeron que se iba a poner bien. Que se la llevaban a la UCI, pero que ya tenía las pulsaciones normales. No les creí ni una palabra.


  Hay momentos en la vida que se te quedan grabados para siempre y el tener tan cerca perder a alguien que necesitas tanto..., que ni siquiera has visto nunca todavía, pero que ya era una parte de mí tan necesaria como un órgano vital. Era muy difícil de explicar, algo difícil de olvidar.


  Un momento más que Leo se había perdido. No solo no había estado en el nacimiento de sus hijas, sino que me había dejado sola cuando más frágil me había sentido. Sentir que la perdía, que no podía hacer nada mientras su corazón dejaba de latir... y pensar que él sí podría haber hecho algo, pero que no estaba, que había desaparecido, eso me hizo arder de odio por dentro.


  No había motivo en este mundo que me pudiese hacer perdonarle algo así. Dejarnos solas en unos momentos así. Pero también tenía clara una cosa, si lograba superar yo sola todo aquello, no lo iba a necesitar nunca más a mi lado.


  Un médico se acercó a Alice y le dijo que podía ir con ellos y el bebé para saber en qué incubadora estaba.


  -Vete, por favor. No las dejes solas.


  -Volveré enseguida. Todo va a salir bien. No te preocupes por nada.


  Algo dentro de mí me decía que eso no era cierto. Que por mucho que me lo repitiese en mi cabeza algo no iba bien. Todos los castillos en el aire que me había hecho esas semanas atrás se habían destruido a una velocidad pasmosa, pero también había algo, no sabía si culpar a las hormonas o a la adrenalina de lo que acababa de pasar, que me ayudaron a no desmoronarme. Dos vidas dependían de mí y no pensaba hundirme, porque ellas eran toda mi vida.


  Me quedé con la matrona mientras me examinaba y vigilaba que expulsase bien la placenta.


  -Lo has hecho genial. Ahora ya ha pasado todo. Pronto las tendrás contigo.


  -Casi no las he podido ver.


  -No te preocupes, en cuanto se te pasen los efectos de la epidural podrás ir a verlas.


  -Gracias -susurré con tristeza.


  -Ahora te van a llevar a la habitación. Tienes mucha gente que te está esperando allí.


  Mucha gente, menos la única persona que debería estar. Él. El culpable de que me hiciese ilusiones con una familia de verdad. El que me llenó la cabeza de sueños que se fueron deshaciendo poco a poco mientras nuestras hijas luchaban por nacer.


  Habíamos ingresado a las ocho de la tarde y eran ya las cinco de la mañana. La verdad era que no me esperaba que todos estuviesen allí. En cuanto entré en la habitación estaban Alice, James, Eric, Will y Cara. Los cinco con la misma cara de no haber pegado ojo en toda la noche.


  En cuanto la enfermera salió de la habitación, todos se abalanzaron a abrazarme hasta que paré de llorar.


  -Has sido una campeona -dijo Alice rompiendo el silencio.


  -Te quiero mucho, pequeña. -Me besó en la cabeza Eric.


  -Lo has hecho genial -siguió Cara.


  -Tengo unas cuantas arrugas gracias a ti -dijo Will intentando aportar su característico toque de humor.


  -Lo siento.


  -Te perdono porque te quiero demasiado.


  -Y yo a ti. -Nos abrazamos.


  -James, ¿sabes algo de Leo?


  -Llegamos hace un par de minutos y según entramos le han informado de todo. Ha ido directamente a ver a las niñas y me dijo que después vendría a verte a ti -anunció James triste-. Siento no haber llegado a tiempo.


  -Tú no tienes la culpa.


  Controlé mis lágrimas mientras todos me miraban con tristeza y compasión. Lo que me hizo sentir todavía más incómoda. Cerré los ojos e intenté no explotar. Pensé que nada me importaba, que nadie era tan importante como ellas. Que todavía no sabía cómo estaban realmente, que no las había visto, y que lo único que me importaba era tenerlas junto a mí y tocarlas por primera vez.


  -Samy, ¿te encuentras bien? -preguntó Alice preocupada.


  -Sí, solo me encuentro cansada. Y vosotros tenéis que estar agotados también. ¿Por qué no os marcháis a descansar? En unas horas nos vemos.


  -Está bien, chicos, marchaos todos a casa. Yo me quedo aquí con ella.


  -¿Estás segura? -preguntó Cara dudando.


  -Sí, todos tenéis cara de cansados.


  Todos aceptaron porque no pudieron negar la evidencia y se marcharon. Solo se quedó conmigo Alice.


  -¿Estás bien?


  -Estuvieron treinta y cuatro semanas dentro de mí. Me está costando no tenerlas cerca, no saber si estarán bien....


  -¿Y?


  -Se lo ha perdido todo, Alice. Realmente lo necesité y no estaba. Me prometió que estaría a mi lado y simplemente desapareció. No puedo confiar en él. Y lo peor es que en el fondo lo sabía, algo dentro de mí me decía que me iba a fallar y, aun así, me dejé engatusar por sus falsas promesas.


  -Samy, no sabemos sus motivos, dale al menos una oportunidad de explicarse.


  -No hay nada que pueda hacer que lo perdone. Casi la pierdo, Alice, y él, la única persona capaz de hacer algo para salvarla, no estaba.


  No quería decirlo en voz alta, pero en esos momentos me sentía tan vulnerable que no pude otra cosa que abrirme a Alice y contarle lo dolida que estaba y el miedo que aún sentía dentro de mí sin saber cómo estarían mis bebés.


  -Pronto vendrán y nos dirá cómo están las niñas. Pero el pediatra que vino antes de que llegases nos aseguró que estaban bien, así que intenta estar tranquila y descansar.


  Asentí y me quedé mirando al vacío. A esa pared blanca en la que no era capaz de ver nada. Lo único que sentía era una pena enorme, un sentimiento de haber perdido algo. Ese sentimiento de compañía, de nunca estar sola, que tuve durante el embarazo se había desvanecido y la soledad más absoluta era lo único que sentía en mi interior.


  Y después estaba Leo. No tenía ni idea de qué iba a hacer. Estaba muy confusa con respecto a mis sentimientos. Quería abrazarlo, que me ayudase a superar todo aquello, que estuviese a mi lado, pero a la vez no era capaz de perdonarle que cuando más lo había necesitado no hubiese estado. En mi cabeza no paraba de darle vueltas a qué hubiese pasado si él hubiera estado. Si hubiese cambiado algo y si la situación de nuestra hija sería diferente.


  Intenté cerrar los ojos y dormir, pero fui incapaz. Si al menos pudiese recordar sus caritas podría soñar con ellas, pero no tenía nada. Solo un enorme vacío dentro de mí. Unas ganas de llorar hasta vaciarme por completo y a la vez unas ganas inmensas de poder mover las piernas y llegar hasta ellas.
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  Serían las seis de la mañana y el silencio reinaba en el hospital. Alice y yo permanecíamos calladas, yo sin poder hablar, y ella imagino que no queriendo molestar. Solo era capaz de revivir una y otra vez en mi cabeza todo el parto, y eso solo conseguía avivar el dolor que sentía y que la ira hacia Leo creciese en mi interior poco a poco. No encontraba ningún motivo posible para que no hubiese llegado a tiempo. No, si como él decía éramos tan importantes para él.


  Me había fallado. Nos había fallado. Y solo esperaba que entrase por esa puerta y que borrase toda la mierda que no paraba de dar vueltas en mi cabeza. Que tuviese la excusa perfecta y así poder continuar con lo que teníamos. Poder salir de allí, olvidarnos de todo y empezar a vivir nuestra vida como una familia.


  Pero eso no pasó.


  Y aún pasamos un buen rato así, en silencio, hasta que por fin la puerta se abrió y una enfermera me examinó y me dijo que podía bajar a la UCI y ver a las niñas. Alice me ayudó a bajar en una silla de ruedas para que no hiciese más esfuerzos de los necesarios.


  -¿Cómo estás? -me preguntó en voz baja Alice.


  -Eso no importa, lo único que quiero ahora mismo es verlas.


  En la entrada de la UCI una enfermera me indicó cuáles eran las normas y acto seguido me guio hasta la incubadora donde se encontraban mis niñas.


  -Bebé uno está bien, a bebé dos le han hecho pruebas y todo parece indicar que también está bien. Al nacer en la semana treinta y cuatro son un poco pequeñas y lo más probable es que tengan que pasar unas semanas en la incubadora.


  -¿Van a estar juntas?


  -Sí, quieren dejarlas juntas porque cuando las separan bebé dos empeora.


  Verlas ahí, tan pequeñitas y rodeadas de cables..., el corazón me dio un vuelco. Ya no me importaba nada. Solo existían ellas y el dolor e impotencia que sentía al verlas así, tan indefensas en un mundo que no tendría piedad con ellas. Y a la vez tan fuertes. Luchando con cada respiración para seguir adelante.


  -Puedes tocarlas si quieres -me dijo la enfermera sacándome de los pensamientos que me paralizaban-. Puedes meter la mano por este agujerito de aquí.


  En los laterales de la incubadora había unos huecos y por ahí metí la mano y acaricié muy despacio su piel. Era tan suave y delicada. Tocar algo para mí tan grande y que era tan pequeño, me daba tanto miedo...


  Y en ese momento apareció él. Por fin, después de las horas más intensas de mi vida, Leo se posicionó a mi lado sin pronunciar ni una sola palabra. Solo mirándolas, con una expresión en sus ojos que nunca jamás había visto en él.


  Sabía que estaba triste, que se había perdido un momento que él anisaba tanto como yo, pero no era capaz de sentir ni una mínima compasión por él. Ningún motivo me parecía una buena razón para no haber estado y la ira contenida de las últimas horas me hizo estallar.


  Pero no allí, no delante de ellas. Así que salí todo lo rápido que se puede andar después de un parto múltP-le y con varios puntos encima. Llegué a un pasillo que acababa con una serie de taquillas en las que los padres que iban a visitar a sus bebés metían sus cosas, ya que no se podía entrar con nada que pudiese contaminar a los pequeños. Me apoyé en una columna cogiendo aliento justo antes de que el volcán que llevaba en mi interior explotase y arrasase todo lo que estaba a su alrededor. Tenía claro que iba a ser devastador, pero no podía continuar reteniéndolo más en mi interior.


  -Samy, yo...


  -No, no quiero que me expliques nada, Leo. -Me giré para enfrentarlo y pudo ver toda la ira contenida en mis ojos-. No hay justificación posible para haberme dejado sola en un momento así. Para perderte el momento más importante en la vida de tus hijas. ¿Has visto cómo están? Y todo esto es culpa tuya. -Sabía que eso no era realmente cierto, pero yo necesitaba culpar a alguien, y él tenía todas las papeletas-. Tú tenías que estar a su lado, me prometiste que las protegerías siempre, y nos has fallado.


  -Lo siento. De verdad que nunca podré perdonarme esto, pero...


  -No quiero escucharte. Solo quiero que desaparezcas. Ahora mismo me has fallado tanto que no quiero ni verte. No soporto tenerte cerca.


  Y supe en el momento en el que las palabras salieron de mi boca que le estaba haciendo daño. Pero estaba tan dolida que necesitaba devolverle un poco del dolor que yo sentía. Y, aun así, no me ayudó a sentirme mejor. En cuanto se alejó, y se fue por uno de los pasillos, me derrumbé en una silla de madera y lloré porque con su lejanía me sentía todavía peor.


  Estaba destrozada. Mis niñas estaban metidas en una incubadora y, aunque su vida no corría peligro, verlas allí metidas rodeadas de cables me partía el alma. No era la llegada al mundo que yo tenía planeada para ellas. Quería que todo fuese perfecto y, sin embargo, todo había salido fatal.


  Y encima había perdido a Leo. Había pasado de tenerlo todo hacía unos días a que todo pendiese de un hilo, tan fino y tan frágil que no sabía si sería capaz de soportar tanto peso.


  Cuando Alice me encontró estaba hecha un ovillo en esa silla del pasillo desierto, me ayudó a subir de nuevo a la habitación, me acostó en la cama y me abrazó, y solo en ese momento fui capaz de expulsar las lágrimas que me hicieron salir del estado de shock en el que me encontraba. Por fin solté un poco de presión y cuando acabé sentí que podía respirar un poco mejor. Que tenía a alguien a mi lado, y no me sentía tan sola.
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  Al princP-io se me hacía duro bajar dos plantas para ir a verlas y tener que tocarlas por un pequeño agujero, pero al día siguiente me dejaron cogerlas por primera vez y el mundo adquirió otro color.


  Los días empezaron a tener una rutina y, aunque a los pocos días me dieron el alta, seguía prácticamente viviendo en el hospital. Entraba a las ocho de la mañana y salía a las diez de la noche. Apenas mantenía contacto con nadie. Me pasaba todo el rato que me dejaban pegada a ellas sin descanso. No había otra cosa que me apeteciera más y tampoco había otra cosa que me hiciese no pensar en él.


  En todos esos días no lo había visto ni una sola vez, no se había vuelto a acercar a nosotras y la verdad era que lo agradecía.


  James, Alice, Eric, Will y Cara venían todos los días de siete a ocho de la tarde, que era el horario de visita, y cuando podían entraban a verlas durante unos minutos. Los pocos minutos que estaba con ellos nadie me había nombrado a Leo, imaginé que nadie se atrevía porque no sabían con certeza cómo estaba la situación entre nosotros.


  Cuando todos se marcharon, y por fin pude entrar para estar con ellas, me senté en la silla y una enfermera me las fue pasando para ponerlas al pecho. Cerré los ojos y solamente me centré en sus frágiles respiraciones, en ese olor a bebé que ya tanto significaba para mí y en la suavidad de su piel que rozaba la mía, cuando unos susurros me sacaron de mi concentración.


  -Pobrecilla, debe de estar agotada. Se pasa el día aquí metida.


  -Sí, lo sé. Y por las noches él. Es muy bonito que se turnen para que nunca estén solas.


  Las dos enfermeras se alejaron, y yo abrí de golpe los ojos en cuanto le di sentido a sus palabras. Él venía todas las noches. Cuando yo me marchaba él estaba con ellas.


  Me estaba evitando. Ya solo las quería a ellas. Y yo no sabía cómo sentirme. Si furiosa porque no tenía ningún derecho a estar con ellas después de haberse perdido el momento más importante de sus vidas o si estar feliz porque aún las quería, porque se las apañaba para que nunca se quedasen solas. Tenía un cóctel de sentimientos dentro de mí.


  Una parte de mí quería odiarlo, quería olvidarlo con todas mis fuerzas y que desapareciese de nuestras vidas. Pero otra parte de mí todavía lo amaba, con tanta fuerza que se me hacía imposible no imaginármelo cogiéndolas en brazos y dándoles todo el cariño que ellas se merecían.


  Había deseado tanto que los cuatro formásemos una familia, lo había tenido tan cerca que ahora el vacío que suponía perderlo me había devastado. Y, aun así, a pesar de la debilidad que sentía cada segundo que pasaba sin ellas, sacaba fuerza de donde no las tenía, me levantaba cada día y aguantaba durante horas sentada en una silla de madera dándoles el pecho porque era la única posibilidad que tenía de estar con ellas.


  Esa noche algo me hizo quedarme. Esperé en la sala de espera un par de horas dándole vueltas a si debería verlo o no. Si quería comprobar que él las quería tanto como yo o si prefería no verlo y olvidar los comentarios de las enfermeras. Al final, la curiosidad ganó la partida y me acerqué a los cristales que daban a la sala de neonatos donde se encontraban mis niñas. Y tuve la suerte que desde allí se veía perfectamente la escena. En realidad, solo lo veía de espaldas, pero sabía que era él. No llevaba su bata blanca sino unos vaqueros y una camiseta básica blanca que se la quitó antes de coger a una de las niñas y hacer piel con piel con ella.


  Algo dentro de mí se desquebrajó todavía más. No debería haberme acercado a ver esa escena porque hizo que todos mis sentimientos se revolviesen. Verlo allí, con ellas, cómo las trataba con tanto cuidado, con tanto amor...


  Quería eso para ellas de forma permanente. Que supieran lo que era el amor de una familia estable y me dolía demasiado saber que era algo que les iba a faltar, algo que no les podía dar porque no podía dejarlo estar a su lado sin querer estar con él. Sin tener lo que hacía solo unos días parecía que íbamos a tener y que de forma tan fácil se había destruido, como un castillo de arena, que con tan solo una ola se deshacía sin dejar rastro.


  Llevaba días notando que si hacía movimientos bruscos me mareaba. Después del parto me habían dicho que tenía el hierro algo bajo, pero no le di mucha importancia. Lo único que me importaba eran las niñas, todo giraba en torno a ellas y en ningún momento me paré a pensar en que mi salud también era importante. Seguí adelante sin prestarle atención a las señales que me mandaba mi cuerpo de que algo no andaba bien.


  Me senté unos segundos y me sentí mejor. Volví a hacer el esfuerzo titánico de levantarme, anduve unos pasos hasta el ascensor que se encontraba al final del pasillo. Ese pasillo que se movía, se volvía borroso y que llegó un momento en el que se desdibujó y se volvió negro.


  Escuché gritos sin identificar. Noté que me movían, pero no sabía hacia dónde. Todo era muy confuso. Lo único que pude identificar con claridad en todo ese caos fueron sus manos. Esa calidez inconfundible que me envolvió y que me hizo encontrar la paz por unos segundos. Que me recordó todo lo que habíamos vivido. O quizás era que mi momento había llegado y simplemente estaba reviviendo todo lo nuestro hasta llegar a esa luz que me cegaba y que me indicaba cuál era el final de mi camino.
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  Todo era muy confuso, y a la vez tuve muy claras tres cosas.


  La primera, que me estaba muriendo.


  La segunda, que no iba a poder ver más la cara de mis niñas.


  Y, la tercera, que aún estaba enamorada de Leo.


  Todos a mi alrededor estaban muy nerviosos, podía sentirlo, en cambio yo me sentía muy tranquila. Notaba cómo me dejaba ir poco a poco. Cómo todo mi cuerpo se relajaba y cómo me iba a alejando de todos ellos.


  -Samy, por favor, no me dejes. Tienes que aguantar -me decía Leo mientras corría a mi lado en la camilla, al menos eso pude intuir yo porque sentía que mi cuerpo se movía rápidamente.


  Me llevaban a algún sitio. Por las frases inconexas que escuchaba intuí que a un quirófano, pero no entendía por qué. Era demasiado tarde para mí. Todo se había acabado. El mundo se iba diluyendo a mi alrededor y yo notaba cómo poco a poco iba dejando de existir.


  Todo era oscuro. Negro. Percibía las puntas de mis dedos frías y poco a poco se extendía al resto del cuerpo. Ya no veía nada, pero a él lo seguía escuchando muy cerca de mí mientras el resto del mundo era solo un susurro que apenas podía entender.


  -Samy, por favor. Aguanta. Vuelve a despertar o te juro que les pondré los nombres más horribles que se me ocurran. Te quiero, joder. Te juro que no te molestaré si es lo que quieres. Pero no nos dejes.


  -Doctor Baker, disculpe, pero tiene que salir ya.


  Esa frase se coló en mi mente y no la olvidé. No podía irme de este mundo y dejarlas solas. No podía dejar que se criaran sin madre, sin mí. No se merecían pasar por eso, y creo que fue lo que me hizo luchar, quedarme. Eso y que me había dicho que me quería. Seguía muy enfada con él y, aun así, algo dentro de mí me decía que él era todo lo que yo buscaba. Que, a pesar de sus fallos, los dos juntos podríamos formar lo que los dos tanto anhelábamos. Una familia. Y ese sueño se hizo tan fuerte que creo que fue lo que me hizo mantenerme con vida. Luchar para que fuese posible.


  Creo que todo el conjunto fue lo que me salvó. Él. Ellas. Sentir que me necesitaban de verdad. Tenía que conseguir como fuera darles a mis hijas todo lo que yo no tuve. Y a partir de ese momento ese se convirtió en el objetivo prioritario en mi vida.


  Supe que me operaron de urgencias, aunque no fui consciente de nada de lo que ocurrió hasta mucho tiempo después. Ni siquiera cuando me desperté presté atención a todo lo que había pasado.


  Solo había una cosa en mi cabeza. Bueno, dos, solo pensaba en ellas. En cómo estarían, en ver sus caritas. En que no crecieran sin su madre. En estar ahí para ellas siempre.


  Mi objetivo de educarlas a la perfección y seguir todos los consejos de los libros que había leído durante el embarazo se fueron al traste porque lo único que me importaba era poder abrazarlas. Que me recordasen. Que en su memoria tuviesen una niñez con una madre que las amaba por encima de todas las cosas.


  Lo que sí recuerdo fue lo primero que vi en cuanto abrí los ojos. Y fue a él. Leo utilizó su bata blanca para estar todo lo cerca que pudo de mí. Y en cuanto salí del quirófano a reanimación él estuvo allí, pegado a mí durante horas, hasta que abrí los ojos. Me miró con tristeza, se levantó, habló con una enfermera y se marchó. Sabía que seguiría cuidando de mí desde las sombras, pero también sabía que no me quería presionar ni molestar.


  Una parte de mí lo agradecía, la otra..., bueno, la otra quería que se revelase, que luchase por mí, por quedarse a mi lado.


  Él no era así. Solo buscaba que yo fuese feliz y el bienestar de las niñas, y yo sabía que con lo que le había escupido con tanto veneno en ese pasillo sin salida no iba a volver. No si yo no lo buscaba. Y yo, por supuesto, no lo iba a buscar.


  ¿Lo quería? Sí. ¿Estaba dispuesta a perdonarlo? No lo tenía demasiado claro. En parte era lo que más deseaba en el mundo; que nos cogiera a mis niñas y a mí y nos llevara a casa y que solo existiésemos los cuatro. Otra parte, una muy oscura, no podía olvidar que, en un momento tan crucial, hubiese desaparecido y nos hubiese dejado solas. Y lo peor era que esa parte lo culpaba de la situación actual de mis pequeñas.


  Una enfermera se acercó para explicarme la situación y darme un poco de agua.


  -¿Cómo están mis niñas?


  -Ellas están bien, no te preocupes. Tú tenías una infección por unos restos de la placenta dentro del útero y tuvieron que operarte, pero todo ha salido bien. Él no se ha movido de aquí en ningún momento.


  Cerré los ojos conteniendo las lágrimas, pero fue imposible retenerlas.


  -Tranquila, todo está bien. Muy pronto estarás recuperada y podrás verlas.


  -Gracias.


  Ella se marchó, y yo me quedé dándole vueltas a todo lo que había pasado en las últimas horas. Mi vida cambiaba por segundos. Y esa inestabilidad me estaba volviendo loca.


  Necesitaba a mi gente, necesitaba a mis niñas. Era lo único que me daría la orientación necesaria para centrar mis pensamientos.


  Después de un rato una sucesión de enfermeras, que me iban rebajando medicación y quitando cables de encima, me informaron de que pronto saldría de reanimación y me llevarían a una habitación en la que podría ver a mis familiares.


  La felicidad era algo tan frágil, momentos que de un segundo a otro se podían desvanecer. Pero hay veces que los momentos duros que nos arrancan la felicidad nos ayudan a valorarla mucho más cuando todo pasa. Cuando podemos ver todo con más claridad y analizar lo que hemos ganado y lo que hemos perdido. Y yo sentía que lo había perdido casi todo, pero que, aun así, tenía que levantarme porque dos pequeñas me esperaban y no podía decepcionarlas.
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  A los pocos segundos de llegar a la habitación una cabeza, que era la de mi hermano, se asomó por la puerta.


  -Sé que necesitas descansar, pero yo necesito verte y saber que estás bien.


  -Eric, pasa, por favor.


  Él entró y me abrazó como cuando era una niña. Permanecimos así durante bastante tiempo, hasta que las lágrimas y los hP-idos desaparecieron. Él permaneció en silencio y se lo agradecí porque no me creía capaz de soportar que alguien me dijese que todo iba a salir bien.


  -Todo es un desastre, Eric. Y yo... solo espero que llegue por fin el momento en que pare de caer. El instante en el que me pueda poner de pie y seguir adelante. Y, por desgracia, ahora mismo no veo que ese momento vaya a llegar nunca.


  -Estamos todos contigo, Samy. No te tienes por qué poner de pie sola. Todos te apoyamos y, si tú no puedes sostenerte sola, ahí estaremos para ti. No veas a la gente que te quiere como una debilidad, sino como una fortaleza.


  -Me siento tan... rara. Estoy triste por lo que ha pasado, feliz porque finalmente ellas están conmigo. Deprimida por no poder compartirlo con él..., es una mezcla que no sé si voy a ser capaz de gestionar.


  -Sé que ahora mismo lo ves todo negro, pero estoy seguro de que el tiempo pondrá todo en su sitio.


  -Sí, pero este momento lleno de primeras veces ya no se volverá a repetir. Y este recuerdo de mierda quedará siempre en mi memoria.


  -¿Y todas las primeras veces que están por venir, Samy? No te dejes cegar por el momento porque si no te perderás un futuro que todavía está por llegar y que todavía no eres capaz de vislumbrar. Vive el ahora, sí, pero no olvides que hay cosas que se olvidan, que se pueden perdonar para vivir cosas mucho mejores.


  -¿Me estás diciendo que lo perdone?


  -Te estoy aconsejando que no te cierres en banda. Y que decidas lo que decidas nosotros estaremos contigo. Siempre. No lo olvides.


  -¿Y tú estarás conmigo siempre?


  -Si te refieres a que me vuelva a marchar..., creo que me quedaré una temporada.


  -Intuyo que no has encontrado lo que buscabas.


  -No sé ni lo que busco. Solo sé que me falta algo y que no soy feliz al cien por cien.


  -¿La ginecóloga no te hacía feliz?


  -Creo que los médicos no son lo mío. Con uno en la familia basta.


  -Qué gracioso.


  Y por un segundo la broma de mi hermano acompañada de una pequeña sonrisa me devolvió un poco de color a mis oscuros pensamientos. No pude devolverle la sonrisa, pero al menos pude respirar y eso, en las condiciones en las que yo estaba, ya era mucho.


  Unos golpecitos en la puerta y acto seguido Alice asomó la cabeza como anteriormente había hecho mi hermano.


  -¿Podemos pasar?


  -Claro.


  Intenté sonreír, pero la emoción y la tristeza que tenía tan grabada en mi alma solo dejaron que una mueca se dibujase en mi boca. Ellos pasaron, y pude ver en las sombras negras bajo sus ojos que ellos tampoco pasaban por su mejor momento. En ese instante, fui consciente de que si yo estaba mal ellos también. Me di cuenta de la forma en la que todos formábamos un conjunto. Que el concepto de familia era mucho más que juntarnos para las fiestas. Estar ahí cuando todo se iba a la mierda también era ser familia. Y ellos estaban ahí, más cerca que nunca.


  Alice me abrazó, y juntas lloramos mientras James y Eric miraban hacia la ventana intentando contener las lágrimas.


  -Sé que a lo mejor este no es el momento, Samy, pero... ¿has hablado con él?


  -No puedo.


  -Creo que te mereces escuchar su explicación, Samy.


  -No creo que pueda haber una razón en el mundo que me pueda hacer perdonar lo que pasó. Que no estuviese en el momento más importante de sus hijas. Pero es que además la confianza perdida es irrecuperable, Alice. Él me prometió que estaría a mi lado, que todo saldría bien. Y me falló.


  -Es una situación complicada, pero creo que los dos os merecéis saber los motivos de lo que ha pasado. No todo es blanco o negro.


  Me quedé pensativa porque las palabras de Alice me habían afectado. Estaba claro que por lo que decía ella conocía los motivos por los que Leo no había llegado a tiempo a ver a sus hijas nacer y para ella valían la pena ser escuchados. Ella no lo entendía. No se trataba de que la excusa fuese buena, que no lo dudaba, el problema era que no estaba segura de que yo fuese capaz de perdonarlo.


  A los pocos segundos asomaron la cabeza por la puerta Will y Cara y me distrajeron de los pensamientos que se habían vuelto tan repetitivos en mi cabeza.


  -Me debes un pastón en cremas antiarrugas -bromeó Will mientras se acercaba a mí-. Por tu culpa he envejecido como diez años de golpe.


  -Qué tonto eres, estás tan guapo como siempre.


  Nos abrazamos, y Cara se unió a nosotros sin decir nada, pero con lágrimas en los ojos que lo decían todo. Y así permanecimos durante un rato en el que Eric y James aprovecharon para salir a tomar el aire.


  -¿Qué tal estás? -preguntó Cara con preocupación.


  -Muchísimo mejor. Y con muchas ganas de ver a las niñas.


  -Las hemos visto en el último horario de visita y están fenomenal.


  -Gracias, chicos.


  Intentaron distraerme charlando de todo menos de él, aunque estaba segura de que tenían unas ganas inmensas de cotillear sobre Leo. Les agradecía que se cortaran porque la verdad era que no tenía el cuerpo como para explicar nada.


  -Esas dos niñas son fabulosas -declaró Will-. No me creo que salieran dos cosas tan bonitas de un polvo en el baño de una discoteca.


  -¡¡Will!! -le increpamos todos a la vez.


  -¡¿Qué?! Es la verdad.


  -Will, hay algo que quiero que me prometas si quieres ser el padrino de una de ellas.


  -¿Voy a ser el padrino? Joder, Samy. Haré todo lo que me pidas durante toda la vida.


  -Pues te pido que no les cuentes nunca, jamás en la vida, que las concebimos en el baño de una discoteca. Esa puta anécdota se queda enterrada para siempre.


  -De acuerdo.


  -Creí que te iba a costar mucho más convencerlo.


  -Voy a ser el padrino. Nunca en mi vida me hubiese imaginado esto. Voy a ser el mejor padrino del mundo.


  -Gracias, Samy, vas a hacer que esté insoportable durante una buena temporada.


  -Vais a ser los mejores padrinos del mundo los dos. Estoy segura.


  -¿Yo... voy a ser la madrina?


  -Pues claro. ¿Qué pensabas? ¿Que iba a dejar a una de mis hijas en manos de este chalado? Nadie mejor que tú para controlarlo.


  -Gracias.


  Pero mi relativa tranquilidad duró poco porque Karen y Lily golpearon la puerta y pidieron permiso para entrar. Todos se marcharon, no sin antes prometer que estaríamos en contacto y que volverían seguramente al día siguiente.


  -Hola, preciosa -me saludó con dulzura Karen.


  -Hola -susurré con timidez.


  No tenía ni idea de cómo hablarle a la madre de Leo. Estaba segura de que había venido para hacerme ver que su hijo no era tan malo como yo creía y no sabía si me veía capacitada para lidiar con esa situación en ese momento.


  -No te preocupes, no vengo a hablarte de él ni a molestarte. De hecho, él me pidió que no viniésemos. Pero nosotras queríamos verte y saber de primera mano que estabas bien.


  -Estábamos muy preocupadas, pero no queríamos importunarte -aclaró Lily.


  -¿Habéis visto a las niñas?


  -Sí, son preciosas -dijeron las dos, emocionadas.


  -Samy, quiero que sepas que estamos aquí para lo que necesites. Que te apoyaremos en todo lo que podamos. No queremos que nos dejes fuera porque para nosotras eres de nuestra familia y queremos cuidar de ti, pero tampoco queremos agobiarte, así que cuando nos necesites solo tienes que decirlo.


  -Imagino que eso os incluye a vosotras dos y no a Lisa.


  -En realidad, ella ha venido con nosotras. No se atreve a entrar después de lo que te dijo. Se siente muy culpable, es una persona a la que le cuesta pedir perdón y reconocer cuándo se equivoca, pero tiene muy buen corazón.


  -Es una maldita cabezota.


  -Sí, vuestro padre era igual. Tenía un gran corazón, y sé que Lisa también lo tiene. Ahora se arrepiente, pero no sabe cómo recular. Cuando nos enteramos de que entrabas en quirófano y no sabían si saldrías vi cómo le cambiaba la cara.


  -Quiero hablar con ella. A solas.


  -¿Estás segura, cielo? No tienes por qué hacerlo y mucho menos ahora. Quizás cuando te recuperes...


  -No, tenemos que solucionarlo ya. He aprendido a no dejar cosas pendientes para mañana y hablar con ella es algo que había tenido que haber hecho hace mucho tiempo.


  -Está bien, lo que tú digas.


  Ellas salieron de la habitación, y Lisa asomó la cabeza tímidamente por la puerta.


  -¿Se puede?


  -Claro, pasa.


  -Yo...


  -Lisa, no digas nada. Olvidemos todo lo que ha pasado. No pretendo caerte bien, solo que me respetes.


  -Pero yo quiero disculparme. Te lo mereces. Eres más valiente de lo que yo he sido nunca y por eso me metí contigo desde el princP-io. Si yo me viese sola y embarazada de gemelas probablemente hubiese tomado la decisión fácil, a pesar de querer otra cosa. Necesitaba decírtelo. Necesitaba que supieses que todo lo que te dije fue producto de la envidia. Ojalá yo hubiese tenido la valentía para mandar a la mierda a mi exmarido en cuanto supe que me ponía los cuernos. Pero fui una cobarde y decidí aguantar. Hasta que finalmente me dejó él a mí.


  -Lisa, eres más valiente de lo que crees. Nunca es tarde para empezar de cero y, aunque no lo creas, yo también tuve miedo. Entré en cinco farmacias hasta que tuve el valor de pedirle a la farmacéutica el test de embarazo. Y cuando dio positivo decidí no decir nada a nadie porque tenía miedo. Quería hacer como si no fuese verdad esperando que el problema desapareciera. Absurdo, lo sé. Durante estos meses he tenido mucho miedo y de diferentes tP-os. Pero el peor de todos es el que siento ahora.


  -¿Y cuál es?


  -El miedo a hacerlo todo mal. A perderlo a él. A no ser feliz nunca más. A ser incapaz de perdonar.


  -Tiene mucha suerte de que fueses tú la que se cruzase en su camino. Y tengo que decirte que nunca lo había visto así de enamorado con ninguna otra chica.


  -Es por las niñas. La paternidad puede cambiar mucho a las personas.


  -No te engañes, la paternidad no cambia ni una mierda a los hombres. El cambio hormonal solo lo tenemos nosotras. Mi marido, en cuanto tuve a mi primer hijo, no esperó ni cinco días y ya me estaba poniendo los cuernos por todo el pueblo. Él no está así por las niñas, Samy. Lo he visto en sus ojos antes de que las tuvieses. Vi cómo te miraba en casa de mi madre y conozco a Leo desde antes de que naciese. Llevo cuidando a ese mocoso toda la vida y te puedo asegurar que te quiere con toda su alma. Está completamente enamorado de ti. Y con esas dos preciosidades ya tiene el pack completo.


  -Gracias. Pero el problema ahora no es ese. Quizás cuando estuvimos en casa de tu madre no estaba del todo segura de sus sentimientos hacia mí, pero ahora lo que se interpone entre nosotros es otra cosa. Es mi capacidad para perdonar. No sé si voy a ser capaz de hacerlo. Sé que es absurdo, pero me lo había prometido y me falló, y la confianza es muy difícil de recomponer.


  -Lo sé, es una de las cosas más complicadas de restablecer, pero creo que os debéis a vosotros y a esas niñas, al menos, una conversación. Explicaros lo que hay para dejar el tema zanjado. Curar mal las heridas tiene sus consecuencias, Samy. Lo sé por experiencia.


  Nos abrazamos y ese fue uno de los momentos que lo cambiaron todo. Encontré a una de las personas que más me ayudarían en mi vida. De esas que necesitas siempre a tu lado para tomar las decisiones acertadas. Una amiga incondicional que sabía que nunca me fallaría.


  -Creo que vas a ser una buena madrina -le espeté de golpe cuando se separaba de mí dejándola aturdida.


  -¿Estás de broma? Eso es un poco cruel.


  -Tú y Eric seréis los padrinos de una de las niñas.


  -¿De verdad? ¿No prefieres a Lily?


  -Sé que Lily sería una madrina fantástica, pero ella ya lo es de uno de tus hijos y creo que tú lo necesitas más.


  -Gracias. De verdad, muchísimas gracias.


  Ella se secó rápidamente las lágrimas. Creo que fue la única vez que la vi llorar, a pesar de que estuve a su lado en todos los momentos dolorosos de su vida. Era una de las mujeres más fuertes que conocía, pero ese día vi mucho más allá de la coraza que intentaba mostrar al resto del mundo.


  Ese día vi ese corazón que Karen me dijo que tenía y no me hizo falta volver a verlo para quererla para siempre.


  


  


  
    Capítulo 48

  


  Unos días después de la operación me dejaron ver a las pequeñas. Una semana después decidieron que estaba lo suficientemente recuperada como para irme a casa, pero a las niñas aún les quedaban un par de semanas más hasta ganar el peso suficiente como para podérmelas llevar. Así que continúe con mi rutina de «vivir» en el hospital mientras me hacía poco a poco al cuidado de las niñas.


  Allí todo era fácil, siempre había una enfermera para echarme una mano si la necesitaba. Me sentía tan segura rodeada de tantos profesionales que no permitirían que les pasara nada que hasta por un momento me llegué a creer que podría hacerlo bien yo sola.


  Sabía que él estaba ahí, controlando que todo fuese bien, que las tres tuviésemos todas las atenciones posibles. Las enfermeras eran muy pacientes y atentas conmigo y, dentro de sus posibilidades, intentaban que me sintiese lo más cómoda. Y él era como una sombra, alguien que no podía ver, pero que sabía que ejercía su influencia protegiéndome sin presionarme.


  Yo echaba de menos verlo. Mucho. Más de lo que me hubiese gustado reconocer. Y no solo por querer compartir con él todas las primeras veces que estaba viviendo y que me quedaban por vivir de las niñas, sino porque echaba de menos nuestros momentos juntos. Ese nosotros como pareja que creamos juntos poco a poco, casi sin darnos cuenta. Esos momentos en los que nos olvidábamos de que dos vidas crecían dentro de mí y solo nos centrábamos en nosotros.


  Fui capaz de sobrellevar lo mucho que me afectaba no tenerlo a mi lado porque sabía que, aunque no lo viera, él seguía ahí, pero todo cambió cuando llegó el alta de las niñas y por fin me las pude llevar a casa.


  Era una mezcla de sentimientos. Estaba feliz por poder llevármelas porque eso significaba que los médicos consideraban que se encontraban lo suficientemente bien como para salir del hospital. Pero, por otra parte, se acababa su influencia y su protección a escondidas. Me tocaba estar sola con ellas y que cayese toda la responsabilidad sobre mí. Y el miedo empezó a crecer.


  Cuando llegamos a casa nos esperaban para darnos la bienvenida James, Alice y Bichito. Solo quedaba él por conocer a las niñas y decidimos entre todos que el mejor momento sería cuando llegásemos a casa para que estuviesen en un ambiente más relajado y no en un hospital.


  Liam era un poco el pequeño de todos. El bebé de la familia que a partir de entonces tendría que repartir cariño con las niñas y queríamos que lo notase lo menos posible y hacerlo partícP-e de todo para que no se sintiese desplazado. Todavía era muy pequeño, estaba a punto de cumplir tan solo dos añitos, pero era un niño muy listo que se enteraba de todo.


  Llevaba días nerviosa esperando ver su reacción al conocer a las pequeñas. Y también con muchas ganas de estar con él y abrazarlo. Echaba de menos esos ojos azules y esa sonrisa traviesa que llegaba al corazón de cualquiera con un simple vistazo.


  Cuando llegamos las niñas iban en el carrito gemelar conducido por Eric, así que yo estaba libre y fui la primera que se acercó a Liam a darle un beso enorme y estrecharlo entre mis brazos.


  -¿Bebés? -me preguntó según me vio señalándome la barriga.


  -Los bebés están ahí. ¿Quieres verlos?


  Asintió tímidamente. A pesar de su edad parecía entender siempre todo lo que le decías y, además, desde hacía un par de meses había ampliado bastante su vocabulario e incluso era capaz de reproducir alguna frase corta.


  Lo acerqué despacio a las pequeñas para que las pudiese ver bien. Su mirada cambió de repente. Sus ojos se fijaron primero en una y después en otra, iluminándose como lo habían hecho todos al conocerlas. En ese momento vi cómo se convertía en el primo protector y cariñoso que sería el resto de su vida. La transformación tuvo lugar delante de mis ojos, y en ese instante supe que mis niñas y mi pequeñín se convertirían en inseparables y que serían tan familia como lo eran sus padres para nosotros.


  Nació un vínculo entre ellos, y los cuatro fuimos conscientes de ello. Fue precioso verlo y todos nos quedamos un buen rato observando cómo él las miraba como si nada más existiese.


  Las colocamos en unas pequeñas cunitas en el salón que a Bichito le permitía verlas. Estuvo toda la tarde correteando alrededor de ellas, observando cada movimiento, cada parte de su cuerpo le llamaba la atención. Me acerqué despacio a él y le pregunté:


  -¿Quieres que te las presente?


  Él asintió con la cabeza traspasándome con sus grandes ojos azules.


  -Ella es Abby. Fue la primera en nacer. -Le enseñé sus pequeños piececitos


  -¡¡Ohh!! Tene pes -exclamó sorprendido- pequenitos.


  -Sí -le contesté con una sonrisa-. Tiene unos pies muy pequeñitos y también tienen unas manitas muy pequeñas. -Y le enseñé los pequeños deditos de la mano de la otra-. Y está es la más pequeñita. Se llama Sophy.


  Estaba asombrado con cada descubrimiento. Se le veía que tenía mucha curiosidad por acercarse, pero que a la vez le daba miedo, como si por tocarlas se fuesen a romper. Por eso cuando lo animé a darle una caricia a una de las pequeñas lo hizo con una delicadeza impropia de un niño de su edad.


  -¿Quieres darle una caricia? -No contestó. Se me quedó mirando fijamente con indecisión-. Mira, así, despacito. -Y yo guie su mano.


  Su sonrisa iluminó la estancia, y yo me quedé embobada mirándolos a los tres. En pocos meses había pasado de mirar a los bebés con una sonrisa de deseo oculto por tener uno en el futuro y en ese instante compartía habitación con tres personitas que se habían vuelto imprescindibles en mi vida. Bichito, como mi sobrino, y Abby y Sophy como mis hijas. Y, al final, ellos nos unían a todos hasta formar una gran familia.


  -Bebé llora -dijo el pequeñín mientras tiraba de mi vestido.


  -No pasa nada, pequeño -le contestó Alice-. Tiene hambre. Les vamos a dar de comer.


  Nos observó tan atento y sin perder detalle de cómo les dábamos de comer como si quisiese recordar ese momento para siempre. Nos tenía a todos asombrados su comportamiento para la edad que tenía. Era tan maduro y tan tierno a la vez que creo que todos teníamos ganas de achucharlo y no soltarlo jamás.


  Pero llegó el momento que todos habíamos estado evitando. Alice y James cruzaron una mirada y por la hora que era supe que tenían que irse, y la verdad era que resultaba hasta doloroso intentar alejarlo de allí.


  -Liam, amor, tenemos que irnos -anunció Alice agachándose junto a él de manera muy tierna.


  Él no contestó que no, simplemente la miró con esos ojos azules tan tristes que nos rompió el corazón a todos.


  -No te preocupes, pequeñín, mañana las volverás a ver. Las verás siempre que quieras. Son tus nuevas primitas y vais a estar juntos siempre -lo animó James-. Y cuando sean un poco mayores jugaréis juntos y podréis hacer un montón de travesuras.


  -Cariño..., tampoco te pases -le cortó Alice a James-, que ya nos llega sin que tú lo animes.


  -¿Quieres darles un besito de despedida? -le pregunté para desviar el tema de conversación.


  Él asintió tímidamente, y yo lo elevé en mis brazos para que llegase a las pequeñas. Primero besó despacio en la cabecita a Sophy y luego a Abby. Las pequeñas ni se inmutaron y siguieron durmiendo ajenas a todo, mientras a Liam se le iluminaron los ojos y la sonrisa volvió a su pequeña boca transformando en felicidad todo lo que le rodeaba.


  Cuando todos se marchaban y nos quedamos las tres solas, fue el instante en el que me di cuenta de que nos faltaba algo. Puede que pudiese sobrevivir sin él, económicamente me bastaba solita para hacerme cargo de todo, pero había algo en mi interior que no era capaz de razonar con nada lógico que seguía pensando en él. Quizás no fuese una necesidad, quizás simplemente era que lo quería. Que me gustaba compartir mi vida con él, ver cómo quería a nuestras niñas...


  En el hospital lo sentía cerca, sin verlo, y en ese momento sentí el vacío, como si un aire frío nos envolviese y, de repente, me sentí torpe e indefensa. No tenía sentido. Lo sabía, pero no podía reprimir lo que sentía dentro de mí, aunque lo intentase con todas mis fuerzas.


  


  


  
    Capítulo 49

  


  Eran las cuatro de la mañana, y Sophy llevaba al menos desde la una de la mañana llorando sin parar. Estaba muy preocupada, tenía momentos en los que se ponía tan roja que me estaba empezando a asustar. Y lo peor era que la otra no despertaba y le tocaba ya la siguiente toma. Había mirado ya tres veces si respiraba, pero nada, seguía durmiendo a pierna suelta.


  Tenía la mente ya tan saturada que sin pensarlo cogí el móvil y llamé a la única persona que siempre estaba ahí, a pesar de las horas y de las circunstancias.


  -Hola, cielo. ¿Va todo bien?


  -Alice, no puedo más -confesé entre lloros-. No te puedes ni imaginar lo impotente que me siento ahora mismo. Sé que no debería llamarte, y menos a estas horas, pero es que Sophy lleva tres horas llorando sin parar y estoy muy preocupada. No sé si debería ir a urgencias, pero ¿qué hago con Abby?


  -A ver, lo primero, respira y tranquilízate. La verdad es que no sé mucho sobre bebés recién nacidos, pero sé que perder los nervios nunca es una opción. Tú no te preocupes que los refuerzos van para ahí.


  -Gracias. De verdad, no sabes cuánto te lo agradezco.


  Colgué el teléfono, más tranquila, sabiendo que pronto ya no estaría sola, ahogada por la presión de hacer cualquier cosa mal. Tener a Alice conmigo me ayudaría a ver las cosas con perspectiva y a saber qué hacer. Llevaba tan solo unas horas yo sola ejerciendo como madre y tenía más dudas que nunca en toda mi vida.


  Las niñas lloraban, esta vez a dúo, cuando el telefonillo sonó y pensé: «Salvada por la campana», pero cuando la cámara mostró la imagen me quedé paralizada. No era Alice la que esperaba que le abriese, sino Leo.


  Después de abrir la puerta empecé a dar vueltas por la casa, nerviosa. Los llantos fueron a más, me miré en el espejo, histérica. Llevaba varias semanas sin verlo, desde aquel día en ese pasillo del hospital, y mi aspecto no era mucho mejor.


  -¿Están bien las niñas?


  -Sí -contesté tímidamente sin creerme demasiado que era Leo el que se encontraba frente a mí.


  -¿Y tú? -volvió a preguntar preocupado.


  -También. Cansada, pero bien.


  -Alice me llamó y me dijo que algo iba mal. Me dio un susto tremendo.


  -Yo la llamé hace un rato. Sophy lleva llorando desde la una de la mañana, y ahora se le ha unido Abby.


  -Vale, tú coge a Abby y dale de comer. Yo cogeré a Sophy, a ver si encontramos una solución.


  Asentí, y sin rechistar cogí a Abby y me fui a darle el pecho y después un biberón. No tenía ni idea de cómo lo consiguió, pero en cuanto la cogió en brazos dejó de llorar al instante.


  -No me lo puedo creer. ¿Cómo lo has hecho? -pregunté, sorprendida.


  Ya me daba igual todo. El enfado, mis pintas..., lo único que quería saber era qué clase de magia había llevado a cabo para que se callase, porque yo lo había probado todo y nada había funcionado.


  -Creo que es que le caigo bien. O, bueno..., que esta postura funciona muy bien si tiene gases. Con ella. Con Abby funciona mejor esta otra. -Cambió a la niña de posición y la puso boca abajo sobre la palma de su mano. Se revolvió incómoda y la volvió a poner como estaba. A los pocos minutos dormía plácidamente-. Es pillarle el truco a cada una.


  No pude apartar la vista de él mientras se hacía cargo de atender a Sophy, en cada gesto que les dedicaba se notaba lo mucho que las echaba de menos y me sentí un poco culpable por estar separándolos cuando estaba claro que ya había una relación entre ellos. Viéndolos se me olvidaba todo el dolor que había sentido y casi podía olvidarme de la razón por la que estábamos separados.


  No me veía capaz de perdonarlo por haberse perdido el momento más importante de la vida de las niñas. Un momento del que ellas nunca se acordarían, sin embargo, sí recordarían que su madre no quiso que compartiesen su vida con un padre que las quería y protegía con toda su alma.


  Y me di cuenta de que quizás estaba actuando de forma egoísta. Yo lo había necesitado en el parto, no ellas. Ellas lo necesitaban ahora, y yo no lo estaba dejando estar.


  Esos pensamientos cayeron como una losa en mi espalda y me hicieron replantearme muchas cosas. Lo veía tan guapo acunando a las niñas y besándoles la cabecita que..., ¿y si todos esos replanteamientos eran más egoístas todavía de lo que imaginaba? ¿Y si estaba queriendo ver lo que me convenía porque mi cuerpo me estaba pidiendo a gritos que me abalanzase a sus brazos y que me dejase querer como había hecho antes?


  Ya no sabía ni qué pensar. Estaba tan sumamente cansada que los pensamientos eran muy confusos. Me estaba volviendo loca.


  -Necesitas descansar. -Asentí sin atreverme a abrir la boca por miedo a meter otra vez la pata o porque simplemente no sabía qué decir-. Duerme, y yo me quedo aquí para atenderlas en la siguiente toma. Necesitas dormir seguido unas cuantas horas.


  -Gracias.


  Fue lo único que fui capaz de decir y me dirigí a la cama. Allí di más vueltas a mis pensamientos sin poder dormir. A la hora me levanté y me acerqué al sofá en el que estaba tumbado descansando, pero sin llegar a dormir. En cuanto me aproximé, se levantó de golpe, extrañado.


  -¿Va todo bien?


  -No puedo dormir.


  Se sentó y me hizo un gesto para que yo también lo hiciese. Estar tan cerca de él me removía tantas cosas por dentro que me resultó muy complicado y ya no me parecía tan horrible estar en la cama sin poder conciliar el sueño.


  -Tenemos que hablar.


  Nos miramos a los ojos por un rato y me dio la sensación de que toda nuestra relación pasó por delante de mis ojos, como cuando dicen que se acerca el final de una persona, pues yo vi el nuestro. Y no tenía claro del todo si quería que se produjese.
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  Esas tres palabras tuvieron el poder de hacer que me replantease todo lo que llevaba esquivando desde que habían nacido las niñas e hicieron tambalearse esos muros que me habían dado el apoyo necesario para no caer durante las semanas que habíamos estado separados.


  Fui incapaz de responderle. Simplemente me callé y dejé que fuese él el que hablase y acabase con todo el sufrimiento. Solo esperaba que lo hiciese rápido para que no doliese. Aunque ya lo hacía demasiado como para tener la esperanza de que una ruptura evitase el sufrimiento que sentía cuando estaba sin él.


  -Tengo que explicarte por qué no llegué a tiempo, Samy. Sé que te duele y que no quieres ni verme delante... Yo siento lo mismo, créeme. Y es peor lo mío porque no puedo evitarlo tan fácilmente como tú. Cada vez que me miro en el espejo veo a un capullo que se perdió el momento más importante de su vida y que no puede hacer nada para enmendar su error. No te pido que me perdones, porque ni yo mismo soy capaz de hacerlo, solo te pido que me escuches para que al menos sepas la verdad de lo que pasó.


  -Adelante. Te escucho.


  Leo se levantó un poco del sofá y sacó su cartera del bolsillo trasero de su pantalón. La abrió y de allí empezó a sacar unas fotos que llevaba dobladas y las dejó encima de la mesita auxiliar que quedaba enfrente de nosotros.


  -¿Quiénes son?


  -Son pacientes que no he podido salvar -dijo en un susurro. Fui cogiendo despacio una a una. No eran muchas, pero al ver las caritas felices de esos pequeñines... se me rompió el alma. Y, por primera vez, entendí lo duro que debía de ser para él cargar con ese peso. Yo lo veía como un héroe que salvaba vidas cada día, y él, en cambio, se fustigaba por las que se habían quedado por el camino.


  »Antes de que dieras a luz, lo perdí a él -comentó señalando la foto que sostenía entre mis dedos-. Llevaba dos años luchando por sobrevivir, la mitad de su vida encerrado en un hospital, y no pude hacer nada por él. Eso me hundió. Por eso necesité evadirme de todo. Nunca creí posible que naciesen seis semanas antes, justo ese día. No te puedes imaginar lo mucho que me arrepiento.


  -No eres justo. -Me miró extrañado-. Sí, no puedes salvar a todos los pacientes, pero ¿y todos los que has salvado? ¿Llevas las fotos en tu cartera? ¿Te entrarían?


  -No.


  -¿Y por qué no te quedas con eso? Sé que tiene que ser duro, y no te estoy pidiendo que no hagas duelo ni que recuerdes a cada niño que has perdido, pero lo que sí te pido es que compartas la carga, que hables con la gente que te quiere y que te dejes ayudar.


  -No es tan fácil.


  -Lo sé, pero yo quiero estar ahí, igual que lo estás tú, para ayudarte.


  -No quería estresarte más. Bastante tenías tú con crear vida como para hablarte de la que yo estaba perdiendo.


  -No quiero que me protejas. Quiero ayudarte. Recordarte cada día el bien que haces por la gente que te rodea.


  -Samy..., no te haces una idea de lo mucho que siento no haber estado allí. Por ti. Por ellas. Y también por mí. No quería perderme ese momento por nada del mundo y al final os fallé a todos. Siento que no os merezco ni merezco tu perdón.


  -Tengo que reconocer que cuando las vi por primera vez allí metidas, rodeadas de cables..., pensé que nunca jamás podría perdonarte. Te culpé, aunque en el fondo sabía que no era justo, pero necesitaba enfadarme con alguien. Poco a poco, al ver que ellas mejoraban y estaban bien..., mi mente comenzó a pensar con claridad y fui siendo consciente de mis verdaderos sentimientos.


  -¿Y cuáles son esos sentimientos?


  -Te quiero. No sé cuándo ni cómo fue, solo sé que ocurrió poco a poco. Según ellas iban creciendo dentro de mí, yo me iba enamorando paulatinamente de ti. Pero hay veces que el amor no es suficiente para perdonar. El amor a veces no lo puede todo.


  -Lo entiendo.


  -No, no lo entiendes. Eso es lo que pensaba antes de verte como las cogías en brazos y las amabas tanto como yo. Entonces supe que la rabia que sentía solo servía para hacernos daño a los cuatro y que todo esto no valía para nada.


  -Os quiero muchísimo. Y no te imaginas lo mucho que me duele haberos fallado.


  -Lo sé, pero castigándote no ganamos nada. Tenemos que superar esto porque ellas te necesitan.


  -¿Y tú?


  -Yo no te necesito, Leo. Te quiero. Podría sobrevivir sin ti, pero mi vida ya no volvería ser la misma.


  Nos besamos. Y por fin, después de varias semanas, pude respirar de nuevo. Me pasé las tres horas que durmieron las niñas abrazada a él. Escuchando el latido de su corazón, oliendo su perfume, sabiendo que estaba conmigo. No fui consciente de en qué momento me quedé dormida, solo sé que, después de varias semanas, por fin descansé.


  En la siguiente toma atendió él a las niñas y cuando abrí los ojos me encontré con que me estaba arropando. Me había llevado en brazos a la cama.


  -¿Te vas?


  -No, solo te he traído aquí para que descanses mejor en la cama.


  -Quiero estar contigo.


  Le hice un sitio y se tumbó en la cama a mi lado. Nos miramos a los ojos y después de unos segundos que me parecieron eternos se acercó a mí y me besó. Fue un beso suave y tierno que se volvió apasionado en muy pocos segundos. Nosotros éramos así, cada vez que nuestros labios se tocaban se fundían y el fuego de la pasión aparecía entre nosotros.


  -Tenemos que mantener la distancia.


  -Lo sé. Va a ser una cuarentena muy dura -confesó con su frente apoyada en la mía, sin dejarme escapar del todo.


  -Tendrás que hacer el esfuerzo.


  -Por ti, lo que sea.


  La cuarentena se nos hizo eterna. No por las niñas, que eran buenísimas y se portaban genial, ni por mis hormonas revolucionadas, que en el embarazo no paraban de jugarme malas pasadas. Pues la verdad era que en el posparto las mantuve a raya bastante bien. Creo que en parte estaba tan feliz de poder verlas crecer cada día y compartir esos momentos con Leo que todo lo demás se volvió secundario. Ni siquiera pensaba en nada más. Así que no me compliqué la vida con cómo se suponía que tenían que ser las cosas ni intenté etiquetar nada, simplemente disfruté del momento.


  Y por fin llegó el día. A los cuarenta días de tener a las gemelas nos casamos en una capilla cerca la casa de Karen y allí lo celebramos toda la familia. Fuimos muy pocos. Queríamos algo sencillo, algo para nosotros. Solo Eric, las hermanas y sobrinos de Leo, Alice, James, Liam, Will y Cara.


  No necesitábamos a nadie más. No teníamos que demostrar a nadie lo mucho que nos queríamos porque cada segundo que pasábamos juntos éramos conscientes de lo que había entre nosotros. Y la verdad era que no podía pedir más. Con solo una mirada era consciente de que estábamos hechos el uno para el otro. Y con solo mirar un segundo a nuestras pequeñas era todavía más consciente de que no podía pedir más de lo que tenía.


  -¿Eres feliz? -me preguntó Leo mientras bailábamos nuestro primer baile juntos.


  -No puedo serlo más.


  


  


  
    Epílogo
 Abby y Sophy

  


  «Pues sí, yo he sido la mayor de mis hermanos, pero en realidad fue Liam el que siempre ha cuidado de nosotras. De pequeñas nos metíamos en infinidad de líos, y él siempre nos defendía. Es y será para siempre nuestro hermano mayor.


  Nuestros padres llevan diciéndonos desde siempre que todos formamos una gran familia. Tengo dos hermanos pequeños más, aparte de Sophy, claro, que para mí no es mi hermana gemela, sino mi otra mitad, y nunca he tenido tan claro como hoy la razón que tenían nuestros padres. Y hoy he sido consciente de esto porque se cumple el sueño de mi hermano mayor y de una de las mejores personas que conozco al dar el paso de compartir sus vidas, y solo con eso yo soy feliz.


  Pero Liam no es solo especial para mí, desde que era un mocoso ha cambiado el rumbo de las personas que se han cruzado con él. Los primeros, sus padres y los míos, pero, bueno, me imagino que esas viejas historias ya las conocéis todos. Así que me centraré en hablaros de nosotros.


  Nos criamos los tres juntos y después cuidamos de nuestros hermanos, el grupo de los enanos, como le llamábamos nosotros, también juntos. Esa unión la hemos mantenido toda la vida, por eso somos testigos de todo lo que ha pasado hasta alcanzar lo que tiene hoy, hasta reencontrarse con el amor de su vida. Esa persona que con una simple mirada hace que se ilumine y que estoy segura de que juntos conseguirán esa familia propia que tanto se merecen.


  Y, aunque parezca raro, a ella también la conocemos de toda la vida. Ella ha estado ahí siempre. A veces cerca y otras, lejos, debido a las circunstancias de la vida, pero para nosotras siempre ha sido también una persona muy especial. Y somos felices al saber que por fin los dos se han encontrado y han dejado de lado el mundo para poder dejar florecer el amor que sienten el uno por el otro».


  -¿De verdad piensas soltar ese rollo el día de su boda?


  -¿Qué problema tienes?


  -Joder, Abby, te estás volviendo una cursi de cuidado. No estarás enamorada, ¿verdad?


  -Pero ¡qué dices, loca!


  -Pues, no sé..., ¿a qué viene tanto sentimentalismo?


  -Pues no sé. Supongo que al casarse estos dos me he puesto más sensible de lo normal.


  -Mientras no te ponga tan sensible y te líes con un idiota...


  -Créeme. Ya he tenido suficiente con el idiota de mi ex por una buena temporada. Ahora vamos a disfrutar de la boda de Liam. Lo que necesitamos es una buena fiesta y pasárnoslo bien.


  -Bien dicho, hermana.


  -Por cierto, tú tienes tu brindis preparado, ¿verdad, Sophy?


  -No lo necesito. Con un par de copitas se me suelta la lengua y no necesito más.


  -Sophy, como la líes te vas a enterar...


  -Parece mentira que digas eso de mí, hermanita.


  -Precisamente, lo digo porque te conozco demasiado.


  -La improvisación es mi gran virtud. Acuérdate del día de nuestra graduación.


  -Un desastre total.


  -Las bodas de plata de papá y mamá.


  -Otro desastre aún mayor. Te lo digo en serio, Sophy, esta vez procura prepararte algo. Si quieres yo te lo escribo para que no metas la pata.


  -¿Y qué gracia tendría? Estoy segura de que todos los invitados están esperando a mi brindis para empezar a divertirse de verdad.


  -¡Chicas, vamos! ¿Estáis listas?


  -Sí, mamá. Ahora mismo salimos.


  


  
    Fin

  


  


  


  
    ¿Ya has leído el primer libro de la serie Somos familia?

  


  


  
    [image: ]
  


  



  Tenía todo pensado. Mi vida entera planeada y para conseguir mi objetivo todo lo que tenía que hacer era llegar a la entrevista de mis sueños y bordarla. Pero todo se vino abajo.


  No llegué a tiempo. Un accidente de coche, una secretaria torpe y una inundación en mi piso me hicieron acabar suplicándole trabajo a James. La última persona en el planeta para la que querría trabajar.


  Pero todo eso me llevó hasta el amor, y también a Bichito. Ellos me cambiaron la vida mostrándome un camino que jamás hubiese imaginado. Demostrándome que la vida no se planea, se vive.


  


  


  
    Nota de la autora

  


  Espero que hayáis disfrutado entre estas páginas y que os quedéis con ganas de leer el siguiente, que saldrá muy muy pronto. Os lo prometo.


  Y si os apetece conocerme un poquito más y estar al tanto de todas las novedades me podéis encontrar en Instagram como @kellyeirinne.
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